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PRÓLOGO 



Resumo en este libro gran parte de las tareas de la 
cátedra de Derecho politico de la Universidad de Ovie- 
do. Veinte años, día por día, he trabajado en aquella 
queridísima Casa, viendo desfilar varias generaciones 
de discípulos, y asistiendo» con )a natural curiosidad, á 
la transformación de las doctrinas políticas, en la indis- 
pensable, aunque incompleta, preparación de los cursos 
y de las lecciones. Tiene, en este respecto, el presente 
volumen algo de autobiografía, en cuanto refleja, ó por 
lo menos ése ha sido en parte mi propósito, la evolu- 
ción experimentada por la enseñanza del Derecho poT 
lítico y por la Ciencia política misma, en veinte años de 
labor docente, pero visto todo ello, no de una manera 
histórica, general, sino en la relación inmediata con mi 
trabajo de la clase, ó mejor, con la obra universita- 
ria. En otros términos: los diversos problemas conside- 
rados en la mayor parte de este libro, se ha procurado 
bosquejarlos, como veremos, reflejando sólo las distin- 
tas posiciones en que he debido contemplarlos, bajo e\ 
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natural influjo de una experiencia constante en la clase, 
y de las transformaciones sufridas por las ideas. 

Cuando se toma la cátedra como un pequeño labora- 
torio de investigación, y se tiene la creencia de que la 
ciencia no concluye ni cristaliza jamás en fórmulas 
definitivas, la tarea universitaria es insustituible para 
formar el espíritu, y entraña alientos ó estimulantes vi- 
gorosos para rehacerlo y abrirlo á todos los vientos de la 
verdad. El choque suave y agradable de la conversación 
con los discípulos, la curiosidad fresca é inagotable de 
éstos, renueva sin cesar el almacén ó depósito más ó 
menos provistos con que el profesor cuente, obligándo- 
le á exponer, sin reservas, su pensamiento, á rectificarlo 
mil veces, y á buscar, sin descanso, materiales con que 
satisfacer la demanda incesante y atractiva de los jóve- 
nes alumnos. ¡Qué escuela de experiencia la cátedra! 
¡Qué atmósfera oxigenada la suyal ¡Cuánto, pero cuán- 
to la debe, al cabo de unos años, el llamado maestro, 
que es, en rigor, el más discípulo de todos los asistentes 
á ella! Porque la cátedra, si puede ser un pedestal de 
pedantería, puede ser también un admirable ejercicio 
para aprender á ser modesto y humilde. 

Según se tome y segán se mire. 

Se comprende perfectamente que al cabo de unos 
años de sermoneo desde lo alto, después de haberse 
pasado lo mejor de la vida dogmatizando, definiendo, 
sin contradictor posible, sembrando ciencia (?), consti- 
tuyéndose en órgano poco menos que infalible del saber 
humano, se comprende, digo, que el espíritu más fuerte, 
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por recogido que sea, se hinche, y acabe por creerse 
algo así como un pontífice ó sacerdote, depositario de 
la verdad eterna, representante de una casta noble, 
elevada, privilegiada... Hay que reconocer que esto es 
muy humano, como es humano todavía el cintajo, el 
plumero ó plumache y la jerarquía sin base en el méri- 
to positivo. Hablar imponiéndose con la firme y sin- 
cera convicción de que se dice la verdad absoluta^ es 
archihumano, y muy conforme con las tendencias, que 
algunos sociólogos suponen ingénitas en el hombre, á 
ia dominación, á la superioridad, al poder absoluto, 
material ó espiritual. 

Pero cuando no convencen los dogmas, y se toma la 
tarea de la cátedra como una colaboración modesta, y 
la función docente como una labor de aprendizaje espi- 
ritual, y la ciencia toda como el interrogante eterno, 
como la cuestión constantemente puesta y formulada, 
en ese caso, la clase es una admirable escuela de hu- 
mildad regeneradora, una gimnasia moral, más que in- 
telectual todavía. 

El toque está en no ver al auditorio como una masa 
pasiva, y hasta anónima, sobre la cual se lanzan las «so- 
luciones» hechas: antes bien, es preciso verlo como un 
conjunto de seres vivos, llenos de curiosidad ingenua, 
y dominados por el deseo de saber. En este último 
caso, que es el que más importa considerar, no le va- 
len al «maestro» todos los artificios de la lógica cons- 
tructiva, ni los recursos todos de la dogmática más au- 
toritaria. Cuando menos lo piense, el muchacho que 
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acaba de llegar, y que con la frescura juvenil de sus 
pocos años tropieza, en el diálogo, con tal ó cual idea 
que estimula su espíritu, hace una pregunta, sugiere 
una observación, señala una dificultad, que á lo mejor 
pone en grave peligro la construcción doctrinal, al pa- 
recer más sólida y atada. ¿No habéis oído á los niños? 
^No os han dejado en suspenso mil veces sus inocentes 
preguntas? ¿No se os ha desbaratado en alguna ocasión 
todo un «plan filosófico» ante la curiosidad sencilla de 
un escolar inquieto? ¿Pues qué, no ocurrirá en una clase 
compuesta de jóvenes, apenas dominados aán (á veces 
por desgracia harto dominados, ya que nuestra educa- 
ción da ese resultado deplorable) por los prejuicios 
y por las frases hechas y lugares comunes, tópicos, 
etc., etc.? Allí, ante ellos, vuestro saber, vuestras doc- 
trinas, todo se pone á prueba, mejor diré, todo debe 
ponerse á prueba con la misma ingenua honradez con 
que el joven interroga y suscita las salvadoras dificul- 
tades de sus preguntas. Al fin, el que más provecho 
puede obtener de esa relación íntima, de ese diálc^o 
docente, es el maestro mismo. Él podrá «enseñar» mu- 
cho y muchas cosas á sus discípulos, podrá además in- 
fluir poderosamente en la formación de su espíritu, en 
la educación de su voluntad y de sus pensamientos, eu 
la práctica de los métodos de estudio y en el trato con 
las ideas; pero será infinitamente más lo que el maes- 
tro aprenda, y será mucho mayor el influjo que ese «me- 
dio social» de los alumnos ejerza sobre su alma, su vida, 
su ciencia. ¿Es poco tener á diario tanta» ventanas 
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abiertas al campo libre y fresco de la juventud conif' 
tantemente renovada? ¿No vale algo ese contacto di- 
choso con las gentes si¿mpre nuevas? ¿No supone nada 
la necesidad persistente de contrastar la propia opiniótí 
con la de unos cuantos espíritus flexibles» en los Cuales 
apenas si se advierte todavía la sustancia cristalizada 
y calcárea de los viejos ó de los envejecidos? 



*% 



La cátedra es, sin duda, un gran medio educador. No 
sabría, por lo que á mí toca, decir lo que le debo. Apenas 
he escrito un artículo, y no digamos un libro, que no haya 
surgido en la cátedra. Es ésta, en efecto, una sug^estión 
constante, una invitación animadora á pensar y á ver. 

Este libro no podría siquiera habérseme ocurrido sin 
la labor de la cátedra, ni tendría razón de ser sin ella. 
Está íntimamente relacionado con sus tareas y sus in-< 
flujos. Entre otras razones porque me lo he propuesto, 
porque lo he escrito como consecuencia de la labor 
misma de la cátedra, y además queriendo reflejar en él 
su acción ó la acción positiva de sus experiencias. 

En efecto, una gran parte de los trabajos contenidos 
en este volumen (el capítulo segundo y el cuarto) son 
resúmenes de estudios hechos en la cátedra. Muchas 
veces me ha parecido oportuno iniciar la labor del curso 
estudiando el estado de la enseñanza de las ciencias po- 
líticas, ó bien indagando la función propia de esta ense^ 
ñanza, determinando la especial del Derecho político..» 
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El capitulo primero contiene, en breve compendio, esa 
labor. En otra ocasión me pareció indispensable tratar, 
con algún detenimiento, el problema del Método com 
parativo: lo aplicábamos en clase para indagar el espí- 
ritu y la signiticación de las instituciones políticas con- 
temporáneas: nuestra disciplina tiene ahora ofícialmente 
el carácter de Derecho comparado: era, pues, opor- 
tuno el problema del Método de comparación.^ En el 
capítulo cuarto va una parte de los trabajos sobre el 
asunto; y va sólo una parte, porque no me ha sido po- 
sible dtisarroUar en la clsfse con la debida amplitud los 
diversos aspectos del problema, ni después he tenido 
tiempo suficiente para ordenar y completar las notas 
defectuosísimas que poseo acerca del asunto. El capí- 
tulo del Método no abarca, pues, más que algunas cues- 
tiones: de haber podido intensificar la labor en la cáte- 
dra, Ó fuera de ella, habría ampliado muchísimo el ar- 
tículo que habla, sólo en bosquejo, de las Funciones del 
Método comparativo, y habría escrito otros artículos 
acerca de los asuntos siguientes: 

I ,° Los resultados del Método comparativo en el De- 
recho político, ó sea la ciencia del Derecho político 
comparado, la determinación del espíritu del Derecho 
político contemporáneo, la sistematización de los influ- 
jos entre los diversos Derechos políticos nacionales 
(cambio de ideas, copia ó trasplante de instituciones, 
expansión de ciertos principios, organización y des- 
envolvimiento de la democracia, etc.): todo esto, te- 
niendo en cuenta que el campo de nuestra compara- 
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ción se limitaba al Derecho constitucional moderno. 

2.® El Método comparativo como método de ense- 
ñanza, á fin de estudiar el valor pedagógico de la com- 
paración, y señalar el interés que despierta la aplicación 
del Método comparativo, á causa de la misma ameni- 
dad que entraña, y de la serie de atractivos problemas 
complejísimos de carácter filosófico é histórico que sus- 
cita. En este punto habría sido oportuno aprovechar la 
experiencia personal, aduciendo indicacionesy ejemplos 
recogidos en la práctica de la clase. 

3.® La aplicación del Método comparativo» es decir, 
una exposición detallada de cómo se deben realizar las 
investigaciones comparativas en el Derecho político 
contemporáneo. Porque para comprender la doctrina 
del Método comparativo en el Derecho político ó en 
cualquiera otra disciplina ó problema, no basta la teoría 
general, filosófica, del mismo, implícita en la explica- 
ción de lo que es aquel Método como procedimiento de 
observación, con la indicación de su importancia, pro- 
pósitos, funciones, resultados, etc., etc. Es preciso, 
además, llegar á la aplicación práctica, especial, que 
supone la descripción técnica del Método en su relación 
inmediata con el objeto particular de la investigación. 
Comparar cerebros, organismos, lenguas, literaturas, 
mitologías, instituciones, derechos, todo es comparar; y 
la doctrina respecto del propósito científico, del valor 
filosófico, del alcance de la comparación, puede ser, 
en general, la misma para muchas de las aplicaciones de 
la comparación. Al fin y al cabo es ésta una función del 
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espíritu y no cambia de naturaleza intrínseca porque se 
aplique á la anatomía ó á las religiones. Pero no es lo 
mismo comparar sistemas nerviosos que constituciones 
políticas: varía en cada caso el instrumental, la téc- 
nica. De ahí la justificación de este aití9uio, á que me 
estoy refiriendo, sobre la aplicación práctica del Método 
comparativo en el Derecho político. De haberlo com- 
puesto, me habría limitado á reseñar lo hecho en la cla- 
se, ampliando convenientemente las alusiones brevísi- 
mas que pueden verse en algunos pasajes del capítulo 
segundo. 
No desespero de volver sobre el asunto algún día. 



4: « 



Tienen otro carácter los capítulos segundo y tercero. 
No resumen de una manera directa la obra de la clase, 
sino que se ha pretendido recoger en ellos las experien- 
cias más salientes desde el punto de vista pedagógico 
(capítulo segundo), y, además, sintetizar la evolución 
del Derecho político, como disciplina científica, tal como 
esa evolución ha podido ser apreciada en la cátedra 
misma, quiero decir, en el trabajo docente preparado 
y desarrollado bajo el influjo de una curiosidad natural, 
que ha procurado seguir en una cierta medida, muy mo- 
desta y limitadísima, la marcha del pensamiento polí- 
tico moderno (capítulo tercero). 

Siguiendo la corriente general, hube de iniciar la en- 
señanza del Derecho político en la cátedra, dando gran 
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importancia á la explicación seguida ó conferencia; poco 
á poco fuíme apartando de este criterio, abandonando el 
discurso ó conferencia, por inútil é ineficaz, sustituyén- 
dolo por la conversación íntima y familiar con los alum- 
nos, y ersayando procedimientos de estudio orienta- 
dos siempre en el sentido del trabajo personal del dis- 
cípulo y de la mayor sinceridad en la enseñanza. La 
exposición fría y dogmática me pareció siempre, ya en 
las aulas, cuando era alumno, como el medio menos 
á propósito para una enseñanza efectiva y de influjo mo- 
ral y educativo. Esto no obstante, inauguré mi clase 
con la explicación oral, y un poco bajo la perturbadora 
y esterilizadora preocupación de los exámenes (que 
todo se sostiene); pero mi experiencia de la cátedra 
vino á confirmar más y más mi impresión de estudian- 
te, y hube pronto de abandonar la tradición para apli- 
car á la enseñanza los procedimientos realistas, comu- 
nicativos, del diálogo, de la investigación directa en la 
cátedra misma, en la Escuela práctica, en el Semina- 
río, y de la presentación sincera de los problemas siem- 
pre abiertos de la Ciencia política. 
^ Pero no insisto más acerca de este punto. Ahí tiene 
el curioso lector el capítulo segundo. 






Lo expuesto en el capítulo de las Transformaciones 
recientes del Derecho político tiene un alcance doctri- 
nal. He querido ofrecer genéticamente el pensamiento 
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filosófico respecto de la Política, en el período á que 
antes hice referencia. No se trata de una exposición o6- 
jetiva de las tendencias que de tiempo hace trabajan 
el Derecho político. Si éseliubiera sido mi propósito,ha- 
bria sido preciso dar al estudio otras proporciones. No 
cabe resumir, en efecto, el movimiento renovador de la 
Filosofía, de la Historia y de la Sociología, en la Ciencia 
política, en tan breves páginas, ni con relación sólo á las 
manifestaciones allí expuestas. Especialmente el influjo 
de la Sociología requería una exposición mucho más 
detenida y amplia, para recoger y señalar, de una ma- 
nera más específica, las ideas políticas contenidas en la 
labor de no pocos sociólogos, y además para determinar, 
con más precisión, la huella de la Sociología, como méto- 
do y como conjunto de doctrina más ó menos definida, en 
la Ciencia política. Pero repito que en ese capítulo me 
he limitado á señalar la génesis de las transformaciones 
de dicha Ciencia desde el formalismo doctrinario á la 
concepción ética, al realismo histórico y al influjo de la 
sociología, tal como he podido apreciarlas desde la cáte- 
dra, ordenando los recuerdos, fijando las manifestacio- 
nes del movimiento renovador en aquellas representa- 
ciones científicas que me ha sido posible conocer á su 
tiempo, sin ampliar ahora los datos No es que yo esti- 
me que ese criterio sea el más aceptable para escribir 
el capítulo de Introducción al Derecho político com- 
parado, que entraña la determinación del estado actual 
de sus doctrinas; pero aparte de que reservaba esta 
tarea para un estudio especial (de relaciones del De- 
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recho político con otras ciencias), mi propósito al com*' 
poner el capítulo tercero de este volumen tenía otro al- 
cance, como queda dicho, y como el lector comprende-^ 
rá claramente con sólo pasar la vista por las páginas 
del mismo. 



**. 



Dos palabras, antes de terminar, sobre el libro consi-' 
derado en conjunto. Es, como se ve, la primera parte de 
una obra más amplia, que se escribirá ó no, según que 
las circunstancias lo consientan ó lo impidan. Mi plan, 
cuando me decidí á componer este tomo, era hacer otro 
ú otros dos, recogiendo trabajos análogos sobre proble- 
mas de la misma índole que los examinados en los cuatro 
capítulos que van á continuación. Proponíame ordenar 
y refrescar las notas de diversos cursos, en los que he 
tratado siempre de alguna de las cuestiones previas, 6 
sea de introducción al Derecho político, continuando 
así, además, una labor algo antigua, iniciada allá por el 
año 1884, en el volumen titulado Principios de Derecho 
político. Introducción. Aparte lo indicado, para com- 
pletar el capítulo del Método comparativo, habría dedi- 
cados otros capítulos á tratar de la Función del Derecho 
político comparado en la reforma de las Constituciones— 
del lugar del mit^mo en la enciclopedia jurídica — de su 
valor en la preparación del hombre de Estado— de sus 
relaciones con la Historia del Derecho político» con la 
Filosofía política, con la Sociología — del influjo del Derc 
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cbo político comparado en la evolución de las doctrinas 
política» — del Derecho político y de la etnología políti- 
ca — de las fuentes del mismo, etc., etc., todo. ello, por 
otra parte; como base para luego emprender una revi- 
sión de los problemas fundamentales de la teoría del E3- 
tado, y una sistematización del Derecho político compa- 
rado moderno, rehaciendo, tan completamente como me 
fuera posible, el Tratado de Derecho político que hace 
tiempo he publicado. - 

Pero confieso que ahora considero con cierta descon- 
fianza y temor plan tan vasto como el expuesto. ¿Podré 
realizarlo? Lo deseo vivamente, y quiero mantener ]r 
ilusión de que, en los términos propuestos ó en otros dis- 
tintos, acometeré dicho plan algún día. 

A. Posada. 

Madrid 7 Julio 1906. 
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CAPITULO I 

La enseñanza de las ciencias políticas. 

1 
España. 

A.— Los ESTUDIOS DE LA FACULTAD DE DERECHO. 

1. La enseñanza de las ciencias políticas no tiene 
entre nosotros una institución especial, no obstante la 
importancia de las mismas como base indispensable de la 
general cultura, y como estudio necesario para el des- 
empeño de una porción de funciones sociales. No se 
concibe, en verdad, la formación de las clases directo- 
ras, en un pueblo moderno, sin una gran difusión de las 
ideas políticas, y sin una gran pasión colectiva por los 
problemas del Estado, ni cabe pensar en la existencia 
de una fuerza gobernante eficaz bajo la forma de una 
burocracia reflexiva ó de una representación según el 
tipo inglés, V. gr.,'si las cuestiones que afectan á la 
marcha política del país no constituyen el objeto de es- 
tudios constantes y ordenados, de investigaciones ex- 
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presamente científicas y de propagandas doctrinales más 
ó menos desinteresadas. 

Ni las ciencias políticas ni las ciencias sociales parece 
que interesan en España, á juzgar, entre otras muchas 
cosas más, por la representación que tales disciplinas 
tienen en los organismos docentes, oficiales ó librees, 
Claro está que si hubiera entre nosotros una enseñan- 
za de las ciencias sociales, como ciencias puras ó filo- 
sóficas, y en la relación práctica de reforma que las mis 
mas suponen con más fuerza cada día, y acaso también 
con creciente eficacia, claro está, digo, que en ese caso 
podría prescindirse de una enseñanza especial de las 
ciencias del Estado, que al fin, la Política y sus dife- 
rentes ramas y aplicaciones, son en el fondo esencial- 
mente sociales, y tienen, desde el punto de vista de su 
formación y aplicación, un aspecto sociológico. Pero no 
hay tal: ni las disciplinas sociales ni las políticas han lo- 
grado despertar en España el interés suficiente para pro- 
vocar la creación de instituciones docentes destinadas, 
de una manera especial, al cultivo teórico de las mismas. 
Por lo que respecta á las ciencias políticas, figuran como 
objeto de enseñanza en la Facultad de Derecho de las 
Universidades Y esta circunstancia, es decir, el hecho 
de que en las Facultades indicadas se enseñen las 
ciencias del Estado, me ha parecido que no podía echar- 
se en olvido en una clase de Derecho político' pertene- 
ciente á las mismas, y por eso siempre he estimado 
necesario considerar el plan entero de la Facultad de 
Derecho, y la función ó funciones que á ésta correspon- 
den en nuestra situación actual, como antecedentes de 
la mayor utilidad: 1.**, para razonar el carácter que debe 
revestir la enseñanza especial de nuestra disciplina; 
2.**, para orientarse en la manera de considerar los 
diferentes problemas del Estado en el Derecho poli- 
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tico, y 3.**, para fijar el papel que corresponde á éste 
dentro de los estudios de la Facultad. 

2. Las Facultades de Derecho, tal como hoy se ha- 
llan reglamentadas, abarcan desde el Derecho mismo — 
por regla general, pues caben excepciones para la Eco- 
nomía política y para la Hacienda publica— las diferentes 
ramas que oficialmente se conceptúan necesarias, bien 
sea para adquirir una cultura superior jurídica y política, 
bien sea para preparar á las gentes en el ejercicio de 
determinadas profesiones liberales. La organización de 
las Facultades, en general, como expresión ó fórmula 
de las disciplinas jurídicas posibles, ó si se quiere con- 
sagradas ó reconocidas, no es ciertamente perfecta, 
sobre todo, en la sección de las ciencias del Estado. 
Faltan algunas disciplinas importantes, como luego ve- 
remos; no responden las que existen á un criterio sis- 
temático, y no hay manera (dado el plan reinante) de 
acomodar la enseñanza del Derecho y de la Política, que 
las Facultades están llamadas á procurar, alas exigencias 
circunstanciales tan diversas de la vida científica y 
práctica. 

Y no es que los estudios de nuestras Facultades de 
Derecho no pidan, aparentemente al menos, un largo 
esfuerzo á la juventud universitaria que á ellas acude, 
y se somete á las exigencias de los planes; muy al con- 
trario. El período de la Licenciatura exige en su des- 
arrollo normal sm años , con el preparatorio, cuando 
en otras partes no supone sino tres 6 cuatro (1). Cier- 



(i) Tres años dura en Francia. Mr. Villey proponía que se 
aumentase uno, en el Congreso internacional de enseñanza supe* 
rior de 1900. En Alemania se desarrollan los estudios jurídicos 
en tres años, y en tres se han organizado en The Law School of 
Haward University^ de los Estados Unidos. 
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to es que, en cambio, nuestra segunda enseñanza ter- 
mina demasiado pronto, y el Doctorado, que por la 
falta absoluta de otras instituciones de estudios supe- 
riores ó especiales, y por no haber aquí ningún centra 
normal de preparación del profesorado, tiene, ó debiera 
tener, funciones muy complejas, no es en rigor por su 
corte oficial sino un curso más de la Licenciatura. Por 
lo demás, la duración excesiva de los estudios de Fa- 
cultad no entraña mayor riqueza de enseñanzas, ni un 
influjo más intenso en la juventud que las sigue. 

3. Prescindiendo de ciertas causas de carácter inter- 
no, á que luego habré de referirme, las Facultades de 
Derecho, con una segunda enseñanza secundaria insufi- 
ciente, con el año preparatorio, que sólo sirve para pro- 
longar el esfuerzo inútilmente, y con el curso del Docto- 
rado, que no reviste los caracteres propios de una ense- 
ñanza especializada, desinteresada, expresamente cien- 
tífica y pedagógica á la vez, no son lo más á propósito 
para proporcionar el medio adecuado, dentro del cual 
pudiera desarrollarse una cultura jurídica y política, tal 
como la requieren, de una parte, quienes acuden á las 
Facultades de Derecho en busca de condiciones gene- 
rales de preparación doctrinal y práctica, para el ulte- 
rior desempeño de profesiones especiales y necesarias 
en la vida social moderna, y de otra, quienes aspiran á 
orientarse y prepararse en la investigación científica, 
mediante una educación adecuada en el manejo de los 
procedimientos de estudio y de enseñanza. 

4. Para que las Facultades de Derecho pudieran 
realizar sus funciones diversas, y, más concretamente, 
para que fuera posible desenvolver, dentro de sus cua- 
dros, una enseñanza jurídico-política, y también socioló- 
gica, rica, flexible y bien fundamentada, sería preciso, 
ante todo, procurar que el personal de sus alumnos lle- 
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gase á ellas con una cultura general, científica, litera- 
ria, histórica, geográfica, estética, ética, mucho más 
amplia y sólida de la que hoy tienen. Es, en verdad, 
desesperante contemplar la situación en que la mayo- 
ría, digo mal, la casi totalidad de los alumnos de las 
Universidades llegan á estudiar Derecho político en 
punto á cultura general y elemental; quiero decir, 
aquella cultura indispensable para poder iniciar un tra- 
bajo regular en las ciencias jurídicas y del Estado. De 
latín no hay que hablar: por excepción hay quien lo 
sepa; es extraordinario el que lee francés; casi invero- 
símil quien pueda ayudarse con otro idioma vivo: la his- 
toria suele estar como el latín, la geografía como la his- 
toria, rayando en lo inexplicable la ignorancia de que 
dan pruebas en las disciplinas filosóficas y sociológicas. 
Si yo trasladase aquí los datos que tengo de mi expe- 
riencia personal, tendría que llenar algunas páginas... 
vergonzosas. He encontrado muchos alumnos que no me 
podían decir las capitales de los Estados de Europa; 
algunos, que no sabían dónde están las islas Canarias; 
otros, que jamás habían oído hablar de la guerra franco- 
prusiana; otros, que ni idea tenían de la Reforma, ni de 
la Revolución francesa; no pocos, para qilienes los nom- 
bres de los más grandes filósofos sonaban á cosa ente- 
ramente nueva... Con gentes así, ¿qué enseñanza políti- 
ca podrá efectuarse que no sea puramente elemental 
y de resultados, en definitiva, enteramente nulos? ¿Qué 
de extraño tiene que muchas veces haya tenido yo que 
convertirme, durante algún tiempo, enprofesor de geo- 
grafía y de historia, dejando al Derecho político tran- 
quilo? (1). 



(i) Compárese lo que digo en el texto con esta interesante 
observación del Sr. Castillejo, pensionado por la Universidad de 
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5. En la Universidad de Oviedo hemos procurado 
remediar, siempre de una manera imperfecta, esta 
triste situación, merced á la organización de una Es- 
cuela práctica de estudios jurídicos y sociales^ en la 
cual, aparte del estudio personal y directo de determi- 
nados problemas de derecho y de sociología, celebrába- 
mos, otros compañeros y yo, sesiones destinadas á llenar 
algunos de los vacíos más escandalosos que en la cul- 
tura histórica y geográfica de los jóvenes alumnos se 
advierten. Pero este remedio aislado, no es ciertamen- 
te el que debe recomendarse como principal y de- 
finitivo: 1.", porque la creación de Escuelas por el esti- 
lo de la de Oviedo tiene que ser, hoy por hoy, una obra 
de carácter esencialmente privado; 2.^, porque su ac- 
ción limitadísima sólo puede alcanzar á un reducido nú- 
mero de estudiantes; 3.°, porque esta acción, aun sobre 
ese número, tiene que ser insuficiente , entre otras ra- 
zones, porque llega tarde, pues no debe olvidarse que 
la función de la segunda enseñanza tiene su época insus- 
tituible en la vida de la juventud que á ella acude; 4.^, 
porque los defectos de cultura á que me refiero son muy 



Oviedo en Alemania: «Se nota, dice, refiriéndose á la enseñan- 
za de la Universidad de Berlín, en todas las clases, que la ex- 
plicación se dirige á oyentes con un grado de preparación muy 
superior al ordinario en los estudiantes de nuestras Universi- 
dades. El profesor, al hacer la exposición, presupone conoci- 
mientos de Literatura, Historia y Geografía histórica, por ejem- 
plo, con que no pueden contar nuestros profesores, á menos de 
hacerse ininteligibles para la mayoría. Se da también por su- 
puesto, y yo lo he comprobado como realidad, que todos los 
alumnos manejan el latín, e) francés, el inglés, y muchos, el 
griego». (Sobre la enseñanza en la Universidad de Berlín^ en el 
Boletín de la Institución libre de Enseñanza^ de Septiembre 
de 1904, pág. 268.) 
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generales, y afectan á todas las regiones del saber indis- 
pensable en la vida de un pueblo culto, y ante las exi- 
gencias que impone un comercio internacional de ideas 
y de servicios, 

6. La reforma exigida en primer término por una 
enseñanza de las ciencias políticas, como hay derecho 
A esperarla de una institución universitaria, es la de la 
segunda enseñanza. Bien se me alcanza que es ésta 
una reforma que no sólo interesa á las ciencias políti- 
cas y al derecho; se trata de una reforma que importa á 
toda la enseñanza llam.ada superior, pues no cabe for- 
mar médicos, ni filósofos, ni ingenieros, ni matemáticos, 
ni químicos, ni naturalistas, sin que la juventud que 
pretende especializarse en cualquiera de los sentidos 
que suponen esas distintas profesiones ó funciones posea 
una cultura general sólida, una orientación científica 
también general, con los hábitos del trabajo y el gusto 
por las cosas el'ívadas que el estudio puede engendrar. 
Más aún: la reforma de la segunda enseñanza interesa 
también al país entero, á la formación de las clases di- 
rectoras y de los elementos activos del pueblo: el comer- 
ciante, el agricultor, el obrero mismo, todos necesitan 
poseer una cultura general, tan exquisita y completa, 
tan intensa y omnilateral, como se lo permitan los apre- 
mios de la vida, ó sea, la necesidad de especializar la 
actividad individual bajo la presión de las exigencias 
económicas inmediatas. 

7. Es indispensable— ó todo esfuerzo para levantar 
la enseñanza universitaria será inútil ó casi inútil — cam- 
biar radicalmente la concepción y la organización de la 
enseñanza secundaria. Ya sea ésta una simple prolonga 
ción de la primaria, según el criterio reinante en ciertas 
manifestaciones de la misma en los Estados Unidos, ya 
un grado diferenciado y especial é independiente, se- 
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gún el criterio más dominante en casi todos los países, 
España inclusive, lo esencial es que la juventud que va 
á las Universidades, después de haber seguido la . en- 
señanza secundaria, esté más y mejor formada de lo 
que hoy lo está, por haber estado más tiempo bajo 
el régimen educativo de la enseñanza general. De 
ese modo, cuando el joven alumno llegue á los estudios 
especiales exigidos, bien sea por su profesión, bien por 
sus gustos personales ya diferenciados, podrá tener la 
cultura que es notorio tienen los bachilleres franceses ó 
alemanes ó ingleses, y así el futuro jurista ó literato 
traducirá el latín por lo menos; el universitario que em- 
pieza manejará como su lengua propia el francés y po- 
drá servirse de otra lengua viva, que habrá de ser el in- 
glés ó el alemán; el futuro político ó sociólogo no vaci- 
lará ante el mapa del mundo, ni le sonará á nuevo ningún 
acontecimiento histórico de relativa importancia ni 
nombre alguno de los que representan algo en la evolu- 
ción del pensamiento científico universal. Naturalmente, 
semejante resultado no podrá lograrse con bachilleres de 
de diez y seis años, ni con un período de estudios se- 
cundarios reducido á cinco ó seis; hay que hacerse á la 
idea de que el alumno que va á la Universidad ha de 
ser un joven ya plenamente formado, capaz de empren- 
der trabajos de hombre, por lo que no debería tener 
nunca menos de diez y ocho años, lo cual permitiría 
prolongar la segunda enseñanza hasta siete ú ocho, tiem- 
po mínimo para educar en el conocimiento de lo que 
constituye el fondo general de la cultura humana, al 
promedio de las gentes, que puedan cursar, con relativa 
normalidad, la enseñanza secundaria, 

8. Por de contado, desde el instante en que se pro- 
longase, según la indicación hecha, la duración de la se- 
gunda enseñanza, ya no sería posible pensar. en una Li- 
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cenciatura de tantos años como la actual de las Faculta- 
des de Derecho. Ni habría para qué. Ante todo convie^ 
ne advertir que aun hoy los años de la Licenciatura 
son nominales. Bajo la anarquía en qae la enseñanza 
universitaria vive, con los dos sistemas de enseñanza 
oficial y no oficial, régimen de exámenes (leves) de esta 
última, acción de libros de texto, incultura general, etc., 
la Licenciatura, por virtud de una serie de combina- 
ciones, inspiradas todas en la ley del mínimo esfuerzo 
y en el criterio de salir del paso lo más pronto posible, 
se reduce á cuatro años, á tres... y así se llena- España 
de abogados sin pleitos, y de proletariado de levita. En 
el supuesto de una enseñanza secundaria amplificada 
con bachilleres de diez y ocho años como mínimum, la 
Licenciatura (con otra organización interna distinta de 
la que hoy tiene) no podría durar más de tres años. 

9. Esta transformación general de las enseñanzas de 
las Facultades de Derecho exigiría una reforma com- 
plementaria en el Doctorado: 1.°, para diferenciarlo 
del período de la Licenciatura, teniendo en cuenta su 
finalidad distinta, toda vez que á aquélla se dirige un 
público más numeroso, en razón de las funciones utili- 
tarias (preparación para numerosas profesiones) que la 
misma desempeña; 2/', para convertirlo en verdadero 
Centro de alta investigación científica y de preparación 
pedagógica del futuro maestro en las disciplinas jurídi- 
cas, políticas y sociales, ya que no tenemos en España 
otras instituciones que desempeñen tan importantes é 
inexcusables cometidos. El período del Doctorado de- 
bería, según esto, alargarse, y constituirse en verda- 
dera Escuela especial de ciencias jurídicas, políticas y 
sociales. 

10. Hechas las anteriores indicaciones sobre el cua- 
dro general en que sería preciso comprender la ense- 



Digitized by VjOOQIC 



12 Derecho político comparado . 

ñanza de las ciencias políticas, es preciso volver á con- 
siderar la condición actual de éstas, independientemente 
de la relación de las Facultades de Derecho con otros 
grados de la enseñanza. Ante todo, se debe recordar la 
importancia que á las mismas se atribuye en los planes 
de dichas Facultades, en relación con la misión de és- 
tas, y como antecedente necesario para explicar la fun- 
ción especial y propia de la enseñanza particular del 
Derecho político. 

La Facultad de Derecho es el centro oficial (y como 
ya dije no oficial también), en donde se procura el me- 
dio para que nuestra juventud pueda adquirir una cul- 
tura y una preparación jurídica y política á la vez. Y 
algo jurídica y política á la vez, porque nuestras Fa- 
cultades de Defecho, en general, hállanse hoy reglamen- 
tadas según el criterio de la unidad de grado, en vir- 
tud de la unidad del título ó títulos que dicha Facultad 
confiere: Licenciado en Derecho y Doctor en Dere- 
cho. De las dos tendencias, paralelas en parte, que en 
la ciencia y en la enseñanza se han producido en estos 
tiempos, la tendencia á comprender bajo una superior 
unidad de concepto el Derecho y la Política, y la ten- 
dencia á especializar estas dos ramas del saber y de la 
vida, en vista de las necesidades sociales distintas, im- 
puestas en la preparación del jurista y del político, 
nuestras Facultades de Derecho responden práctica- 
mente á la primera. 

Hasta el plaq de reformas del Sr. Gamazo (1883), la 
Facultad de Derecho se componía de dos secciones": la 
de Derecho civil y canónico y la de Derecho adminis- 
trativo. Eran ambas de muy escaso é incompleto con- 
tenido, sobre todo la segunda, pero al fin reflejaban la 
distinción positiva existente en el Estado moderno, á 
que acabamos de referimos. Con la reforma del Sr. Ga- 
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mazo ambas secciones se refundieron, y las reformas 
posteriores respetaron en este punto el criterio impues- 
to por la primera, quedando así los estudios jurídicos, 
económicos, políticos y administrativos comprendidos 
en un mismo plan. 

11. Cierto es que posteriormente se realizó, 6 más 
bien se intentó una reforma de los estudios de la Facul- 
tad de Derecho, én el sentido de la bifurcación de sus 
enseñanzas. Me refíero ala contenida en el Real decre 
to de 1.^ de Agosto de 1900, del Sr. García Alix, por la 
cual se denominó nuestra Facultad de Derecho y de 
Ciencias Sociales. No cabe duda que esta reforma en- 
traña una excelente orientación y revela un conoci- 
miento de la marcha que siguen los estudios jurídicos 
en su relación con la Sociología y las Ciencias del Es- 
tado. El propósito que la reforma persigue de am- 
pliar el círculo de estas enseñanzas, y la consagración 
oficial de las ciencias sociales, como disciplinas que 
debe conocer quien busca en la Facultad de Derecho 
la preparación indispensable del futuro político, del 
funcionario del Estado, ó bien la cultura especial del so- 
ciólogo, del economista ó del penalista, no pueden me- 
nos de estimarse dignos de aplauso. Pero la reforma no 
obtuvo el éxito que era de desear, y eso que sólo se es- 
tableció en la Universidad Central. Las causas de esta 
falta de éxito son, á mi ver, muy complejas; aparte la 
falta de interés general que entre nosotros despiertan 
toda clase de estudios que no habiliten para el ejer- 
cicio de las profesiones consagradas, sería preciso pen- 
sar en que no basta inscribir en el cuadro de ense- 
ñanza de una Facultad de Derecho un grupo, por impor 
tante que sea, de disciplinas, para que surja la clientela 
entusiasta indispensable, que las dé calor y las justifi- 
que á la larga. Es necesario algo más: el atractivo de la 
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enseñanza misma, sobre todo si se tiene en cuenta que 
se trata 'de estudios á los cuales sólo puede y debe 
acudir la gente de vocación desinteresada, la eliie de la 
juventud culta, y á los cuales, por tanto, no han de diri- 
girse esas masas de estudiantes que no estudian, y que 
van alas aulas en busca de un título, que también 
pueden conquistar sin ir á las aulas, con la ayuda de un 
texto y de un programa . 

12. Esto no obstante, es indispensable resumir la re- 
forma del Sr. García Alix, de una parte, porque es un 
importante episodio en la historia de las enseñanzas de 
las Ciencias políticas (y de las sociales) en nuestro país, 
y de otra, porque prescindiendo de la sección (sin vida 
académica) de las ciencias sociales, el plan actual de 
los estudios políticos es el que en dicha reforma se ha 
establecido. Como queda indicado, el Real decreto de 
Agosto de 1900 cambió la denominación de nuestra 
Facultad, diferenciando, aunque sólo en la licenciatu- 
ra, sus e*<tudios en dos secciones: la una de Derecho, en 
la que, decía el preámbulo del Real decreto, «se forma- 
rá el jurisconsulto»; la otra de Ciencias Sociales, de 
donde «saldrá el estadista». El régimen aplicado á la 
organización de las enseñanzas consiste en la determi- 
nación de asignaturas comunes á las dos secciones: 
Económica política, Derecho político español compa- 
rado con el extranjero. Hacienda pública, Derecho in- 
ternacional público, Derecho administrativo, — y asig- 
naturas especiales a) de la Sección de Derecho — aparte 
el preparatorio, Derecho natural, Derecho romano. De- 
recho canónico, Historia general del Derecho, Derecho 
civil. Derecho penal, Derecho internacional privado. 
Derecho mercantil de España y de los principales paí- 
ses de Europa y América, Teoría de los procedimien- 
tos judiciales. Práctica forense, y h) de la Sección de 
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Ciencias Sociales — Antropología, Ética, Estadística, 
Derecho común de España comparado con el foral. Es- 
tudios superiores de Derecho penal y Antropología cri- 
minal. Sociología, Historia de las doctrinas económicas, 
Asociaciones mercantiles é industriales, Historia de la 
Iglesia y del Derecho canónico. Como hemos indicado, 
en el Doctorado se mantiene la unidad de enseñanzas 
constituyendo un plan coman á ambas licenciaturas es- 
tas disciplinas: Filosofía del Derecho^ Historia del De- 
recho internacional. Legislación comparada, Historia 
de la Literatura jurídica española. 

13. Considerada la reforma que acabamos de resu- 
mir desde el punto de vista de las Ciencias políticas, 
importa más la sección de Derecho que la de Ciencias 
sociales, ya que entre las enseñanzas especiales de és- 
tas, fuera de la Estadística y de la Sociología, las demás 
disciplinas no son de carácter estrictamente político. 
Por otra parte, no debe olvidarse, primero, que esta sec- 
ción de Ciencias sociales sólo se había establecido en 
Madrid, por lo que es necesario prescindir hasta cierto 
punto de ella, al tratar de relacionar la enseñanza del 
Derecho político con el plan general y las funciones 
propias de la Facultad del Derecho, y segundo, que no 
habiendo tenido éxito la implantación de la sección in- 
dicada, no puede contarse con ella al determinar y di- 
ferenciar la misión científica, profesional y social de la 
Facultad de Derecho. 

B.— La misión de las Facultades de Derecho 
Y los estudios políticos. 

1. Supuesta la unidad real del plan de las Faculta- 
des de Derecho, ¿qué papel representan en ellas las 
ciencias políticas? Por lo expuesto no parece que el 
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legislador se haya preocupado con la necesidad de es- 
tablecer una proporcionalidad, aunque fuese mecánica» 
entre las diferentes disciplinas que una Facultad de 
Derecho debe contener, para responder al complejo fin 
á que idealmente responde en muchos países, el nues- 
tro entre ellos; ni que se haya pensado en la necesidad 
de organizar, aunque fuese dentro de una Facultad de 
Derecho común á juristas y políticos, una enseñanza 
completa de las Ciencias jurídico-políticas y mucho me- 
nos de las Ciencias del Estado. Las Ciencias políticas, 
en efecto, no figuran en el plan de la Facultad de Dere- 
cho como ciencias políticas, substantivamente conside- 
radas, sino más bien como ramas del Derecho, como 
estudios propios del jurista. Sólo la Economía política 
ha entrado en nuestras Facultades sin consideración á 
su carácter jurídico, pero se la ha considerado á veces 
como disciplina auxiliar^ ó bien como una materia 
cuyo estudio conviene á los juristas, sobre todo, á los 
juristas que además de practicar el Derecho hacen polí- 
tica é intervienen más ó menos directamente en el go- 
bierno del país. 

La distinción, difícil de establecer además, entre 
las diversas ramas del plan vigente en las Facultades 
de Derecho responde, de un lado, á la diferencia entre 
ciencias jurídicas, filosóficas é históricas, de otro á la 
diferencia entre ciencias jurídicas de principios y cien- 
cias jurídico-posit ivas, y por fin, de otro á la diferen- 
cia que suele establecerse entre ramas del derecho 
llamado sustantivo y ramas del llamado adjetivo. En 
cuanto á las disciplinas políticas (ó jurídico-políticas), 
figuran en el plan las fundamentales, las que están por 
derecho propio como ramas jurídicas — el Derecho polí- 
tico, el Derecho administrativo y el Derecho internacio- 
nal público. —La Hacienda pública se ha introducido en 
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virtud.de la grande importancia que la legislación finan- 
ciera ha alcanzado en nuestros tiempos, y la Economía 
política ya hemos dicho de qué modo ha llegado á tomar 
asiento en nuestras Facultades de Derecho. 

2. Fijándonos ahora en las ciencias de carácter polí- 
tico que figuran en el plan de las Facultades de Dere- 
cho — Economía política, Derecho político comparado, 
Derecho administrativo, Hacienda pública y, en cierto 
modo, también el Derecho internacional público, — 
desde luego se observa: 1.**, que no responde aquél á un 
criterio orgánico, y 2.°, lo que antes ya decíamos, que 
no se pudo pensar, cuando el plan se elaboraba, en que 
la Facultad de Derecho fuera verdadera Escuela de 
Política, y eso que por necesidad tenía que serlo, ya 
que en España no hay estudios políticos organizados, 
en las demás Facultades, ni fuera de la enseñanza uni- 
versitaria. Una organización de los estudios políticos, 
aunque sea dentro de la Facultad de Derecho, exigiría 
en primer término la consagración del estudio de la 
Ciencia política, Teoría del Estado (que dicen en Ale- 
mania); esto es, una disciplina central que luego podría 
tener desarrollos especiales como disciplina filosófica ó 
como disciplina histórica. Por otra parte, sería necesario 
aumentar el número de enseñanzas especiales compren- 
sivas de los diversos problemas del Estado y de sus 
múltiples relaciones. 

Es preciso fijarse en estos defectos de pura organiza- 
ción exterior, de los planes, porque en España el plan 
de estudios de cada Facultad es todo lo que en la Fa- 
cultad cabe hacer, es la expresión cristalizada, con- 
creta, del saber oficialmente exigible. Todas las Uni- 
versidades (salvo la Central, por motivos especiales 
que no constituyen una excepción plausible) enseñan el 
mismo número de asignaturas, ni más ni menos, bau- 
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tizadas con el mismo nombre, y siguen im orden idén- 
tico, y hasta hay quien aspira á que se enseñen según 
un mismo programa. Somos en esto, como en tantas 
cosas, víctimas del espíritu burocrático de la uniformi- 
dad, de la monotonía, y, por ende, de la rutina. La 
libertad de enseñanza, de que en España tanto se 
abusa, cuando es la libertad de la ignorancia, no ha 
podido infiltrarse en la ordenación de los planes de 
las Facultades, ni siquiera bajo la forma templadísima 
adoptada en Francia. Si la hubiera, esto es, si el plan 
de las Facultades de Derecho no fuese uno y el mismo 
en todo España; si, dentro de ciertos límites, se permi- 
tiera alguna libertad á las manifestaciones de las aficio- 
nes propias del profesorado, la representación actual de 
las ciencias políticas en el plan oficial y hasta la falta 
completa de trabazón éntrelas mismas, no importarían^ 
ya tanto, porque podría esperarse (acaso sea esto una ilu- 
sión) que la iniciativa de los Claust'-os salvase tales difi- 
cultades, y si no las salvaba, estaríamos en condiciones^ 
más adecuadas aún que hoy, de poder apreciar al desnu- 
do la situación y la cultura de nuestro profesorado. En 
la actualidad, con los planes á la vista, no hay forma de 
comparar la marcha de los estudios jurídicos y políticos 
en las diferentes Universidades. En todas se debe hacef 
lo mismo, según la ley, no siendo por tal razóií posi- 
ble apreciar cómo se manifiestan en los estudios univer- 
sitarios las continuas transformaciones de la Ciencia po- 
lítica, hoy por ejemplo, bajo el influjo de la sociología y 
de las cuestiones sociales que agitan y conmueven al 
mundo. 

La consagración de una prudente iniciativa en el pro- 
fesorado universitario . para establecer anualmente es- 
tudios especiales según sus peculiares aficiones, inicia- 
tiva compatible, v. g., con el mantenimiento de un 
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programa mínimo, fijo, de disciplinas fundamentales, ó 
consagradas como tales por la tradición, podría ser una 
manera muy adecuada de procurar la transformación de 
las Facultades de Derecho, adaptándolas á las varias 
necesidades que están llamadas á satisfacer, y á las exi- 
gencias científicas de cada momento. En el supuesto de 
que las Facultades de Derecho contasen con un personal 
más ó menos numeroso, al corriente de lo que pasa por 
el mundo culto (1), interesado en el movimiento cientí- 
fico general, atento á las exigencias del medio social, las 
Facultades de Derecho podrían ampliar, poco á poco, el 
horizonte de sus enseñanzas, introduciéndose en ellas 
las disciplinas que demanda la creciente complejidad de 
los estudios jurídicos y políticos. Sin necesidad de am- 
pliar el número oficial de las asignaturas, ni de propo- 
nerse el problema de la bifurcación ó especialización de 
los estudios (como en Francia), ni de establecer una dis- 
tinción apriorisiica entre el jurista y el político, las Fa- 
cultades de Derecho podrían responder con la continua 
variedad de las enseñanzas, debida á la iniciativa del 
profesorado, á las exigencias de la vida moderna. En 
efecto, obrando el profesorado oficial (el que trabaja y 
quiere hacer algo) dentro de las condiciones de un plan 
flexible, ¿no podría salvar cada año las deficiencias que 
por necesidad tiene 'que haber en esos planes de es- 
tudios, que se hacen en vista de ciertas condiciones ge- 
nerales que se estiman invariables por algún tiempo? 
Ya que poco á poco, y en virtud de la marcha misma de 
la vida social, sin decrecer el interés de los estudios jw- 
ridicos^ en el sentido clásico de los mismos, esto es. 



(i) Lo que pide por de pronto un material científico abun- 
dante, imposible de obtener con los mezquinos auxilios eco- 
nómicos que el Estado concede en la actualidad. 
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como estudios propios del legista, del jurisconsulto, ha 
aumentado el interés de los estudios jurídico políticos, 
y de los estudios sociales, y ya que en España no hay, 
como hemos dicho varias veces, ningún centro ni insti- 
tución docente alguna, donde la juventud pueda adquirir 
la cultura que estos últimos estudios suponen y procu- 
ran, ¿no habría, quizá, en España algunas Facultades en 
donde los cuadros oficiales de los planes de enseñanza 
serían completados con las enseñanzas libremente esta- 
blecidas por el profesorado, y en las cuales se reflejase 
el riquísimo movimiento sociológico, social y político 
que caracteriza nuestros tiempos? Lo que en la ense- 
ñanza universitaria actual del Derecho y de la Política 
ha sido preciso hacer, forzando los términos, modifican- 
do hasta el valor propio de las palabras con que se se- 
ñalan determinadas disciplinas (la Economía y el Dere- 
cho político, sobre todo), para completar la enseñanza 
de la Política, para recoger el influjo sociológico, y pro- 
curar que la juventud universitaria no ignore que hay 
una cuestión social, jurídica y económica, al propio 
tiempo, hubiera podido hacerse de otro modo más natu- 
ral y mejor, si las reformas de las Facultades de Dere- 
cho se hubieran llevado á cabo con un criterio menos 
formalista y más flexible, 

3. Al señalar la escasa representación correspon- 
diente á las ciencias políticas en las Facultades de De- 
recho, no creo hacerlo por un espíritu descontentadizo 
hijo de prejuicios profesionales y de aficiones carísimas. 
Bien sé que es bastante corriente en los especialistas el 
afán de exagerar la importancia de su especialidad, cual 
si el resto de los estudios fuese cosa secundaria. Pero 
seguro estoy de que no padezco en este caso tal manía, 
que así puede llamarse el afán á que me refiero. El va- 
lor relativo de la representación otorgada por los redac- 
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tores de los planes de las Facultades de Derecho á las 
ciencias políticas resultará más claro aún, con sólo te- 
ner presente que sólo hay cuatro profesores encargados 
de tales enseñanzas, cuando el total en cada Facultad es 
de 13 ó 16, según se cuente ó no el llamado año prepa- 
ratorio. Además, se debe tener presente el complejísimo 
fin social docente que las Facultades de Derecho parece 
que están llamadas á cumplir (que lo cumplan ó no, es 
una cuestión que no se puede tratar aquí ahora). En 
efecto, las Facultades de Derecho, según el criterio do- 
minante entre nosotros acerca de la misión social de la 
enseñanza superior, deben responder á dos exigencias 
capitales, que ya antes quedan indicadas de pasada; 
estas exigencias son las siguientes: en primer término, 
las Facultades de Derecho deben ser centros de cul- 
tura jurldico-política; el profesorado tiene, por modo 
necesario, una especie de representación social para la 
función de la investigación científica. Si el profeso- 
rado español responde ó no á esta gran exigencia na- 
cional, cosa es que no debemos discutir; lo único que 
conviene sentar es, que en la construcción ideal de la 
enseñanza oficial de nuestra nación, parece haberse en- 
comendado á las Facultades de Derecho la elaboración 
reflexiva de las ciencias jurídicas y políticas, á más de 
aquella tarea de carácter pedagógico que entraña la 
inevitable función educativa de todo centro de enseñan- 
za, destinado directamente á la juventud. Por otra par- 
te» y aquí ya puede hablarse sin reserva alguna, las Fa- 
cultades de Derecho realizan una misión profesional; 
son, en verdad, por ministerio de la ley, por general 
asentimiento, y, hasta por gusto del profesorado mismo, 
escuelas preparatorias de determinadas profesiones so- 
ciales. El título que el Estado expide al licenciado ó al 
doctor en Derecho, capacita (legalmente) para ejercer 
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una porción de funciones en la soc^iedad, de esas funcio- 
nes que la división más ó menos acertada del trabajo ha 
convertido en ocupaciones habituales de determinadas 
personas, que hacen de ellas su modo ordinario de vivir. 
Además, los estudios que en las Facultades de Derecho 
se hallan reglamentados oficialmente, son los que pre- 
paran á la juventud para representar papeles de capita- 
lísima importancia en la vida de las sociedades moder- 
nas. No quiere esto decir que el que aspire á represen- 
tarlos tenga por necesidad que acudir á las Facultades 
de Derecho, en demanda de luces y de ilustración, que 
además no siempre dan, sino que en tales Facultades 
hay ó puede haber (cosas seguramente muy distintas) 
los medios ó fuentes con que adquirir una cultura jurí- 
dica y política, base de la que puede ser necesaria para 
alcanzar en la vida social una representación más ó me- 
nos acentuada del saber y del hacer, que suponen el 
Derecho y la Política. 

4. Analizando ó descomponiendo más aún esta mi- 
sión de nuestras Facultades de Derecho, misión pre- 
paratoria, profesional, científica y educativa, tenemos 
que dichas Facultades deben: 1.°, cultivar la alta inves- 
tigación de los problemas del Derecho y de la Política; 
no realizan hoy semejante ¡tarea de un modo colec- 
tivo, pero sin duda se hace algo por tales ó cuales 
de sus miembros; 2.*, formar el personal de diversas 
profesiones sociales, como por ejemplo, las siguien- 
tes: a) abogados: ejercicio de la profesión en el foro: 
justicia civil, criminal, contencioso- administrativa... 
b) magistratura judicial; c) notariado; d) registrado- 
res de la propiedad; e) cuerpo jurídico del Ejérci- 
to, etc.í etc.;/) funcionarios públicos de diversos ra- 
mos del Estado, etc.; 3.**, servir de centros naturales 
en donde se elabore la cultura de los publicistas del 
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Derecho y de la Política y aun de los políticos mismos. 
5. Aunque sea discutible la tendencia que lleva á 
separar las ciencias jurídicas de las ciencias políticas, 
no puede menos de reconocerse que, tanto en la pre- 
paración profesional, en sentido estricto, "que en las Fa- 
cultades de Derecho se procura, cuanto en la formación 
de la cultura general científica, que aquéllas deben pro- 
ducir, hay dos direcciones distintas muy marcadas. Te- 
nemos, en primer término, las profesiones que exigen 
como preparación teórica, capital, el conocimiento de 
la ciencia del Derecho, como tal Derecho, en su comple- 
ja estructura enciclopédica. El jurisconsulto y las fun- 
ciones del abogado, del magistrado, requieren, sin 
duda, una sólida preparación en el estudio del Derecho 
romano, de la Historia de las instituciones jurídicas pa- 
trias y, en general, humanas, y en el estudio y práctica 
del Derecho civil, del Derecho mercantil, del Derecho 
penal, del pro.cesal, del internacional privado (1) y de 
todas las ramas especiales de la legislación positiva. No 
es que concibamos el jurisconsulto como el simple co- 
mentarista llamado á aplicar los textos, que se encierra 
en el molde estrecho del derecho legislado, nada de eso: 
nos imaginamos el jurisconsulto filósofo, capaz de pe- 
netrar, con amplio espíritu, en las cuestiones más com- 
plejas de la vida social moderna; pero aun siendo así, 
el jurisconsulto, el abogado, el magistrado, han de lle- 
gar á la vida social por el Derecho, y el fundamento de 
su cultura especial tiene que ser el conocimiento del 
Derecho en sí y en sus manifestaciones, sobre todo, en 



(i) No trato de fijar los conocimientos en que debe formar- 
se ^1 jurisconsulto, sino de referirme concretamente á los que 
el jurisconsulto ahora, y luego el político, «pueden» adquirir 
en nuestras Facultades de Derecho. 
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aquellas que tienen su esfera de acción en la vida y apli- 
cación del derecho positivo. El influjo vivificante del 
espíritu del jurisconsulto moderno, que no se cristaliza 
en !as letras de los Códigos, ha de producirse merced, 
de una parte, á la renovación, que por modo espontáneo 
se realiza en las diferentes ramas del Derecho, que más 
apartadas parecían del movimiento social y'sociológico 
de nuestros tiempos (el Derecho civil, el mercantil), y, 
de otra, mediante el estudio de los problemas jurídi- 
cos que constantemente suscitan las nuevas condiciones 
económicas, las nuevas necesidades sociales, y que son 
base de disciplinas jurídicas particulares (por ejemplo 
e! derecho obrero, el derecho industrial, etc., etc.). 

ó. Mas al lado de esas profesiones, cuya más alta 
representación es el jurisconsulto, se nutren en las mis- 
Tiíias Facultades de Derecho las del funcionario público 
al servicio de las diferentes ramas administrativas del 
Eí^tado. Todas éstas, sin duda, requieren una prepara- 
ción jurídica, pero no cabe negar que la preparación ju- 
ríflica del magistrado debe ser muy distinta de la de 
un delegado de Hacienda, por ejemplo, como deben 
sedo la del jurisconsulto y la del político respectiva- 
mente. La preparación profesional del funcionario ad- 
ministrativo tiene, si se quiere, como punto de partida 
el Derecho, y requiere una sólida educación jurídica; 
mas aparte de esto, los objetos de más inmediato inte- 
rés para sus varias ocupaciones son, sin duda, especia- 
les y distintos de los que convienen al jurista en gene- 
ral. El funcionario público del Estado moderno, debe 
dedicar el tiempo de su preparación escolar á conocer 
los problemas de las diferentes ciencias políticas, y por 
ende, al estudio de los complejos problemas de las cien- 
cias sociales. La Teoría del Estado, la Sociología, la 
Enciclopedia jurídica, la Historia, la Geografía, la Eco- 
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nomía política, la Ciencia de la AdmÍHÍstración pública, 
la Estadística^ son las disciplinas capitales en el cultivo 
de lasque debe formarse el futuro hombre de la Admi- 
nistración: esto, sin contar con que los funcionarios de- 
ben también poseer el conocimiento más completo que 
dable sea, de aquellas disciplinas más especiales que 
la creciente complejidad de las cuestiones políticas exi- 
ge, por ejemplo: el Derecho administrativo, la Ha- 
cienda pública, la Legislación llamada social y obre- 
ra, etc., etc. 

7. Conviene ahora referir la misión de las Faculta- 
des de Derecho á una organización ideal de las institu 
cienes docentes, teniendo al efecto en cuenta: 1.°, la 
distribución tradicional de los estudios llamados supe- 
riores; 2.®, la, función social de la ciencia del Derecho, 
en cuanto ésta ha de influir en la reforma ó en las trans- 
formaciones del ideal jurídico y de la vida jurídica 
real (leyes, costumbres, opiniones); 3.**, la necesidad 
de una dirección reflexiva en la marcha de los pueblos, 
bien desde el gobierno, bien desde fuera de él: esto su- 
puesto, parece que dichas Facultades debieran también 
ser como el órgano diferenciado y sustantivo, mediante 
el cual se elaborasen de un modo permanente, y se ofre- 
ciesen de una manera natural, los elementos ó medios 
indispensables con que pudiera formarse el sociólogo, 
el hombre social, teórico y práctico, es decir, el soció- 
logo filósofo, de estudio, cultivador desinteresado de las 
ciencias sociales y políticas, y el sociólogo de acción, 
el hombre llamado á determinar la orientación del es- 
píritu nacional en las aplicaciones sociales ó sociológi- 
cas, ó en otros términos, el político de hoy, que no pue- 
de ser un simple hombre de habilidad y de intriga, sino 
un hombre muy de su tiempo y conocedor de las exi- 
gencias de la vida moderna, tan compleja, tan llena de 



Digitized by VjOOQIC 



26 Derecho político comparado. 

contenido, tan necesitada de inspiración y de impulsos 
reflexivos (1). 

Quizá debiera pensarse, para cumplir la función indi- 
cada, en crear centros nuevos (por el estilo de los que 
ya existen en Francia, v. g.) que respondieran calcula- 
damente á lo que con apremio pide en tal respecto la 
sociedad actual. Á nuestro político de acción, por ejem- 
plo, le sería probablemente esto más fácil que renovar 
diez Facultades de Derecho, con tradición insistente en 
contra de ciertas novedades, aparte de que no es lo 
mismo'seleccionar el personal docente de un centro, que 
se forma bajo una preocupación exclusivamente cien- 
tífica, que reformar las condiciones de un personal más 
numeroso, disperso y ya hecho. Podría, además, dis- 
cutirse si convendría crear las secciones ó facultades 
especiales de ciencias políticas ó sociales, ó bien si la 
índole filosófica é histórica de estas ciencias aconseja 
llevarlas á las Facultades de Filosofía y Letras (donde 
figura ya la única cátedra de Sociología que en España 
existe). Pero no trato de estudiar aquí ninguno de es- 
tos problemas: para mi objeto, necesito partir del hecho 
actual, y á partir de éste, no hay duda: 1.®, que la Fa- 
cultad de Derecho tiene la misión compleja á que me he 
referido — cúmplala ó no; — 2.^, que á ella es á donde hoy 
por hoy tiene que acudir la juventud que sienta incli- 
naciones hacia los estudios jurídicos y políticos, y que 
pretenda influir reflexivamente, apoyándose en una 
cultura sistemática, en el Derecho y en la Política del 
país, y 3.°, que la enseñanza de cualquiera de las disci- 
plinas que figuran en el plan de estudios de la Facul- 
tad de Derecho ha de desarrollarse teniendo en cuen- 



(i) Cons* las diferentes obras de Ward, especialmente Com» 
pendió de Sociología y Puré Sociology* 
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ta esa misión que la vida social moderna impone á dicha 
Facultad, 

8. Pero siendo esto así, ¿cabe afirmar que dentro del 
estrechísimo cuadro de las enseñanzas oficiales organi- 
zadas, en las Facultades de Derecho, hay elementos su- 
ficientes para atender á las exígemelas de una prepara- 
ción científica, y de una orientación práctica del funcio- 
nario administrativo, del político y, menos aún, del 
hombre social, del sociólogo filósofo y del sociólogo de 
acción? Esta pregunta, sin embargo, no debe interpre- 
tarse en el sentido de que yo piense que la situación en- 
cuentre inmediato remedio ampliando las enseñanzas 
políticas, ó sea aumentando el número de asignaturas 
sobre asuntos sociales, políticos, económicos y adminis- 
trativos; no se reforma en verdad la enseñanza de ese 
modo, ni la mejora de nuestra educación jurídico-políti- 
ca se puede decretar desde la Gaceta; esto no obstante, 
preciso es reconocer que la ampliación de las enseñan- 
zas políticas en las Facultades implicaría una condiqión 
más en favor de los estudios, que deben ser la base de 
la cultura de nuestros funcionarios administrativos y de 
nuestros hombres públicos (1). Lo que parece indiscuti- 
ble, de todos modos, es que, en virtud de una porción 
de causas nada satisfactorias, sin duda, la situación ac- 
tual de la enseñanza de las ciencias políticas indica, 
desde el punto de vista de la organización oficial, una 



(i) Por supuesto, esta ampliación nunca se debería hacer 
por un simple aumento de asignaturas y el correspondiente de 
profesores (hoy ya numerosos, con exceso, para un pueblo como 
£spaña), sino en virtud de una transformación radical de los 
planes de estudios, en el sentido de su flexibilidad, precedida 
tal transformación de una serie de reformas que mejorasen el 
personal docente. 
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gran deficiencia: es pobre en demasía, es insísteraática, 
y no revela, que los representantes del Estado en la fun- 
ción social de la enseñanza pública, hayan tenido hasta 
hoy la idea del fin que las Facultades de Derecho están 
llamadas á cumplir, con relación á la formación del per- 
sonal de funcionarios públicos y de los hombres polí- 
ticos. 

9. Y es esto grave, además, por otras razones de 
un carácter más general, razones sobre las cuales se 
ha insistido, no poco, en Francia, en estos últimos tiem- 
pos, para justificar la necesidad de ampliar el círculo 
de acción científica de las Facultades de Derecho, tra- 
yendo á sus planes la savia nueva de las disciplinas po- 
líticas y económicas. En los Estados modernos, monár- 
quicos ó republicanos, la Política va siendo una ocupa- 
ción de todos: nuestras democracias, dueñas de sus 
destinos (según las constituciones, según las leyes y 
según la creencia ó la superstición, que es b. base del 
régimen electoral imperante), imponen, como nunca, la 
necesidad de difundir el conocimiento del Estado y de 
todos sus problemas capitales. Claro es que esta difu- 
sión nunca puede alcanzar un grado tal de extensión y 
de intensidad, que haga de cada ciudadano un hombre 
de Estado, pero sí puede llegar á ser tal, que el ciuda- 
dano alcance un mínimum de cultura política, ó un mí- 
nimum de educación política que lo convierta en miem- 
bro activo y reflexivo de la gran ciudad moderna (la na- 
ción). Sobre todo, la difusión de la Política, exigida por 
nuestras democracias, se traduce en el creciente inte- 
rés de los problemas del Estado; y al Estado, en su 
función tutelar de la enseñanza, corresponde procurar 
los medios para que el conocimiento de los indicados 
problemas sea posible. Por otra parte, la estructura 
democrática y representativa , según principios de 
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igualdad y de justicia, del Estado moderno, hace que 
la gobernación se practique por todos los ciudadanos 
«según su mérito y capacidad»; y las funciones del Es 
tado van de esta suerte por modo natural á la juventud, 
que siente alientos y se encuentra con aptitudes para el 
caso. Pues bien, ¿no supone esto la necesidad de pro- 
porcionar en las mismas instituciones oficiales los me- 
dios adecuados, según los recursos de que se disponga, 
para que esa juventud, en cuyas manos han de verse 
los altos intereses sociales, adquiera los conocimientos 
que son la base de una cultura política sólida y que exi- 
ge el manejo reflexivo de los negocios políticos? ¿Pue- 
de nadie afirmar que en España, con las Facultades de 
Derecho por únicos centros de educación política y de 
preparación profesional de funcionarios administrati- 
vos, se atiende á las más elementales exigencias de un 
Estado representativo, y hasta cierto punto democráti- 
co, como el Estado español tiende á ser? 

10. Con el objeto de señalar un contraste, de ofrecer 
al efecto los indispensables ejemplos, y de recoger algu- 
nas de las inspiraciones que la práctica procura, dedica- 
remos el capítulo siguiente á indicar el estado de las en- 
señanzas políticas en otros países. Una advertencia con- 
viene hacer, y es que en lo expuesto hasta ahora, sólo se 
ha tratado de la enseñanza de la ciencia política desde 
el punto de vista de la organización general: planes, ma- 
terias para el estudio, misión de la enseñanza, etc. Nada 
se ha dicho del aspecto más importante del problema: 
el pedagógico ó interno. En cambio, al exponer la vida 
de las enseñanzas políticas en otros países, se hablará 
algo de este último aspecto, dejando el tratarlo, con res- 
pecto de nosotros, para después, al exponer los resulta- 
dos de una experiencia personal [en la enseñanza del 
Derecho político. 
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II 
Alemania. 



1. Alemania ofrece á nuestra consideración una or- 
^nización universitaria que contrasta fuertemente con 
la que se ha producido en España^ bajo la tutela de la 
legislación moderna. Sin detenernos, porque no es del 
caso, á describirla y estudiarla, puede quizá decirse, en 
resumen, que tal organización se caracteriza del modo 
siguiente: 

1.° La vida universitaria alemana es muy descentra- 
lizada. Cada Universidad tiene su tradición, su color lo- 
cal, á veces su fisonomía científica. 

2.° El criterio á que responde la organización aca- 
démica es de una amplia libertad, manifestada, sobre 
todo, en las facultades que tienen los cuerpos de profe- 
sores para formar sus planes, los profesores para des- 
arrollar y ordenar sus cursos y sus trabajos científicos, y 
los alumnos para aprender. cSe formaría una falsa idea 
de las Universidades alemanas considerándolas como 
una reunión de cátedras, cada una de las cuales corres- 
ponda á una forma determinada de la ciencia... Más bien 
son Academias sabias divididas en cuatro grandes sec- 
ciones: Teología, Derecho, Medicina y Filosofía; á cada 
sección le está confiada toda una provincia de la cien- 
cia, con la misión de recorrerla, sin abucar de las fuer- 
zas y sin contrariar las aptitudes y preferencias de los 
maestros. Siempre y cuando que en el curso de un se- 
mestre se haya enseñado el conjunto del Derecho, poce 
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importa la manera como la distribución se pudo hacer; 
es una cuestión de disciplina interior que cada Facul- 
tad resuelve á ^ modo» (1). El alumno no se halla su- 
jeto, dentro de la Universidad y en los estudios de 
cada Facultad, al rigor formal de un programa único, 
con sus prelaciones de asignaturas, sus grupos, sus exá- 
menes repetidos, etc., etc.; la Universidad publica para 
cada curso semestral el cuadro de sus enseñanzas, y el 
alumno lo examina y sigue luego aquellas que prefiere. 
« El alumno, dice el Sr. Castillejo, no se halla sometido 
á un plan de estudios de carácter forzoso. Aparte muj- 
contadas limitaciones, puede asistir á las clases que 
quiera y en el orden que le parezca, ó no asistir á nin 
guna, si lo prefiere. Lo único obligatorio es pagar cada 
semestre los honorarios de una de ellas. El que tiene 
criterio formado y una finalidad prestablecida, se dedica 
á lo que le interesa, se traza por sí mismo su plan, se 
dirige su formación científica; el que no, sigue, con ma- 
yores ó menores variantes, el plan indicado por la Fa- 
cultad, por vía de consejo, ó se guía por el de su profe- 
sor ó de otra persona entendida (2).» 

3.® Así como aquí, en la enseñanza universitaria 
toda — esto es, hasta en las Facultades de Ciencias y de 
Filosofía y Letras, más desinteresadas — predomina el 
fin profesional déla obtención del título oficial que ca- 
pacita para un modo de vivir, sobre el fin científico, en 
las Universidades alemanas predomina, por el contrario, 
este último sobre el primero. 

En efecto, aquellas Universidades son, antes que 



( 1 ) Duthoity L ' enstigfument du Droit et des sciences politiques 
dans les Univer sites d^ Allemaf^ne, pág. 47. 

(2) Sobre la enseñanza en la Universuiad de Berlín, Boletín d¿ 
la Institución Libre de Enseñanza, Septiembre de 1904. 
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nada, centros de investigación científica. El fin profe- 
sional tiene, por lo común, un lugar secundario (1). 

4° Por último, como consecuencia de todo esto, 
estudiantes y profesores tienen en Alemania una fisono- 
mía especialísima. «Los estudiantes» alemanes, dice 
M. Duthoit, se presentarán á nuestra vista con sus hábi- 
tos de independencia y sus costumbres originales: auste- 
rosylaboriososmuchos, quimeristas y batalladores otros, 
perezosos y pesados no pocos. Veremos siempre al es- 
tudiante hacer durante su vida universitaria su viaje 
por Alemania, de una Universidad á otra, á Berlín y á 
Leipzig, ó á cualquier otra gran ciudad durante los se- 
mestres de invierno; por las pequeñas ciudades, casi ex- 
clusivamente universitarias, durante los semestres de 
verano, sobre todo por esas ciudades admirablemente 
situadas, y deliciosas para vivir en la buena estación, 
V. g : Bonn, Heidelberg ó Fri burgo» (2). En cuanto á 
los profesores, ¡qué decir! Bastaría citar los nombres de 
muchos para explicarse la grande y alta representación 
social de las Universidades alemanas. El profesor en 
Alemania no es un empleado administrativo, rutinario, 
que prepara mecánicamente alumnos para el examen, 
que hace abogados, médicos, farmacéuticos; el profe- 



(i) No debe olvidarse que en Alemania la enseñanza uni- 
versitaria tiene un carácter esencialmente académico. Lo pro- 
fesional tiene su complemento, para los estudios jurídicos, en 
el referendarn examen^ en los años preparatorios que capacitan 
para ciertas funciones políticas y en el examen de Estado. 
M. Duthoit, ob. cit., pág. 133 y siguientes, expone este sistema 
con bastante claridad. Véase un artículo de M. F. Stoerck en la 
Rtvue Internationale de V Bnseigntment (1891, t. I, pág. 452) 
acerca del Reglamento de 1891 en Prusia sobre referendam 
examen, V. Giner, Pedagogía Universitaria (1906). 

(2) Duthoit, ob, cit, pág. 15. 
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sor tiene, cuando vale, una gran personalidad, siempre 
un carácter académico, científico, muy marcado. Así se 
comprende lo que constantemente pasa, y que aquí ape- 
nas concebimos, á saber: cómo el alumno busca y pre- 
fiere este ó aquel profesor, el mejor siempre, y cómo 
por recibir su enseñanza va de Universidad en Univer- 
sidad (1). «Son, en suma, los profesores servidores ac- 
tivos é infatigables de la ciencia, que viven por ella y 
para ella, honrados en todas partes como los más altos 
funcionarios del país, llamados muchas veces en el 
curso de su carrera de una Universidad á otra, y que 
se elevan, á fuerza de talento y de erudición, de la con- 
dición humilde de />Wí;a/-í¿ocen¿ auna cátedra magis- 
tral de profesor ordinario, en una de las metrópolis 
científicas de Alemania» (2). 

2. No insisto más acerca de estas indicaciones ge- 
nerales (3), á fin de dedicar el mayor espacio posible 
á lo que es objeto preferente de esta parte del pre- 
sente capítulo, esto es: á la organización actual de los 
estudios políticos en las Universidades alemanas (4). 
Naturalmente, en esta organización se refleja el cri- 
terio general que acabo de señalar, como dominante 



(i) Muy al contrario de lo que ocurre entre nosotros. Aun- 
que á la larga el mérito á veces se impone y se reconoce, por 
de pronto, el estudiante prefiere el profesor menos riguroso en 
los exámenes y más indtdgtnte durante el curso. 

(a) Ob. cit., pág. 15. Cons. el trabajo citado del Sr. Castille- 
J9 y V. Bernhein, Der üniversitdts ünUrricht und dU Erf ordena 
nisse der Gegenwart, 1898, Berlín, y Paulsen, Die deutschtn UnU 
vtrsitaten und das Universiidtstudiumy Berlín 1902. 

(3) He tratado este asunto en mi libro La enseñanza del De- 
recho en las Universidades ( 1 889). 

(4) Redúcese nuestra investigación á los estudios políticos 
universitarios. 
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en toda la vida universitaria. En so virtud, no debe 
buscarse allí nada que se parezca á la uniformidad 
absoluta de planes y de asignaturas, existente, como 
hemos visto, entre nosotros. La descentralización uni- 
versitaria y la libertad de enseñanza determinan, en pri- 
mer lugar, un constante cambio sucesivo de las ense- 
ñanzas políticas organizadas en los centros oficiales^ 
con la fecunda consecuencia de la posible reforma pau- 
latina de aquellas enseñanzas, al calor de las necesi- 
dades del momento, y además, una gran variedad 5¿- 
muUánea de estudios políticos, toda vez que cada se- 
mestre, las diferentes Juntas de profesores de las di- 
versas Universidades pueden ordenar sns planes de 
enseñanza como mejor les plazca (1). 
^ Por de pronto, ni aun desde el punto de vista de la 
organización general de las secciones de estudios que 
componen los diferentes centros universitarios de Ale- 
mania reina unidad de criterio, en cuanto al puesto 
asignado á las ciencias políticas. Lo más común es que 
éstas, es decir, las ciencias que pueden considerarse 
como base más inmediata de la cultura del sociólogo, 
del hombre político ó del hombre de Estado (cien- 
cias sociales, económicas y estrictamente políticas), se 
comprendan en la Facultad de Filosofía, que alcanza, 
sobre todo en Berlín y en Leipzig, un carácter ver- 
daderamente enciclopédico. Pero esta regla camún 
tiene excepciones; así, pueden citarse la Universidad 
de Munich, con su Facultad especial de Ciencias políti- 
co-económicas (StaatswirtschafüicheFakultat) , y la de 
Tubinga, con su Facultad especial de Ciencias políticas 
ó del Estado (Staatswissenchaftliche Fakultdt). Por 



(i) V. G. Blondel, Venseignement du droit dans les Univif 
sites allemandes, — Castillejo, loe, cit. 
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otra parte, las Universidades de Wurzburgo, Estras- 
burgo y Friburgo en Brisgau no han separado las cien- 
cias políticas como ciencias independientes; su distri- 
bución es más análoga á nuestra forma universitaria, en 
cuanto comprende las ciencias políticas y las jurídicas 
en un mismo grupo (Rechis-und staaisivissenschafili- 
che FakuUát: Facultad de Derecho y de Ciencias polí- 
ticas) (1). 

Fijándonos sólo en los medios oficialmente organiza- 
dos que las Universidades alemanas ofrecen para el es- 
tudio de las ciencias políticas, con relación á las dos 
principales preparaciones á que nuestras Facultades de 
Derecho atienden — la del jurista y la del político— y des- 
de el punto de vista de la formación de una cultura na- 
cional, jurídica y política, debe advertirse que en aque- 
llas Universidades no se limitan las enseñanza* políticas 
á las que se suponen comprendidas en los planes, bien 
de las Facultades de Filosofía, bien de las Facultades 
especiales de Munich y de Tubinga. En estas Facultades 
encuentra lógicamente su preparación principal el soció- 
logo, el economista y el político; pero, además de estas 
enseñanzas, en las cuales las ciencias políticas (sociales y 
económicas) tienen un carácter, por decirlo así, sustan- 
tivo y figuran por lo que en sí mismas representan ob- 
jetivamente, hay otras enseñanzas relativas á ramas de 
la ciencia del Estado, si bien consideradas como ramas 



(i) V. Lexisy IJenseignement des sciences sociales en AlU' 
magne (1900); Blondel, Notes sur Penseignement des sciences so^ 
cüUes dans les Univer sites allemandes (Revue intern. de VEnseig»^ 
1895, tomo I, pá4. 133); Ruyssen, Les sciences sociales et politi-^ 
ques dans les Univer sites allemandes (Revue politique et parleman^ 
taire, 1896, III, pág. 620, y IV, págs. 135 y 405); Hauser, Ven' 
sdgnement des sciences sociales ^ págs. 221 y siguiente. 
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juridicas, filosóficas y positivas. — Tales enseñanzas 
están comprendidas en la Facultad de Derecho (Juris- 
tische Facultat). Lo corriente, en efecto, es que en 
los planes de las diferentes Facultades de Derecho 
se incluyan con una ú otra denominación, con estos 
ó aquellos complementos, cursos y ejercicios prácti- 
cos de carácter pedagógico y científico, acerca de: 
1.** Enciclopedia, metodología y filosofía del Derecho. 
2.* Derecho romano. — Instituciones, Historia del Dere- 
cho romano. Pandectas. 3.^ Historia del Derecho ale- 
mán. 4.** Derecho civil, mercantil, penal y procesal, 
y 5.® Derecho internacional, político, constitucional 
y administrativo. El criterio más general parece ser 
éste: las ciencias políticas, consideradas como ciencias 
filosóficas ó históricas, se comprenden en la Facul- 
tad de Filosofía; las ciencias políticas, consideradas 
como ramas del Derecho, en las Facultades de De- 
recho. 

3, Para dar una idea de la complejidad comprensiva 
de las enseñanzas políticas universitarias en Alemania, 
nada mejor que una indicación de los cursos y ejerci- 
cios de ciencias económicas, sociales y políticas que se 
contienen en los planes semestrales de las Facultades 
respectivas (de Derecho y Filosofía ó especiales) de al 
gunas de las principales Universidades. Para que la idea 
fuera completa y la comparación con el estado actual 
de la organización de la enseñanza política universita- 
ria, en España, resultara adecuadamente hecha y procu- 
rase base sólida á todo género de consideraciones críti- 
cas, sería preciso trasladar aquí los planes de un semes 
tre de todas los Universidades; como allí no hay, según 
queda dicho, plan uniforme, únicamente de ese modo 
cabría apreciar la variedad de disciplinas políticas que 
el profesorado alemán enseña, bajo el régimen de auto- 
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nomía académica en que vive (1). Pero esto pediría 
mucho espacio y^ por otra parte» para nuestro fin basta- 
rá con presentar el cuadro de enseñanzas políticas de 
alguna de las Universidades, eligiendo entre ellas las 
que representan los diferentes tipos en punto á la ense- 
ñanza de que tratamos. 

I. Universidad de Berlín. — En el semestre de in- 
vierno de 1904-905 se anunciaron en la Facultad de De- 
recho los siguientes cursos de ciencias jurídico-políti- 
cas: Historia constitucional y Derecho político prusiano 
y alemán (Hübler). — Derecho político prusiano y ale- 
mán (Bornhak). — Derecho administrativo prusiano y 
alemán (Khal, Preuss). — Derecho político general y ale- 
mán (Gierke). — Historia del Derecho constitucional 
alemán en el siglo XIX (Hübler).— Política social, legis- 
lación social del imperio alemán (Lass). Hay también 
varios cursas de Derecho internacional (Volkerrechi) 
y prácticas y ejercicios (Ubungen) de Derecho político 
y administrativo. 

En el mismo semestre figuraban en el programa gene- 
ral de la Facultad de Filosofía las siguientes enseñan- 
zas de carácter político y social: Enciclopedia de las 
ciencias políticas (Jastrow). — Introducción á la Econo- 
mía nacional. Historia de la Economía nacional y del 
socialismo (Wenckstern^ — Introducción á la Economía 
nacional (Weber). — Elementos de Economía nacional 
(Bernhard). — Economía nacional general y teórica. 
Historia de la literatura de la Economía nacional. Ha- 
cienda, socialismo (Wagner). — Ética y problema social 
(Simmel) . — Historia constitucional y administrativa 
prusiana desde 1640. Historia de las clases sociales 



(i) Los planes ó programas de estudios de las Universidades 
alemanas pueden verse en las Hochschul-Nachrichten^áQ Munich. 
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(Schmoller). — Política agraria, industrial y mercantil 
(Sering). — Capital y capitalismo (Eberstad). — Economía 
alemana (Zahn). — El comercio. La cuestión social en 
Alemania. Desenvolvimiento de los Estados Unidos 
( Von Halle). — Política agraria (Dade) — Política colonial 
(Helfferich). — Hacienda rusa. Cuestiones monetarias y 
mercantiles (Ballod). — Estadística. Seguro sobre la vida 
(Bortkiewicz). — Estadística general (B5ck). —Yno sólo 
esto: hsLy siáemás Seminarios de Economía, de Esta- 
dística y ejercicios de Economía (1). 



(i) M. Duthoit, ob. cit, pág. 171, copia el programa de 1892 
y dice que. los ejercicios de Economía están combinados con 
excursiones. La aplicación de las excursiones á ciertos estudios 
de la Facultad de Derecho, difundidas hace tiempo ya entre 
nosotros, á pesar del ridículo esgrimido contra ellas, se va ge- 
neralizando en todas partes. En Italia es un procedimiento de 
enseñanza aplicado por algunos profesores. Según M. Duthoit, 
«La práctica de las visitas industriales se sigue en los Semina- 
rios de Economía política de Alemania. En Francia ese uso ex- 
celente se practica por los estudiantes de la Facultad libre (ca- 
tólica) de Derecho de Lille, que visitan todos los años algunas 
explotaciones industriales, agrícolas y mineras, bajo la direc- 
ción de su profesor de Economía política». U enseignement du 
Droitet des sciences politiques dans les Univer sites d^ Italia^ Pagi- 
na 13, nota. Véase luego la nota sobre la Asociación para el pro- 
greso de la ciencia del Estado de Berlín . 

La excursión como medio directo de enseñanza de la Econo- 
mía política, hace ya unos doce años que lo puso en practica en- 
tre nosotros el profesor Sr. Buyíla, Decano de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Oviedo. Se han publicado algu- 
nos de los informes de estas excursiones: véase, por ejemplo, 
en el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza (tomo XV, 
página 8t). Una excursión univer sitaria^ por los alumnos S. Ca- 
bal y S. S. del Útero. Véase también: A. Sela, Las excursiones 
en la Universidad de Oviedo (publicado en el citado Boletín^ 
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II. En los cuadros de la Universidad de Guettinga 
(el mismo semestre y año que los de Berlín) se conte- 
nían en la Facultad de Derecho las siguientes enseñan- 
zas de las ciencias de que tratamos: Derecho político 
alemán (Do ve). — Derecho administrativo, con especial 
relación á Prusia(Frensdortff). — Derecho agrícola fGi er- 
ke). —-Derecho colonial y Política colonial (Hoffmann). 
Ejercicios de Derecho administrativo (Schoen). — En la 
Facultad de Filosofía hay sección especial de ciencias 
del Estado, que comprende las enseñanzas que siguen: 
Economía nacional: Parte general. Hacienda (Cohn). — 



tomo XVIII, pág. 196). En la misma Universidad de Oviedo ha 
aplicado el procedimiento que las excursiones suponen el crimi- 
nalista Sr. Aramburu. Véase en el mismo Boletín, tomo XI, pá- 
ginas 113 y 133, Una Memoria sobre Derecho penal^ por varios 
alumnos de la Universidad de Oviedo. Por otra parte, hemos 
empleado el procedimiento de las excursiones en la Escuela 
práctica de Estudios jurídicos y sociales de la misma Universidad, 
para preparar ciertas aplicaciones del método monográfico de 
Economía social. Véase los Anales de la Universidad de Oviedo, 
Debe citarse, entre los que por el momento recuerdo, como 
partidarios (no meramente platónicos) del procedimiento ex- 
cursionista, con un ñn puramente educativo universitario, al 
Sr. Sales, en Sevilla y en Madrid, y á los Sres. Soler, Boscá y 
Castro, de la Universidad de Valencia. (Véase Sela, estudio 
citado; y á propósito de los trabajos que en este orden de cosas 
hace el Sr. Soler, véase Excursión de Valencia d Sueca y de 
Sueca d Alcira^ por D. R. Domenech, alumno de la Universi- 
dad de Valencia. Boletín de la Institución Libre de Enseñanza^ 
tomo XVIII, pág. 369 ) Como me limito en el presente estudio 
á la enseñanza universitaria del Derecho y á las Ciencias políti- 
cas, no citaré otras aplicaciones de las excursiones en la ense- 
ñanza primaria, secundaria, superior y normal que en España 
se hacen. Se consultará siempre, con provecho, acerca de este 
punto, la colección del citado Boletín 
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Economía nacional práctica (Lexis). — Las demás ense- 
ñanzas tienen un carácter esencialmente pedagógico. 
Seminario de ciencias del Estado (Cohn). — Seminario 
de ciencias de los seguros (Lexis y Ehrenberg). 

III. En la Universidad de Munich había en la Facul- 
tad de Derecho, en uno de estos últimos años, las si- 
guientes enseñanzas: Derecho político general y polí- 
tica, y Derecho administrativo, alemán y bávaro 
(V. Stengel), Ciencia general del Estado (Haarburger); 
en la Facultad de Filosofía V. Hertling tiene un curso 
sobre el Derecho, el Estado y la Sociedad. Además de 
esto, como en Munich, existe una Facultad especial de 
Ciencias políticas ó del Estado: se enseñaban, en el 
mismo semestre á que nos referimos, las materias que 
siguen: Historia económica: la economía nacional como 
ciencia vLujo Brentano). — Economía social general. Ban- 
cos y Bolsas, política comercial y transportes (Lotz). — 
Economía nacional práctica (V. Mayr). — Fundamentos de 
la política social, intrpducción á la Economía social 
contemporánea (Wasserrab); además funcionaba el Se- 
minario de Economía política. Una nota especial de 
esta Universidad es la importancia particular que en 
la Facultad de que tratamos se da á los estudios relati- 
vos á la Selvicultura (enfermedades de las plantas, bo- 
tánica forestal, económica forestal, caza, etc.) (1). 

IV. Por último, en la Universidad de Estrasburgo»^ 
donde, como queda dicho, las ciencias políticas forman 
una misma Facultad con las jurídicas, figuraban en el 
programa del semestre de 1904-1905 los cursos y ejerci- 
cios prácticos siguientes: Economía nacional prácti- 
ca, ejercicios de economía nacional y de Estadística 
(Knapp). — Teoría de la Economía nacional. — Política 



(i) Hauser, ob. cit,^ págs. 231 y 232. 
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mercantil del Imperio alemán (Walterhausen). — Dere- 
cho politice general y política. — Derecho administra- 
tivo del Imperio y local, conversaciones y prácticas de 
derecho político imperial y local (Brehm). — Hacienda 
(Wittich y ejercicios con Knapp). 

Con sólo los datos transcritos, puede presumirse lo 
que será el programa total de las enseñanzas políticas 
en el conjunto de las Universidades alemanas, y calcu- 
larse los medios que oficialmente ofrece el Estado á 
quien, con propósito profesional ó simplemente cientí- 
fico, desea adquirir una sólida y amplia cultura política; 
riqueza de informaciones, variedad de enseñanzas, ten- 
dencias hacia la especialidad, atención preferente á las 
cuestiones de actualidad... he ahí loque se advierte 
comparando los planes y programas de las Universida- 
des de Alemania. La condición legislativa que procura 
todo ello es, sin duda, la tradicional autonomía que 
permite á los cuerpos docentes una gran libertad en la 
formación de los planes de estudios (1), 



(i). Al lado de la enseñanza estrictamente universitaria de 
las ciencias políticas, pueden citarse de Alemania otras organi- 
zadas en otros centros, con el carácter de estudios que llama* 
riamos superiores. Por vía de ejemplo citaré en esta nota la 
Vereinigung für staaswissenschaftliche Fortbüdung (Asociación 
para el progreso de las ciencias del Estado), de Berlín, en cuyo 
programa para el semestre de invierno de 1904-905. figuraban, 
entre otros, los siguientes cursos {Koiiversatorische Vorlesun- 

Administración prusiana de policía (Westarp). — La reforma 
legislativa de Stein y Hardenberg (Hintze). — Cuestiones de po- 
lítica social y económica (Klster).— Cuestiones selectas de Eco 
nomia nacional teórica (Bortkiewicz). — Teoría y práctica de la 
Economía nacional (Bernhard). — Cuestiones económico -finan- 
cieras, con relación á la administración pública prusiana (Strutz 
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4. Pero no se tiene todavía una idea del valor é in- 
tensidad de las enseñanzas políticas universitarias de 
este país, si no se para la atención en la existencia al 
lado de las lecciones — Vorlesungen — de los ejercicios — 
Ubtmgen, — entre los cuales descuellan los Seminarios, 
institución ésta que responde á la tendencia general pe- 
dagógica hacia la enseñanza individual, mediante la ac- 
ción directa del profesor sobre cada alumno. En las Uni- 
versidades alemanas es, en efecto, ya muy corriente 
que la enseñanza jurídica no se dé únicamente en el 
curso oral de corte más ó menos dogmático y meramente 
expositivo — por explicaciones seguidas, al dictado ó con 
sujeción á manuales; — el trabajo del curso suele tener 
su complemento en el Seminario, en las conversacio- 
nes, en los ejercicios prácticos, naturalmente, destina- 
dos—los Seminarios, sobre todo — á los estudiantes de- 
votos y amantes de la ciencia. Y no sólo ocurre esto en 



y Schwarz).— La Hacienda en los Municipios, Círculos y Provin- 
cias (Freund).— Cuestiones de política agraria (Dade).— Sobre 
la legislación protectora del trabajo (Hartmann, Tschom, 
Schmidt). — Organización y práctica del seguro del trabajo en 
Alemania (Bassenge y Bielefeldt).— Expansión política y econó- 
mica de las grandes potencias actuales (Jannaschj. — Origen, 
naturaleza é influjo de los Tratados con China j[Neubaur)- — 
Política colonial (Kobner).— Operaciones de Bolsa (Eberstadt). 
— Sistema y política de los seguros (Manes).— Economía nacio- 
nal de los ferrocarriles, especialmente las tarifas (Leyen).— Ad- 
ministración de los ferrocarriles del Estado prusiano (Kronig). — 
Cuestiones de estadística práctica (Evert y Ballod). — Adminis- 
tración de la Beneficencia (Muensterberg).— Higiene social 
(Weylj.— Hay, además, Seminarios de estadística y ciencia polí- 
tica y práctica de métodos (Schmoller, Sering, Boeckh) y excur- 
siones y visitas ( Eskursionen und Besichttgungen), — Institutos 
técnicos^ Museos, etc. 
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las Facultades de Derecho. Las ciencias económicas, 
principalmente, tienen ese complemento— de los ejerci- 
cios y del Seminario — en las Facultades de Filosofía. 
«Cada Universidad, dice Lexis, posee un Seminario, 
mejor ó peor organizado, de ciencias sociales. Y en las 
raras universidades que no lo poseen todavía, la ense- 
ñanza de la profesión no se limita á los cursos, sino que 
comprende, además, conferencias prácticas, y los profe 
sores guían á los alumnos pn los trabajos personales» (1). 
5. «La institución de los Seminarios (2), dice M. Du- 
thoit, realiza, bajo una forma original y seductora, el 
patronato intelectual de los maestros de enseñanza su- 
perior sobre la élite de la juventud estudiosa. Su fin es 
agrupar alrededor del profesor algunos discípulos sufi- 
cientemente interesados por las indagaciones perso- 



(i) V. Lexis, loe. Cít,, pág. 4. 

(2) Acerca de la institución de los Seminarios, véase Duthoit: 
vdra citada. Blondel: oh* cit, y Notes sur P enseignement des scien- 
des sociales dans les Univer sites allemandes, (Revue Jnternatio- 
nale de V Enseignement de Febrero de 1895), resumido este último 
trabajo por mí en la Revista de Derecho y de Sociología^ pág. 323. 
V. Die deutschen Univer sitáten (Berlín, Asher y Compañía, 1 892) 
H. Saint Marc: Enseignement de Veconomie politique dans les Uni- 
lücr sites d^Allemagne et dAutriche, Lyon Caen: Les Facultes de 
Droit et des Sciences politiques dans les Universités autriches 
C. Jullian: Les Seminaires historiques et philologiques des Univer- 
sités allemandes (Revue ínterncdionale de V Enseignetnenty Octubre 
y Noviembre de 1884). V. además los trabajos citados de Paul- 
scn, Hauser y Castillejo. R. Altamira: La enseñanza de la Histo- 
ria, segunda edición, especialmente, páginas 23 y siguientes. 
Fardis: Seminaires juridiques en Allemagne (Revue Internationale 
de V Enseignement, 1901, tomo I, pág. 408). He tratado de los Se- 
minarios en mi libro La enseñanza del Derecho^ páginas 97 y si- 
guientes. 



Digitized by VjOOQIC 



44 Derecho politico comparado. 

nales y amantes de la investígación científica, para no 
darse por contentos con la mera asistencia normal á los 
cursos y y desear una participación más íntima en la obra 
y en \o% procedimientos del maestro» (1). Según el par 
rrafo primero del Seminario jurídico de Berlín — fundado 
en 1875 por Bruner, — el Seminario «tiene por objeto 
iniciar á los estudiantes en el trabajo científico personal 
mediante ejercicios exegé ticos, históricos y dogmáticos, 
y prepararlos en las investigaciones científicas origina- 
les» (2). 

«El nombre de «Seminario», dice el Sr. Castillejo en 
el artículo citado, hace referencia, eñ su actual aplica- 
ción, á un local especialmente destinado á los ejercicios 
de una rama científica. Las diferencias se basan: a) En 
la naturaleza de la materia que se estudia, b) En el fin 
del trabajo, c) En el grado de preparación y formación 
científica de los alumnos... En unos ejercicios se hace el 
trabajo capital en común, bajo la dirección del profesor. 
Todos están igualmente interesados y ponen análoga 
parte (lectura, interpretación de textos, por ejemplo). 
En otros, hace cada uno un trabajo de investigación, 
agrupación, crítica, etc., bajo la dirección privada del 
profesor, y al Seminario vienen sólo los resultados...» 
En cuanto á la manera de trabajar en el Seminario, dice 
el Sr. Castillejo: «No estará de más advertir que, ni aun 
en los grandes, la participación de los alumnos (en 
cuanto á la del profesor, ni que decir tiene) adopta la 
forma de uh discurso, ni de una polémica: nada de salu- 
do, ni de introducción, ni petición de benevolencia, ni 

(i) Ob cit, (Alemania), páginas 175 y siguientes. 

(2) Lo cita M. Duthoit, ob. cit., páginas 179 y 181. Los esta- 
tutos los publicó en francés M. G. Blondel, ob. cit, páginas 31 y 
siguientes. 
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formas retóricas, ni hablar en pro ó en contra... Cinco 
minutos, dos, un instante, una pregunta, el decir sim- 
plemente: «tengo tal idea sobre esta materia», «he visto 
tal cosa en mi país», «he leído tal libro», etc., etc.» 

6. «El Seminario, escribe M. Fardis, es una institu- 
ción universitaria (Univer sitáis- AnstallJ, que general- 
mente posee un local especial, una biblioteca donde se 
tiene al alcance de la mano todas las obras usuales de 
Derecho: allí es donde se reúnen los miembros del Se- 
minario todas las semanas, bajo la presidencia de este ó 
de aquel profesor; la biblioteca está especialmente arre- 
glada para estas reuniones ..» Estas reuniones constitu- 
yen el núcleo de los Seminarios. Su caráter cambia se- 
gún los profesores; unas son más prácticas, otras son 
más científicas. «El profesor, en efecto, es el alma de 
esa institución; el profesor, con toda su reputación, su 
valer, su método particular de enseñanza... He ahí en lo 
que se diferencia el Seminario de «nuestra conferencia 
de Facultad»; entre nosotros éstas están casi siempre 
bajo la dirección de gentes jóvenes. Por ahí empiezan 
en la enseñanza... En Alemania, por el contrario, el 
maestro es el que actúa y dirige. Su nombre es el que 
atr^ae en la Facultad; de su espíritu se impregnan las 
reuniones del Seminario. Y eso es tan cierto que nues- 
tros estudiantes en Francia (1) y más especialmente en 
París, se han quejado muchas veces, aún se quejan, de 
estar abandonados á sí mismos, sin dirección en sus es- 
tudios. Esta dirección no puede, evidentemente, resul- 
tar sino de una comunicación constante, casi íntima, en- 
tre maestro y discípulo. Esta colaboración, enteramente 



(i) ¡Qué diríamos de España! ¡Cuan contadas son las ense- 
üanzas donde la dirección personal educativa, la única eficaz del 
profesor, se deje sentir! 
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familiar, permite al profesor agrupar á su alrededor un 
núcleo de oyentes «preparados» para escucharle, depo- 
sitarios naturales de su pensamiento, que seguirán su 
idea sin trabajo, y en ciertos casos la presentirán» (1). 
7. Las ciencias políticas y las económicas tienen en 
Alemania, desde hace años, sus Seminarios especiales. 
El Seminario más antiguo de ciencias del Estado que se 
cita, dice M. Blondel (2j, es el de Jena, instituido en 1849 
por el profesor Schaumann. La mayoría de los Semina- 
rios de Economía potítica fueron creados de 1870 á 1880; 
de 1871 datan los de Heidelberg y Friburgo; de 1872 el 
de Halle y el de Estrasburgo; de 1876 el de Tubinga y 
el de Giessen. Posteriormente organizáronse otros, figu- 
rando entre dios los de Berlín, de SchmoUer y de Wag- 
ner. El de Schmoller dedicado principalmente álascues- 
tiones de historia económica, y el de Wagner á las finan» 
cieras. Deben citarse también el de Neuroann, en Tu- 
binga, y el de Laspeyres, en Giessen, especiales, sobre 
todo, para trabajos de estadística; el de Bretano, en 
Munich, de cuestiones obreras; el de Miaskowski, en 
Leipzig, de cuestiones agrarias, y el de Conrad, en Ha- 
lle , muy reputado por sus investigaciones acerca tam- 
bién de las cuestiones agrarias. Algunos de estos Semi 
narios han publicado ó publican resúmenns periódicos 
de sus trabajos; cítase, entre otros, el de Knapp, de Es- 
trasburgo (3). 



(i) Fardis, Les Seminaires juridiques en Allemagne. 

(2) Artículo citado de la Revue Internationale de VEnseigne' 
«¿«/.—Febrero de 1895. 

(3) V. obras citadas de Duthoit, Blondel y Castillejo. El Se- 
minario de ciencias políticas de Estrasburgo tiene á su lado otro 
de Estadística. Los trabajos de estos Seminarios se publican en 
la colección titulada Ábhandlungen aus dem staatswissenschaftli' 
chen Seminar zu Sirassburg, No conozco esta publicación. Según 
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8. Por vía de ejemplo, y antes de terminar estas nO' 
tas, copiaré aquí las que M. Fardis dedica al Seminario 
del profesor de Heidelberg, Jellinek. Es curioso para 
nosotros este Seminario, por tratarse en él de materias 
propias del Derecho político, y ser el sabio Jellinek pro- 
fesor en esta misma disciplina. 

El profesor Jellinek, dice M. Fardis, se ocupa con el 
derecho público en general. Todos los años el profesor 
reúne familiarmente á un cierto número de sus alum- 
nos, para saber cuáles son aquellos que desean tomar 
parte en los trabajos del Seminario. A los que se adhie- 
ren se les invita á elegir, en el círculo de sus conoci- 
mientos particulares, unos cuantos asuntos de conferen- 
cias que han de desarrollar en el año. El estudiante á 
quien la sesión (de hora y media á dos horas) se consa- 
gra, hace, según su saber y entender, la exposición de 
su trabajo. Sus compañeros expresan luego su opinión, 
siempre familiarmente, en el tono de una conversación . 
El profesor «primus inter pares» toma parte en la dis- 
cusión, da al debate la dirección que conviene, dejan- 
do á cada cual la mayor libertad en sus desenvolvi- 
mientos, provocando, cuando resulta necesario, las ob 
jeciones, y despertando de todas maneras el espíritu 
crítico del alumno. El Sr. Jellinek orienta siempre la dis- 
cusión hacia las cuestiones generales del Derecho, es- 
forzándose por atraer la atención de sus discípulos ha- 
cia los problemas fundamentales. En esas discusiones 
el estudiante se deja guiar por el espíritu del maestro, 



M. Blondely la mayoría de los trabajos insertos son muy nota- 
bles. «Citaré, dice, los estudios de Hertzog sobre la situación de 
las clases rurales en Al sacia; de Kaerger sobre la situación de 
los tejedores en el Wcilerthal; de Janssen sobre la organización 
délas colonias holandesas, etc.» V. Blondel, artículo citado. 
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solicita su dirección, pero no por eso deja de adquirir 
una cierta independencia de espíritu; se forma una con^ 
vicción propia, una conciencia extremadamente bene- 
ficiosa de su personalidad; «se atreve á algo», y he ahí 
lo que los jóvenes jamás hacen en las condiciones ac- 
tuales en Francia. Por otra parte, los estudiantes y los 
doctores extranjeros, que acuden á tomar parte en esos 
trabajos, que están allí enteramente como los otros, en- 
cuentran una ventaja considerable, Se asimilan el es- 
píritu mismo del .maestro, su pensamiento, su método. 
Todo eso está en las explicaciones didácticas del maes- 
tro; pero eso no se adquiere más que por la frecuenta- 
ción íntima y por la comunicación incesante con su doc- 
trina. Y así se explica que los extranjeros acudan, como 
en peregrinación, hacia el profesor alemán. Eso expli- 
ca que el Sr. Jellinek, para no hablar más que de él, 
tenga alrededor de su cátedra un núcleo considerable 
de oyentes independientes: alemanes, austríacos, sui- 
zos, rusos, americanos y hasta franceses... Esos extran- 
jeros no se limitan, por lo demás, á tomar parte en las 
discusiones generales, hacen también trabajos de Semi- 
nario.. J. M. Fardis copia, como prueba de esto, el títu- 
lo de algunos de éstos. He aquí varios: 

M. Desjacque (Suiza), El referéndum en Suiza — M. 
Dock (Alemania), La restauración del Estado por Ha- 
ller — M. Korf (Rusia), Las atribuciones del goberna- 
dor ruso — Dr. Kulisch (Austria), El reglamento de la 
Cámara de Diputados alemanes, — Roberts (Estados 
Unidos), La relación jurídica de los Estados particu- 
lares de la América del Norte con la Unión (1). 



(I) y. Fardis, í7¿. «7. 



Digitized 



by Google 



Enseñanza de las ciencias politicas. 49 

III 
Francia. 



1 . La consideración de la enseñanza de las ciencias 
políticas en el puro régimen oficial en Francia, nos acer- 
ca un tanto (no demasiado ya) á nuestra concepción ge- 
neral de la instrucción universitaria, á lo menos desde 
el punto de vista de la organización de la enseñanza 
como un servicio administrativo. Sabido es, en efecto, 
que en Francia, como en España, el criterio general im- 
perante para organizar las funciones políticas y sociales 
que corren á cargo del Gobierno, es el de centraliza^ 
ción y uniformidad. Sin duda este criterio, merced á un 
vigor nacional más fuerte, y sobre todo, á una cultura 
nacional más sólida, ha producido instituciones y orga- 
nismos administrativos y técnicos más lozanos y ricos 
en Francia que en España (1). Pero esto no se opone á 
que pueda hacerse la afirmación de que existe una 
gran analogía entre los ideales burocráticos de ambos 
países. Afortunadamente para Francia, corren hace tiem- 
po allí vientos de reacción ó revolución descentraliza- 
dora. El movimiento en tal sentido es evidente con re- 
lación á la organización política en general, y á esa mis- 



(i) Se advierte esto muy especialmente en la gran fuerza 
y vida que en Francia tienen las instituciones administrativas 
obra de la burocracia, y más aún en la sustantividad del propio 
Derecho administrativo, una. verdadera creación juridica y po. 
litica nacional. V., por ej., Hauriou Précis de Droit adminis- 
tratif etde Droit public en general, 5* edic. París, 1903. 

4 
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ma tendencia responde el loable deseo, repetidamente 
manifestado por los hombres que en Francia dirigen la 
instrucción pública, de alentar el espíritu regionalista 
de la enseñanza superior, con la emulación despertada 
entre los grandes centros universitarios de los depar- 
tamentos, la creación de enseñanzas especiales en cada 
uno, y sobre todo, la elevación á la categoría de Uni- 
versidades autónomas de los antiguos grupos de Facul- 
tades (Academias) (1). 

Los principales centros de la enseñanza de las cien- 
cias políticas, en Francia, son las Facultades de Dere- 
cho. «Oficialmente, dice M. Hauser, la enseñanza su- 
perior de las ciencias sociales en Francia es cosa de las 
Facultades de Derecho. Sólo ellas poseen, en cada una 
de nuestras Universidades, cátedras obligatoriamente 
consagradas al estudio de esas ciencias: sólo ellas expiden 
diplomas, para cuya obtención se exige el conocimiento 
de tales ciencias. Á consecuencia de su desenvolvi- 
miento histórico, que M. Hauser resume luego, los es- 
tudios sociales, á lo menos el grupo de los estudios ^o- 
liticos y económicosy se hace como parte de los estudios 
jurídicos (2). 

Hasta 1895 las Facultades de Derecho eran oficial- 
mente, más que otra cosa, meras Escuelas de Derecho, 



(i) En la Asamblea general de la Universidad de París ce- 
lebrada en la Sorbona el 24 de Febrero de 1906, M. Liard recor- 
daba que, gracias á la Ley de las Universidades, éstas habían 
podido disponer en Francia desde 1898 de 8 millones de fran- 
cos en concepto de créditos extraordinarios, y que habían 
creado 220 enseñanzas nuevas, de ellas 31 cátedras, 127 cursos, 
2 1 conferencias y 1 1 lectores encargados de las lenguas ex- 
tranjeras. 

(2) Hauser, od. cit.y pág. 144. 
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de catácter esencialmente preparatorio, para Ids profe- 
siones del jurista sobre todo. Si no el programa, las san- 
ciones de los estudios académicos no tenían casi para 
nada en cuenta la misión ulterior del político, del publi- 
cista y del funcionario (1). Por otra parte, las Faculta- 
des de Derecho eran las más apartadas del movimiento 
de renovación pedagógica que en Francia se había apo- 
derado, por entero, de las Facultades de Letras, de 
Ciencias y de Medicina. De todas las Facultades, las 
que con más fidelidad y persistencia se mantenían en 
el espíritu propiamente estacionario del dogmatismo y 
hasta del maiidarinato en la enseñanza, eran las de De- 
recho. El fecundo procedimiento pedagógico— sin el 
cual no hay enseñanza educativa posible ni renovación 
eficaz dé métodos y de ideales científicos — que exige la 
relación inmediata entre profesor y discípulo, para ha- 
cer de éste un elemento activo de la Universidad, no lo 
aceptaban con gusto las referidas Facultades. La certe- 
za del texto legal, la costumbre del comentario ceñido, 
la ausencia de sentido histórico... Todo contribuía á 
mantener una enseñanza quieta, cuando no fosilizada. 
2. Pero el medio se impone. La inferioridad y la 
pobreza de los programas de las Facultades de Dere- 
cho empezaron á reconocerse por el mismo profesora- 
do. Para remediar una y otra, se transformó un tanto el 
criterio de la distribución de enseñanzas, y, á fin de am- 
pliar el círculo de la acción científica, hasta de la acción 
social en la juventud de la gran democracia francesa, 
de dichas Facultades, se pensó resueltamente en intro- 



(i) Debe recordarse que en 1877 fué cuando á duras penas 
se dio cierta consagración oficial al estudio de la Economía polí- 
tica. V. Gide, L* enseignement des sciences sociales en Frunce, 
Ensdgnemenf superieur. 
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ducir en las mismas nuevo espíritu y nueva savia. La 
reforma que de todo este movimiento preparatorio ren 
saltó en 1895, favorable, especialmente á la elevación 
de los estadios políticos, inicióse muy modestamente 
en la esfera oficial. Con fecha 13 de Julio de 1893, el 
Ministro Poincaré se dirigió á las Juntas de las Faculta- 
des de Derecho, para que, en breve término, emitieran 
informe acerca de las modificaciones que se podrían 
introducir en el régimen del doctorado en Derecho, 
Las Juntas dictaminaron (1), intervino luego la sección 
permanente del Consejo de Instrucción pública, quien 
nombró una comisión de su seno para estudiar el asun- 
to, pasando luego el proyecto formulado por ésta al 
Consejo superior de Instrucción pública, donde fué 
larga y detenidamente discutido, hasta que al fin se for- 
muló la reforma del Doctorado en Derecho mediante 
los decretos de 30 de Abril de 1895, acerca, el uno, de 
la Licenciatura de Derecho, y el otro del doctorado en 
Derecho, con más otras disposiciones ministeriales so- 
bre programas, creación de Conferencias en las Fa- 
cultades de Derecho, etc., etc. (2). 

El móvil capital de toda la reforma, según declara- 
ción del ponente del Consejo superior de Instrucción 
pública, M. Bufnoir, y del Ministro Poincaré, consistió 

(i) Los informes ó dictámenes á que en el texto me refiero 
se han publicado por el Ministerio de Instrucción pública. Véa- 
se Enquétes et documents relatifs b, V cnseignement superieur. — 
LV. Doctoral en Droit- Reforme, 1894. — Un tomo de 164 pá^- 
ñas. Cons. Le question des études sociales et politiques et le projtt 
de creation d'un doctoral en Droit puhlic devant les Conseils géné- 
raux des Facultes, Anónimo (1894)» 

(2) Véase La reforme de la licence et du Doctoral en Droit, — 
Revue Internationale de V Enseigntment de Abril de 1895 pági- 
nas 358 y siguientes. 
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en la necesidad de ampliar el círculo de las ciencias 
políticas— móvil inicial — y además en la de transformar 
los procedimientos de enseñanza mediante las conferen- 
cias. Según M. Poincaré, lo más importante de los de- 
cretos consistía en la división del Doctorado en ciencias 
jurídicas y en ciencias políticas y económicas, satisfa- 
ciendo así una necesidad ha largo tiempo sentida en 
Francia, de cfomentar un programa racional de enseñan- 
za por el Estado, de las ciencias administrativas, eco- 
nómicas y políticas» (1). 

Veamos ahora cómo quedaron organizados los estu- 
dios en la Licenciatura de Derecho. Realmente, todavía 
resultaba escaso y pobre el programa aprobado desde el 
punto de vista de los estudios políticos; helo aquí según 
el decreto de 30 de Abril de 1895: «Las enseñanzas de 
las Facultades de Derecho comprenden, en primero, en 
segundo y en tercer año, las materias siguientes: l.^ De- 
-recho romano: instituciones jurídicas de Roma según su 
desenvolvimiento histórico. — Derecho civil. — Econo- 
mía política.— Historia general de Derecho francés 
(un semestre). — Elementos de Derecho constitucional 
y Organización de los poderes públicos (un semestre) 
2.** Derecho romano: materias especialmente interesan- 
tes con relación al Derecho francés (un semestre). — 
Derecho civil. —Derecho criminal. — Derecho adminis- 
trativo. — Derecho internacional público (un semestre). 
3.** Derecho civil. — Derecho mercantil. — Derecho inter- 
nacional privado (un semestre). — Procedimiento civil 
(un semestre), y á elección de los estudiantes, uno de 



(i) Véase el Rapport del Ministro Poincaré al Presidente de 
la República, relativo á los estudios y á los grados en las Facul" 
tades de Derecho. — Revue Tn^ernañonale de V Enseignemeni. Oc- 
tubre de 1895, pág. 391 . 
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los cursos siguientes: Procedimiento civil. — Legislación 
financiera^ ó Derecho marítimo, en las Facultades en 
que tal enseñanza exista. 

3. En donde se revela de un modo más ostensible 
el valor que oficialmente había de darse en adelante á 
los estudios políticos es en la reforma del Doctorado en 
Derecho. Impera én ella el criterio de la bifurcación de 
los estudios de la Facultad, seg&n las dos distintas pre- 
paraciones científicas á que aquéllos pueden atender: 
el Derecho y la Politica. Al tenor del decreto de 30 de 
Abril de 1895, sobre el Doctorado en Derecho, los di- 
plomas de éste llevan una de estas dos menciones: de 
Ciencias jurídicas ó de Ciencias politicas y económi- 
cas. Las pruebas para obtener el grado en cualquier^ 
de las dos secciones, son tres: dos exámenes orales y 
una tesis escrita, cpmpuesta por el candidato y de libre 
elección de é:íte. Los exámenes orales recaen sobre 
las siguientes materias: Ciencias jurídicas,^ Primer 
examen: Derecho romano, con una pregunta sobre las 
Pandectas.— Historia de Derecho francés. Segunde. 
Dos partes del Derecho civil, — Á elección del candida- 
to: Derecho criminal, Derecho administrativo. — Dere- 
cho civil comparado. Ciencias politicas y económicas. 
— Primer examen: Historia del Derecho público fran- 
cés. — Principios generales de Derecho público ó Dere- 
cho constitucional comparado.— -Derecho administrati- 
vo, Derecho internacional público, á elección del can- 
didato. Segundo: Economía política é historia de las 
doctrinas económicas, — Legislación francesa de hacien- 
da y ciencia de la hacienda. — Á elección del candidato 
y según las Facultades: Legislación y Economía indus- 
triales (Legislación y Economía rurales), Legislación y 
Economía coloniales. 

En 1905 se reorganizaron los estudios de la licencia- 
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tura de Derecho, disponiéndose que el derecho público 
interno se estudie en cuatro semestres: uno en el pri- 
mer año, bajo el titulo de Elementos de Derecho cons- 
titucional y garantios de las libertades individuales, 
dos en el segundo» de Derecho administrativo y uno 
en el tercero (de opción), de Derecho público. 

Merced, sin duda, á las nuevas, condiciones que la 
autonomía supone en las Universidades francesas, las 
ciencias políticas han alcanzado en algunas de éstas 
cierto especial desarrollo, al lado de las ciencias eco* 
nómicas y sociales. Tomando como tipo representativo 
del promedio de las Facultades de Derecho, en punto á 
la importancia que en ellas se da á la enseñanza de que 
tratamos, M. Hauser, señala el programa de la Univer- 
sidad de Dijon (1901-902), en el cual encuentra las ma- 
terias siguientes: 

Licenciatura, — Un curso elemental de Economía po- 
lítica, precedido de una introducción sobre: Nociones ge- 
nerales acerca del objeto y de las divisiones de la cien- 
cia económica; Formación histórica de la Economía po- 
lítica. Las escuelas modernas, sus métodos y tenden- 
cias. 

Historia de las instituciones políticas de Francia 
{como parte de la historia del Derecho francés). 

Curso semestral de Elementos de Derecho constitu- 
cional y organización de los poderes públicos (com- 
prende la teoría general del Estado, la teoría del Es- 
tado actual é historia de las instituciones políticas 
francesas desde 1789). 

Derecho administrativo. 

Derecho internacional público. 
' Curso semestral de legislación financiera. 

Cursos del Doctorado. — Historia del Derecho público 
francés desde la Edad Media hasta la Revolución. 
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Derecho administrativo. 

Derecho constitucional comparado y principios de 
Derecho público. 

Derecho internacional público (se hacía el estudio 
histórico y crítico del principio de las nacionalidades). 
Historia de las doctrinas económicas (tendencias fun- 
mentales de la Ecoqpmía política en el siglo XIX). 

Curso de Economía política approfondie, cuyo ob- 
jeto era (en forma de conferencias, trabajos de semina- 
rio), «no tanto la revisión misma de las teorías eco- 
nómicas esenciales, como el aprendizaje de los métodos 
económicos», es decir, que se trataba más que de una 
cátedra expositiva, de prácticas de procedimientos de 
estudio. 

Legislación financiera y ciencia de la hacienda. 

Legislación y economía industriales (se estudiaba el 
arrendamiento de servicios cuando el obrero se halla 
en estado normal y de salud). 

Curso complementario de historia de las instituciones 
políticas modernas. 

Por de contado, el cuadro de enseñanza es todavía 
más completo en algunas Universidades, v. g., París, 
Lyon, Lille, etc., etc. Al lado de la Legislación indus- 
trial, dice M. Hauser (que se enseña en todas las Fa- 
cultades de Derecho), hay Legislación y Economía co- 
loniales en París, Burdeos, Lyon, Nancy, Poitiers, Ren- 
nes, Argel; Legislación y Economía rurales en Caen, 
Lille, Lyon Poitiers, Rennes, Toulouse, París; Econo- 
mía social y estadística en París, etc. (1). 

4. Para terminar estas breves indicaciones acerca de 
las Facultades de Derecho francesas, conviene decir 
algunas palabras sobre las Conferencias^ institución 



(i) Hánüer, ob. cit. págs. 1597 siguientes. 
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que se asemeja algo — diferenciándose mucho— á los 
Seminarios alemanes. Según la disposición ministerial 
de 1895 á^'ellas relativa, las conferencias de la licencia- 
tura en Derecho tienen por objeto organizar ejercicios 
prácticos tales como: preguntas, composiciones escri- 
tas, estudios de autores y de textos; las conferencias 
del Doctorado deben comprender estudios detenidos 
acerca de las cuestiones que se refieren á las mate- 
rias comprendidas en el programa del Doctorado. Las 
conferencia? son semestrales ó anuales; cada conferencia 
comprende una ó dos sesiones semanales, las dirigen 
los profesores que desean participar en este servicio, 
los agregados, ó, si fuera preciso, Doctores en Derecho 
designados por el Consejo de Facultad. El Ministro pue- 
de confiar anualmente conferencias del Doctorado á 
personas de competencia especial, aunque no tengan 
el grado de Doctor. En cada conferencia no puede ha- 
ber más de 30 alumnos (1). 

La interpretación dada á la disposición ministerial re- 
lativa á las conferencias no ha sido uniforme: así unas 
se han organizado como verdaderos cursos de repeti- 
ción ó « repaso >; pero otras se ha logrado organi:zarlas 



(i) «No parece necesario, dice M. Poincaré entrar aquí 
á detallar la organización de las conferencias, consideradas 
como auxiliares de los estudios de la Licenciatura. No se im- 
ponen como obligación; pero seguramente habrán de acudir á 
ellas los estudiantes laboriosos en primer lugar por el benefi- 
cio que de las mismas obtengan, y en segundo en virtud de la 
disposición que autoriza la presentación en los exámenes de 
las notas obtenidas en las Conferencias . Puede esperarse que 
serán frecuentadas por los buenos alumnos, y que contribuirán 
de este modo á formar una ¿Itte más ó menos numerosa que in- 
fluirá beneficiosamente eji el nivel general...» — Rapport citado 
(^i^ffcr^ citada, pág. 401). 
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como verdaderos centros de investigación y de apren- 
dizaje científicos. Inspirándose en los métodos más co- 
múnmente seguidos en las Facultades de Letras, se 
eligieron como materias de estudio asuntos extraños al 
curso propiamente dicho, pero relacionados con él. Los 
profesores «piden sobre cada uno de esos asuntos, 6 
cada oyeate, un informe oral, seguido de una discu- 
sión entre los alumnos. Este sistema, inaugurado en Pa- 
rís por M. Jay, lo aplican sus antiguos alumnos en di- 
versas Facultades (1)». 

No es éste, sin embargo, el único sistema de confe- 
rencias de investigación practicado; también se ha in- 
tentado los trabajos de laboratorio á la manera de los 
seminarios alemanes, v. g., en Toulouse (2) y en Mont- 
pellier (3). 

5. En el informe del Ministro Poincaré al Presidente 
de la República, que sirve como de preámbulo á los de- 
cretos ya citados de 1895, repite varias veces que al intro- 



(i) Hauser, ob. ciL, págs. 156 y siguientes. 

(2) Hauriou^ Création de salles de travail pour les con/eren- 
ees et cours de Doctoral a la Faculté de Droit de VUniversité de 
Toulouse (Revue Internationale de V Enseignement^ 1901» tomo I, 
página 547). 

En VAnnée administrative^ de MM. Hauriou, Jezé y Rabany 
(secretario M. Matar), año de 1904, puede verse un intere- 
sante estudio sobre Les demandes en dégrevement des petites co- 
tes foncieres (Loi du 21 Juillet 1897 et décret du 4 Décembre 
1897), por (dice) M. Achule Mestre, maítre de conférences á 
rUniversité du Tolouse, et les étudiants de sa conference (p. 1-27); 
estos estudiantes colaboradores eran seis del Doctorado en Po- 
lítica (2.^ año). 

(3) Hauser, oh. cit.^pág. 158. Cons. F.Larnaude, Les formes 
de V enseignement dans les Facultes de Droit etdes sciences politi- 
ques (Troisibme Congrhs International de P Enseignement supe- 
r/^«rde 1900, pág. 382). 
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ducir y organizar los estudios de las ciencias del Esta- 
do en las facultades de Derecho, no pretende que éstas 
tengan el monopolio de semejantes enseñanzas. Y así 
es, en efecto. En primer lugar, fuera del programa ce- 
rrado, oficial, de los estudios de la Licenciatura, y res- 
pondiendo ó no á las necesidades de la preparación 
del Doctorado, hay, como hemos visto en los mismos 
centros universitarios, estudios políticos variados, y 
esto aparte de los que hay organizados en otros centros 
oficiales y libres (1). Sin salir de París, había ya cuando 
se acometió la reforma de 1895, según M. Melón, las 
siguientes enseñanzas de ciencias políticas y sociales, 
dadas en establecimientos oficiales y no oficiales: His- 
toria del Derecho francés público y privado (Facultad 
de Derecho) Historia económica y colonial (Facultad de 
Letras), Economía política; además había enseñanzas de 
esta ciencia en los siguientes centros: Colegio de Fran- 
cia, Facultad de Derecho, Escuela de ciencias políticas. 
Instituto católico. Conservatorio de artes y oficios (Eco- 
nomía política y legislación industrial). Escuela de al- 
tos estudios comerciales, Escuela superior de Comer- 
cíq, de Minas y de Puentes y Caminos. Geografía, Histo- 
ria y Estadísticas económicas (Colegio de Francia), 
Economía industrial y Estadística (Conservatorio de 
Artes), Derecho constitucional (Facultad de Derecho 
é Instituto Católico), Derecho de Gentes (Escuela de 



(i) Loa datos para formar idea de estas enseñanzas es preci- 
so tomarlos de los diferentes Anuarios de las Academias (Uni- 
versidades). Con relación al año de 1893 están muy completos 
aquéllos en el libro de M. P. Melón: L'enseignemenf superUur et 
Venseignement tichnique en France (primera parte), París, 1893. 
Soo más modernos los datos que pueden verse en el libro ci- 
tado de M. Hauser. V. además, Gide., loe. cU. 
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ciencias políticas, Facultad de Derecho ó Instituto cató- 
lico), Derecho administrativo (Facultad de Derecho é 
Instituto católico), Legislación industrial (Escuela Cen- 
tral), Legislación de Minas (Escuela de Minas), Legis- 
lación y economía industrial (Escuela de Minas), Legis- 
lación financiera y aduanera (Escuela de Altos estudios 
comerciales). Hacienda (Facultad de Derecho), Hacien- 
da francesa y extranjera y Moneda y crédito (Escuela 
de ciencias políticas), Legislación de Indo-China (Es- 
cuela Colonial), Filosofía de las ciencias sociales (Es- 
cuela de Sociología), Curso de ciencia social segán Le 
Play (Rué du Seine, 54) (1). 

6. Con relación á épocas más recientes, pueden se- 
ñalarse muy diversas enseñanzas^de las ciencias políti- 
cas y sociales en Francia, fuera de las Facultades de De- 
recho. Por de pronto, en las Facultades de Letras hay 
algunos cursos de ciencia social ó de sociología, consi 
derada esta disciplina (como en España) principalmente 
como una ciencia filosófica. Desde 1896 hasta hace po- 
cos años, explicó M. Durkheim (2) en Burdeos, Ciencia 
social^ curso que hoy desempeña M. Richard (3), mien- 
tras M. Durkheim trabaja en cosas de educación en la 
Sorbona. En 1898 inauguró un curso de Filosofía so- 
cial en MontpelUer M. Bouglé (4), que desde 1900 está 



(i) Ob, cit. de M. P. Melón, págs. 90-93. 

(2) M. Durkheim es hoy sin duda uno de los sociólogos más 
importantes de Francia. V. Le división du travail social. Les 
refales de la Métkode sociologique^ y L*Année sociologique. 

(3) M. Richard es un sociólogo criminalista. Y. Le socialisme 
et le science sociale. VidU d'evolution dans la nature et dan» 
Vhistoire y Précis du sociologie. 

(4) M. Bouglé ha publicado un interesante libro sobre 
Venseignement des sciences sociales en Allemagne. V. también 
Les idees ¿galitaires. 
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en Toulouse. En Lyon explicó sociología M. Bertrand, 
habiendo en la Facultad de Letras de París cursos de 
Historia de la economía social (fundación Chambrun) 
y de Historia de las dX)ctrinas políticas^ esto sin con- 
tar los diferentes cursos de historia que tienen un con- 
tenido esencialmente político. 

Fuera de las Facultades universitarias, las ciencias 
políticas y económicas están representadas en el Cole- 
gio de Francia por las cátedras de Economía política, 
Historia de la legislación comparada. Geografía, His- 
toria y estadística económica y Filosofía social (1); 
en el Conservatorio de Artes y Oficios por las cátedras 
de Economía política y legislación industrial y Eco. 
nomía industrial y estadística. Economía social, His- 
toria del trabajo, Seguro y previsión sociales, y en 
otros centros de enseñanzas especiales. 

7. En la enseñanza libre, las Facultades de Derecho 
católicas siguen de cerca el criterio de las Facultades 
del Estado; sin embargo, la de Lille ha organizado una 
sección especial de ciencias sociales y políticas, con un 
cuadro de las enseñanzas muy amplio, muchas de ellas 
de carácter monográfico y con el complemento indis- 
pensable de los trabajos de laboratorio. 

Pero la institución privada que tiene mayor impor- 
tancia, desde el punto de vista de las ciencias que nos 
interesan, es la Escuela libre de Ciencias políticas, de 
París, dirigida hasta hace poco por M. E. Boutmy (2). 

Es sin duda éste uno de los establecimientos de en- 



(i) V. los libroá de Izoulet y Tarde, especialmente la Psy, 
chologie econo migue de este último. 

(2) Boutmy (muerto hace poco) era gran autoridad en De- 
recho político. V. sus excelentes Etudes du Droit constUutionntl 
y sus trabajos sobre la Constitución inglesa, y la Psy chologie du 
peuple angUUs au XI X^ síecle, etc. 
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séñanza de las ciencias del Estado más importantes hoy 
en Europa. Su creación en Francia respondió á la nece- 
sidad de procurar los elementos de cultura que el fun- 
cionario público y el hombre político requieren, ele- 
mentos que por entonces la juventud no podía recoger 
en la medida de lo más indispensable en la Facultad 
de Derecho. En el pensamiento de los fundadores-^la 
gente política más importante de la tercer República — 
la Escuela libre de Ciencias políticas debe ser como el 
coronamiento natural de toda educación liberal. Su 
programa abarca los conocimientos que un hombre culto 
debe poseer en una sociedad democrática moderna. 
Desde un punto de vista más especial, esta Escuela se 
propone el mismo fin que la antigua Ecole d^Adminis- 
tration: la educación y formación de la juventud que 
se dedica á la vida pública, á la diplomacia, á las dife- 
rentes funciones administrativas, aciertas funciones del 
alto comercio, de la banca, de las grandes compa- 
ñías, etc. etc. Como se ve, esta Escuela en su conjunto 
atiende, sin duda, á satisfacer una gran necesidad de 
las naciones actuales, que tienen que gobernarse á sí 
mismas, y que requieren un gran núcleo de gentes for- 
madas en el conocimiento de las ciencias políticas. Lo 
mismo en el Consejo de administración que en el cuer- 
po docente de esta Escuela, han figurado ó figuran las 
personas más importantes de la Francia contemporá- 
nea en el mundo político y científico, por ejemplo: los 
señores Aucoc, Bputmy, Casimiro Perier, Chambrun, 
Flourens,Hanotaux, Glasson, Ribot, Say, Levaseur, So- 
rel, Brentarno, Leroy-Beaulieu, Dietz, Lebon, Stourm, 
Leger, Zoila, Tarde, etc., etc. (1). 



(i) Véase respecto de esta Escuela el folleto Organisation^ 
programme de courses. 
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La orgatiizacíón de los estudios de la Escuela de Cien" 
das políticas es la siguiente: los cursos y conferencias 
están distribuidos en secciones, á saber: Sección admi- 
nistrativa: Organización administrativa comparada, 
Materias administrativas, Sistemas financieros de los 
principales Estados, Rentas públicas é impuestos. Eco- 
nomía política, Estadística, Comercio exterior y legis- 
lación aduanera. Derecho constitucional, Constituciones 
de Bélgica, Suiza, Alemania, Austria-Hungría é Italia, 
Historia parlamentaria y legislativa de Francia desde 
1789, Inglés ó alemán. Sección diplomática: Geografía 
y etnografía, Historia diplomática, Historia contempo- 
ránea y asuntos de Oriente, Geografía económica, Co- 
mercio exterior y legislación aduanera, Derecho de 
gentes, Derecho internacional. Legislación comercial y 
marítima comparada, Organización militar comparada, 
Inglés ó alemán. Sección económica y financiera: Eco- 
nomía política, con masías enseñanzas comprendidas en 
las secciones anteriores de carácter económico y finan- 
ciero. Sección colonial: Varias de las enseñanzas enu- 
meradas, y además: Organización del poder central. 
Presupuestos, Mercados del Estado, Sistemas colonia- 
les, Derecho y administración annamita ó Derecho mu- 
sulmán. Legislación colonial francesa, Historia de las 
relaciones de los Estados Occidentales con el Extremo 
Oriente, Geografía colonial. Sección general: Derecho 
público é historia. Legislación civil comparada. Histo- 
ria de la idea política y del espíritu público, además de 
varias de las enseñanzas comprendidas en las secciones 
anteriores. Hay también cursos de ruso y árabe habla- 
do. Últimamente se orzanizó una sección económica y 
social. 

Estas secciones responden á los diplomas que la Es- 
cuela confiere, pero el alumno ó el oyente pueden, fue- 
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ra de ellas, organizar libremente sus estudios. Los me- 
dios de enseñanza con que se .xuienta en la Escuela 
son: I."", Los Cursos; 2.®, Las Conferencias; 3.**, Los 
Grupos de trabajo y las conferencias de aplicación; 4.®, 
Los exámenes. 

Las conferencias de revisión y de preguntas se re- 
fieren á las materias fundamentales. Las hay este año 
(1905) sobre Historia parlamentaria y constitucional, 
Historia diplomática, Derecho internacional, Derecho 
administrativo. Hacienda, Economía social. 

Los grupos de trabajo son reuniones destinadas á 
los que han recorrido el ciclo de los estudios de la Es- 
cuela; su objeto es estudiar á fondo las diferentes cues- 
tiones, redactando trabajos monográficos. Las llamadas 
conferencias de aplicación están dedicadas á ejercitar 
á los alumnos en la resolución de cuestiones de carác- 
ter práctico. Hay grupos de Historia diplomática^ de 
Derecho público y privado y de Hacienda; y hay con- 
ferencias de Historia, de Política contemporánea^ de 
Derecho internacional y de Legislación y de Adminis 
tr ación y de Hacienda pública y Asuntos financieros. 

Por último, esta Escuela tiene una magnífica biblio- 
teca y publica sus Anales (Revista trimestral), 

8. Con posterioridad al establecimiento de la Escue- 
la libre de Ciencias políticas^ se fundaron en París 
otros centros, en los cuales, si bien las ciencias políti- 
cas no forman el núcleo principal de las enseñanzas 
que en ellos se dan, sin embargo, se cultivan aquéllas 
de una manera más ó menos directa, sobre todo, se 
cultivan las disciplinas económicas y sociales, que tan 
difícilmente se distinguen de las políticas, desde el 
momento en que éstas toman un sentido histórico ó 
filosófico, ó bien, desde el momento en que se consi- 
deran las relaciones prácticas de los estudios socioló- 
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gicos, esto es, cuando se atiende al lado ^o//tóco de las 
ideas y de la acción sociales. 

Los centros ó instituciones á que me refiero son El 
Colegio libre de Ciencias sociales^ fundado en 1 895 en 
París, con el propósito, como recuerda M. Gide (1), de 
reunir los representantes de todas las escuelas económi- 
cas y sociales para que cada cual enseñase lo que cree 
la verdad; 

2.** La Escuela de altos Estudios sociales^ fundada 
en 1900 por un grupo separado del Colegio] y 

3.® La Escuela rusa de altos Estudios sociales^ 
fundada en 1901. 

El carácter común de estas tres instituciones es la in- 
dependencia, y el deseo de procurar una enseñanza 
completamente desinteresada. Necesitaríamos mucho 
espacio para exponer las vicisitudes y los planes de 
estos centros; por otra parte, para nuestro objeto bas- 
tará hacer una ligerísima indicación acerca de los cua- 
dros de sus respectivas enseñanzas . 

El Colegio libre de Ciencias sociales ha agrupado 
éstas bajo los siguientes epígrafes: I. Estudios históri- 
cos y descriptivos', el cuadro de 1904 á 1905 compren- 
día, entre otros, estos cursos: Estudios de Geografía 
humana (J. Brunhes), Legislación del trabajo (Blan- 
cheville), Las teorías políticas del marxismo (Lagar- 
delle), Bosquejo de una historia social de Inglaterra 
(Kovalewsky), La cuestión social en Alemania {Blon- 
del), La política internacional y la cuestión social 
(Madelin), Estudios sociales católicos (Ab. Naudet). — 
n. Teoría y método: el mismo cuadro indica, entre 
otros, cursos sobre Biología aplicada á la sociología 
(Philoche) . La política colonial en sus relaciones con 

(i) Ob, cii. 
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la sociología (Vignon), Cuesiiones coloniales (Durand). 
— III. Tecnología: comprende cursos sobre Evolución 
científica de la agricultura (Goupan), Participación 
en los beneficios (Barrat), Instituciones de beneficencia 
pública en París (Bonnet), etc., etc.— IV. Cursos y 
conferencias complementarias. — Y V, Visitas indus- 
triales y sociales. 

La Escuela de altos Estudios sociales se ha diferen- 
ciado en cuatro escuelas ó secciones, á saber: I. Escue- 
la de Moral y Pedagogía^ que comprendia para 1904- 
1905: cursos sobre El individualismo anarquista^ por 
Basch; La crisis moral de nuestros tiempos, por Dar- 
la; La Escuela y el Estado^ por M. Croiset. — II. Es- 
cuela Social, que abarca varias conferencias sobre So- 
ciología, y cursos sobre C^eografía (Vidal de la Blache); 
El modo industrial del Estado (Baudin), Los Trusts 
(Cailleux). -III. Escuela de periodismo. — Y IV. Escue- 
la de Artes, 

Por último, La Escuela rusa anunciaba para el 
curso citado de 1904 á 1905 cursos sobre diversas mate- 
rias: I. Filosofía y psicología. — II. Filosofía y me- 
todología de las ciencias sociales, — III. Historia genC' 
ral y sociología descriptiva . — IV. Antropología y eí- 
nografía. — V. Historia de las religiones. — VI. Histo- 
ria de los hechos y de las doctrinas económicas» — 
VII. Historia de las teorías, y de las instituciones polí- 
ticas. — VIII. Historia de las doctrinas y de las institu- 
ciones del Derecho civil.^lK. Criminología social^ 
De estas. nueve secciones, las tres últimas comprenden 
un amplio programa de estudios políticos y económi- 
cos que estimo conveniente indicar á continuación. En 
la VI figuran las siguientes enseñanzas: Curso de Eco- 
nomía política (Franck), Estudio histórico de las teo- 
rías económicas (Reichesberg), Teoría del método es- 
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tadistico (Radzig), El Estado moderno (Kovalewsky), 
Historia de la legislación obrera en Alemania y en 
Suiza (JoUos), El movimiento obrero en Inglaterra 
(Metin), en Bélgica (Vandelverde) y Las asociacio- 
nes cooperativas en Francia (Lagardelle), Metodolo- 
gía de la Estadística (Bortkevitch), Sociedades coope- 
rativas en Rusia y en Europa (Totomianz). En la VII 
se comprenden estas otras enseñanzas: Los orígenes 
de la doctrina de la soberanía del pueblo (Kova- 
lewsky), Evolución del Derecho: la filosofía de Ardigo 
(Groppali), Evolución de la idea de la paz en Francia 
y en los demás Estados (Tarbouriech); en la VIII se 
indican, un Curso de Derecho constitucional, civil é 
industrial (Lambert) y una Historia y metodología del 
Derecho civil (Gambaroff); por último, en la IX figuran 
los Elementos de Antropo ogía criminal (Cheinisse) y 
un Curso de Derecho criminal (Timofeeff). 

Las enseñanzas comprendidas en los cuadros que aca- 
bo de extractar tienen como complemento varios Ejer- 
cicios y trabajos prácticos , entre los cuales conviene 
á nuestro propósito mencionar los Estudios sociales 
(Derecho público), bajo la dirección de Kovalewsky, y 
los Estudios económicos, bajo la dirección de este so- 
ciólogo y de los profesores Tssaieff y Franck. 

Nota. — Por vía de Apéndice á estas indicaciones sobre la en- 
señanza de las Ciencias políticas en los países citados, daremos 
una brevísima nota acerca de una institución inglesa interesan- 
tísima:' la hondón Sckool of Economics and Political Science (Oni' 
versity of London), Puede ponerse este centro docente al lado de 
las Escuelas de Berlín y París de que antes se ha hablado: lo^ 
tres revelan el alto interés que en Alemania, Francia é Inglaterra 
reviste la formación de las clases políticas directoras ó simple- 
mente la difiiisión de la cultura política general, científica y prác- 
tica. La i^J6i¿e/a de Londres tiene á su firente á Lord Roths- 
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child y á MM. Sidney Webb, John Cockbum, contando entre sus 
profesores á M. Mackinder í Director), Ashley, Bowley, Webb, 
Westermarck, Oppenheim, Hobhouse, etc., etc. 

La Escuela de Economía y Ciencia política^ dice el Calendar de 
1905-1906, es una Escuela de la Universidad de Londres: se 
propone, entre otros objetos, los siguientes: 

Primero. Procurar á todos ocasiones y facilidades para se- 
guir un curso regular y liberal de educación, de la más alta ca- 
lidad y grado en las diversas ramas del conocimiento que la ins- 
titución comprende, y especialmente las requeridas por la Uni- 
versidad de Londres. 

Segundo. Dar cursos de educación especialmente adaptados 
á las necesidades de cuantos se dediquen ó pretendan dedicarse 
á la práctica de la Administreción en el servicio del Gobierno ó 
local, de los ferrocarriles, navegación, Bancos, seguros, comercio 
internacional ó á cualquiera de l»s ramas superiores del comer- 
cio y de la industria ó á la enseñanza de estos asuntos. 

Tercero. Auxiliar en el estudio de las cuestiones de la ense- 
ñanza técnica comprendidas bajo el epígrafe de Educación mer- 
cantil superior. 

El cuadro ó programa de estudios de la Escuela de Londres 
es de lo más completo que puede idearse en su género. Ofrece 
al hombre que aspira á ser culto, con esa cultura liberal, tan ne- 
cesaria al ciudadano que pretende tener una orientación re- 
flexiva en las grandes preocupaciones políticas y sociales de los 
tiempos actuales, los elementos indispensables para conseguir 
su buen propósito. Por otra parte, la Escuela comprende el con- 
junto sistemático de las enseñanzas técnicas propias del político, 
del publicista, del «administrador», en el amplio sentido social 
de la palabra. 

Sin entrar en los detalles de los programas, especialmente 
considerados con relación á cada discrplina anunciada, pues esto 
ocuparía muchas páginas, el cuadro de lecciones, cada una de 
las cuales comprende varios cursos, es el siguiente: Economía y 
Estadística; Política y Administración pública; Historia, Econo* 
mía y Política; Derecho, Geografía, Sociología, Comercio é In- 
dustria; Contabilidad, Bancos, Seguros, Transporte, Bibliotecas. 
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Esta Escuela, como todo centro de enseñanza, que aspira á ser 
algo mis que una oñcina de preparación para los exámenes ó 
que un simple cuadro de cursos de mera exposición de resulta, 
dos que se ofrecen sin cuidarse del terreno donde caen, ni pre- 
ocuparse de la eficacia positiva de la instrucción que se pretende 
difundir; esta Escuela, digo, como sus similares de París y de 
Berlín, como las Universidades hoy de casi todo el mundo, 
atiende á la formación científica de sus alumnos, mejor quizá, á 
la educación especial de éstos, mediante la enseñanza directa- 
personal, y el trabajo positivo y la práctica de los métodos de 
indagación propios de las disciplinas sobre que recae el estudio 
especial de la Escuela. 

Lo que en el Calendar se denomina el departamento de in • 
vestigación es, en el respeto que indico, y como demostración 
de esa salvadora orientación educativa universitaria— de ense- 
ñanza superior^ que se dice, — la nota á mi ver más interesante 
de la Escuela de Londres. He aquí la prueba: 

«La labor del departamento— se lee en el Calendar — se reali- 
za por medio de: i.*, la inspección ó cuidado individual de los 
estudiantes; 2.^, los Seminarios ó las clases especiales, y 3.**, la 
biblioteca. Se indica á los estudiantes las lecciones de la Escuela 
que pueden serles provechosas. Se les explica el método para 
utilizar el Brltísh Museum^ el Public Record Office y las grandes 
bibliotecas y colecciones de materiales. Se les ayuda con resú- 
menes biográficos é informes sobre las principales fuentes, con 
que pueden completarse y ampliarse semejantes bibliografías; se 
critica luego la manera según la cual los estudiantes han colec- 
cionado y aplicado sus materiales, y se discuten los resultados de 
sus investigaciones. Uno de los medios más valiosos de enseñan- 
za, de investigación, lo encuentran los alumnos en la biblioteca, 
la cual contiene los textos corrientes y las obras de consulta, 
los documentos expedidos por el Gobierno británico y por otros 
Grobiemos, los documentos procedentes de las diversas autori- 
dades locales del Reino Unido y de otros países, discursos y fo- 
lletos, y varias colecciones especiales, como la del tradeunioni's' 
«í^, deWebb.» 
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IV 



La easeffaiixa del Oereeho polftieo ea las 
Paenltades de Derecho. 

1. La enseñanza del Derecho político, aunque sea 
bajo su actual denominación oficial, de Derecho po- 
lítico español comparado con él extranjero, ó sencilla- 
mente, de Derecho político comparado (que s^ría 
más general y mejor), no puede ni debe desarrollarse, 
según lo que hemos indicado en el artículo primero de 
este capítulo, sino teniendo en cuenta: 1.** La misión 
teórica atribuida á las Facultades de Derecho en España 
y el hecho de que éstas son necesariamente nuestras 
escuelas oficiales de ciencias políticas. 2. o El plan de 
estudios de las citadas Facultades, y 3.* La posición 
que, dado este plan, debe ocupar, en la formación cien- 
tífica del jurista y del político, la enseñanza del Derecho 
político comparado. 

Por mi parte, he procurado en mi cátedra tener siem- 
pre en cuenta esas tres indicaciones hasta donde me ha 
sido posible, y en la medida en que me he ido haciendo 
cargo del carácter necesariamente orgánico de la ense- 
ñanza de la Facultad, y de la relación que es preciso 
establecer entre las instituciones docentes y la vida so- 
cial. Sólo ha cambiado el grado de intensidad con que 
las indicaciones apuntadas han podido influir en la en- 
señanza, á causa, primero, de las reformas hechas en 
los planes oficiales de los estudios jurídicos y políticos, 
y segundo, de la experiencia adquirida poco á poco en 
el ejercicio de aquélla. 

2. En un principio (1883) la disciplina que corría á 
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mi cargo en la Facultad se denominaba Elementos de 
Derecho político y administrativo español^ y existían 
las dos secciones: de Derecho civil y canónico y de 
Derecho administrativo. Además, no veía yo con la 
misma claridad que más adelante, la interdependencia 
entre la disciplina citada y las demás comprendidas 
en el plan de la Facultad. La posición de la enseñanza 
del Derecho político y su función, tenían que ser en- 
tonces muy distintas de las que hoy le corresponden. 
De una parte, colocado el estudio de los Elementos de 
Derecho político y administrativo español en la sec- 
ción de Derecho civil y canónico, parecía responder 
tan sólo á la idea de procurar á los futuros abogados, 
los conocimientos más indispensables acerca de las ins- 
tituciones políticas y administrativas de España desde 
el punto de vista del derecho positivo, legislado: por 
otra parte, se trataba de un curso para las dos disci- 
plinas anotadas, lo cual indicaba que se pedía una ense- 
ñanza muy elemental, y entendida ésta como exposi- 
ción de un programa sistemático completo, tenía aqué- 
lla que resultar, más que elemental, superficial y atro- 
pellada, Y así ocurría, en efecto. 

3. Consultando las obras «de texto» que á mi me 
sirvieron de guía ó de fuente, única casi, en el estu- 
dio universitario del Derecho político y administra- 
tivo español, se confirma la apreciación que queda he- 
cha de una manera indudable. Véase, por ejemplo, el 
libro más acreditado entonces, el libro del Sr. Col- 
meiro, y se advertirá que el Derecho político se con- 
cebía en él como un estudio rigurosamente histórico de 
los antecedentes y desenvolvimiento de las institucio- 
nes políticas españolas, ó más bien sólo, de las de Cas- 
tilla y^e León: á lo sumo se hacían, por vía de intror 
ducción preparatoria, sin enlace orgánico de ninguna 
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especie con el estudio histórico de las instituciones, 
algunas consideraciones acerca del origen de las socie» 
da des, de las formas de gobierno y de los derechos 
individuales. Algunos autores solían comprender el 
examen, elementalísimo, de la constitución aragonesa 6 
de las Instituciones de Cataluña: muy pocos hablaban 
de la España árabe. El Derecho administrativo conce- 
bíaiíe como una exposición, con escasa crítica, de las 
instituciones positivas que forman la administración del 
Estado, precedidas de algunas consideraciones acerca 
de los sistemas de organización administrativa (la cen- 
tralización y la descentralización, por ejemplo.) 

De la extensión y profundidad con que la enseñanza 
solía desarrollarse, no debe juzgarse tomando como in- 
dicación las obras del Sr. Colmeiro acerca del Derecho 
poJUico (1) y del Derecho administrativo (2), la pri- 
mera en un volumen y la segunda en dos volúmenes 
y apéndice, sino el Compendio, que comprendía las dos 
disciplinas en un tomo de pequeñas dimensiones (3). 

( I ) Curso de Derecho político, según la historia de León y de 
Cmíiila (1873). Tratado de carácter puramente histórico. 

(i) Derecho administrcUivo español. Edic. de 1876. (Tres vo- 
lúmenes): exposición de la legislación vigente, ordenada; pero 
con muy escasa doctrina científica y falto de crítica. 

( \) El'.nuntos del Derecho político y administrativo de España 
(vanas ediciones: la de 1887, un volumen en 4.^, de 312 páginas» 
de las cuales correspondían al Derecho político 99): este Dere- 
cho político comprende dos partes: una de teoría (nociones bre- 
vtfs y superficiales sobre el destino del hombre, la sociedad 
política, el Estado, el Derecho político, el Gobierno, etc., etc.: 
todo ello sin enlace rigurosamente científico...) y la otra de his- 
toria: un resumen del Curso de Derecho político citado. 

Este librito, texto universitario durante mucho tiempo, re- 
presentó para muchísimos estudiantes por aquellos años el 
máximum del saber político exigido. 
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Éste era el que se estudiaba en muchas partes. 
4, Y no era cosa^fácü romper con la rutina. Pero al 
fin y al cabo, se rompió; las gentes comenzaron á pensar 
queno podía reducirse el estudio del Derecho político á 
una exposición superficial de las instituciones vigentes; 
por otro lado, empezó á estimarse que los libros de 
Benjamín Constant y de Rossi no representaban la úl- 
tima palabra de la sabiduría, que para algo había es- 
crito Bluntschli el Derecho político universal^ que era 
indispensable dar un contenido filosófico á la enseñanza 
universitaria del Derecho político, pues así lo exigían 
los progresos de los tiempos, contenido filosófico, por 
otra parte, perfectamente compatible con la enseñanza 
de las instituciones políticas del país. Esta crisis en la 
concepción del Derecho político, como asignatura uni- 
versitaria, la representó en mi época de estudiante con 
relación á nuestra disciplina el libro del Sr. Santama- 
ría, que sin duda alguna significó en el tiempo en que 
vio la luz un progreso de verdadera importancia, por 
la transformación real que suponía en los programas 
corrientes del Derecho político (1). 



(i) Santamaría, Curso de Derecho político según la filosofía 
política moderna^ la historia general de España y la legislación 
vigente (i88i). Prólogo del Sr. Pérez Pujol. Basta leer el título 
para comprender la distancia que existe, tanto desde el punto 
de vista filosófico, como desde el histórico, entre este libro y 
los del Sr. Colmeiro. En efecto, el Sr. Santamaría expone ante 
todo un sistema de ideas políticas y de doctrina, y luego resume 
la historia general de las instituciones políticas de España; el 
progreso es á todas luces innegable, y revela que la enseñanza 
tomaba etros rumbos. 

Debo advertir que mis indicaciones no tienen un alcance ge- 
neral, se refieren sólo á la enseñanza tal como podía yo apre- 
ciarla en las obras más corrientes. De hacer una historia interna 
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5. Por mi parte, aunque con gran temor y no pocas 
vacilaciones, desde el primer curso en que me hice car- 
go de la enseñanza del Derecho político, me incliné á 
romper con la tradición, no sólo en cuanto al contenido 
de los programas, que en este punto ya teiuía antece- 
dentes muy autorizados con el ejemplo del Sr. Santa- 
maría y con el de mi respetable antecesor en la cátedra 
de Oviedo, D. Rafael Ureña (1), sino en cuanto á la in- 
tensidad de la enseñanza. Desde luego me decidí por 
el sistema contrario al que supone y exige una exposi- 
ción sistemática y completa de un programa, para ahon. 
dar especialmente en alguna parte de él; pero no podía 
yo proceder en esto con entera libertad: el plan de es- 
tudios de la Facultad de Derecho, me recordaba cons- 
tantemente dos cosas, á saber: 1.*, que mi enseñanza 
era sencillamente elemental, y 2.*, que debía ser una 
enseñanza histérico-positiva de las instituciones políti- 
cas y administrativas vigentes. 

6. Afortunadamente, hasta el legislador se hizo car- 
go de la necesidad apremiante de un cambio radical en 
la enseñanza del Derecho político, y en general en la en- 
señanza del Derecho (2). En efecto, realizóse la reforma 
de los estudios de Facultad, por virtud de la cual: 1 .**, se 
creó una enseñanza especial de Historia general del 



detallada, sería preciso aludir á otros trabajos y á otras mani- 
festaciones, como, V. gr., la labor interesantísima del Sr. Gil Ro- 
bles en la cátedra de Salamanca. Del influjo del Sr. Giner se 
hablará más adelante. 

(i) V. el Programa de Derecho político y administrativo es- 
pañol, presentado al hacer mis oposiciones á la cátedra de 
Oviedo en 1883, y publicado en 1884: la parte filosófica estaba 
inspirada en un curso de Principios de Derecho político dado por 
el Sr. Giner en la Institución Libre de Enseñanza. 

(2) Recuérdense las reformas expuestas más arriba. 
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Derecho español', 2.*, se amplió á dos cursos de lección 
diaria la enseñanza del Derecho político y administra- 
tivo; 3.**, se suprimió el adjetivo español del epígrafe 
con que se designaba aquélla, denominándola, al fín, 
después de algún cambio, Derecho político y adminis- 
trativo] 4.**, se suprimió la bifurcación de los estudios 
de la Facultad de Derecho; es decir, se suprimieron las 
dos secciones de Derecho civil y canónico y de Derecho 
administrativo, constituyendo en cambio la Facultad de 
Derecho, comprensiva del estudio de éste en los diver- 
sos aspectos filosófico y positivo, y en las diferentes ra- 
mas ó disciplinas (jurídicas y políticas), según más arri- 
ba se ha visto. 

7. En estas condiciones, la enseñanza del Derecho 
político tenía que alcanzar otras proporciones y reves- 
tir otro carácter. Así sucedió, en efecto, revelándose el 
cambio de la mayor importancia que hubo de reali- 
zarse en mi programa, en la mayor amplitud conce- 
dida al estudio de lo que se llamó parte filosófica ó de 
principios, con la consiguiente disminucióh de la parte 
histórica de las instituciones políticas de España, á las 
que se destinaba una disciplina particular en la Histo- 
ria ^cneraí del Derecho español. 

El profesor de Derecho político no podía menos de 
considerar que la reforma de los estudios de la Facul- 
tad de Derecho consagraba la misión que á ésta le 
imponían: 1.^, la transformación sufrida por las ciencias 
íurídicas, especialmente las comprendidas bajo el epí- 
grafe del llamado Derecho público y trasformación que 
se manifestaba ostensiblemente en el desarrollo alcan- 
zado por algunas de esas disciplinas, v. gr., el Derecho 
internacional público, el Derecho político y el Derecho 
administrativo; 2.^, la importancia creciente de las cien- 
cias políticas y del saber político exigido por el carácter 
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expansivo del Estado representativo y democrático, y 
por el predominio, cada vez más acentuado, del ele- 
mento técnico en su Administración; 3.**, por el cambio 
verificado en la política práctica y en los ideales de los 
políticos de acción, en virtud del cual pasaron á segun- 
do, término los problemas relativos á la forma del Esta 
do, adquiriendo una importancia capital los de conte- 
nido, á saber: los que se refieren á la esencia y funda- 
mento de las instituciones sociales y políticas y á la 
finalidad de éstas, todo lo cual ha contribuido á ampliar 
extraordinariamente el campo de investigación de las 
ciencias del Estado. 

l^ero ¿qué misión era ésa? La hemos expuesto ya en el 
artículo I del capítulo anterior: en breves términos 
pui-de decirse que consiste en atribuir á la Facultad de 
Derecho la formación científica, no sólo del jurista^ sino 
la del político teórico y la del político de acción: la Fa- 
cultad de Derecho no puede ya considerarse como una 
escuela profesional de abogados y jueces"; es preciso 
pensar en que debe ser, además, centro de investiga- 
ción de las ciencias jurídicas y políticas y preparatorio 
ílel político, no, claro está, en el sentido profesional y 
práctico, sino en el de la formación de su cultura ge- 
neral y especial. 

8. La reforma en los estudios jurídicos, señalada en 
i'iliimo término en su lugar oportuno (v. cap. L L A nú- 
meros 11-12), no ha hecho más que acentuar la misión 
indicada de la Facultad de Derecho. Teniendo esto en 
cuenta, y teniendo, además, presente el cuadro de las 
disciplinas de carácter político que figuran en los pla- 
nes de las Facultades de Derecho, es como en mi con- 
cepto debe orientarse y definirse la enseñanza espe- 
cial del Derecho político y como debe determinarse 
su función propia. Realmente, para este efecto, nada 
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creo yo que ha debido influir el cambio más reciente 
de nombre de nuestra disciplina, en virtud del cual, 
separados el Derecho político y el administrativo como 
dos ramas independientes, la primera se denominó Z)6- 
recho político español comparado con el extranjero, 
Y esto por uña razón sencillísima. Tal cambio de nombre 
no ha supuesto un cambio en el programa total de los 
estudios políticos comprendidos en las Facultades de 
Derecho: de suerte que, la función particular que en 
éstas debía desempeñar la enseñanza del Derecho polí- 
tico con relación á los estudios políticos, debe desem- 
peñarla ahora el Derecho político comparado. Cuando 
esta disciplina se denominaba Derecho político^ sin más 
indicación, era indispensable hacer de ella la enseñan- 
za que pudiéranios llamar central de la sección especial 
de estudios políticos de la Facultad de Derecho, porque 
todas las otras disciplinas: la Economía política y Esta- 
dísca, la Hacienda púllica, el Derecho administrativo, 
el Derecho internacional público, tienen un carácter sin 
duda más limitado y concreto, desde el cual es preciso 
referirse al Derecho político como á la disciplina que 
comprende el estudio del Estado de una manera más ge 
neral ó total. Por otra parte, en el Derecho político era 
preciso atender á dos aspectos de la cultura del estu- 
diante de ciencias del Estado, á saber: al aspecto filo- 
sófico; esto es, al estudio de aquellos problemas de la 
llamada Doctrina general del Estado^ que en ninguna 
otra disciplina de las contenidas en el plan de la Facul- 
tad estarían en su sitio, y, además, al aspecto positivo', 
quiere decirse, al estudio de las instituciones políticas 
actuales, que era además indispensable considerar: 1 .^, 
en sus antecedentes inmediatos, y 2.*, en sus tipos más 
salientes y originales, lo cual exigía el empleo del pro- 
cedinüento comparativo y del procedimiento histórico. 
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?§ Derecho poliiico comparado. 

La manera como, por mi parte, entendí el desarrollo 
total y sistemático de este criterio, puede verse en mi 
Tratado de Derecho poliiico (I. Teoria del Estado; 
II, Derecho constitucional comparado) (1). 

^^ . No era ésta^ claro está, la única manera posible de 
sistematizar una enseñanza del Derecho político, ni el 
propósito de procurar, mediante ella^ una cultura filo- 
sófica y positiva entrañaba, de un modo necesario, 
la separación ó distinción del estudio de la doctrina 
del Estado y de la consideración positiva de las institu- 
ciones políticas. Puede todo ello hacerse de una sola 
vez; es decir, cabe, por ejemplo, suscitar el estudio 
de los problemas generales del Estado con ocasión del 
análisis histórico y comparativo de las instituciones, ó 
bien hacer el estudio de éstas con ocasión de verifi- 
car el examen de la doctrina general; pero, también es 
perfrctamente legítimo el procedimiento de distinción 
que en el número anterior queda expuesto. Lo esencial 
es proporcionar al alumno ocasión de considerar el lado 
filosófico de los problemas de la Política (los principios) 
y la t. xpresión histórica del Estado en los tiempos ac- 
tuales, Y para el caso, no hace falta siquiera creer en la 
virtualidad de una filosofía política, ni proponerse, por 
tanto, la construcción, bien sea de un sistema S teoria 
del Estado, bien de ün tipo ideal de Estado en el sen* 
tido t|ae indica, v. g , Jellinek (2) como distinto del Es- 
tado real, histórico, ó de los Estados históricos (3). Aun 



(i) Dos volúmenes, y la Guia para ti estudio del Dereclio 
CimsiUnüional, como resumen de fuentes para la comparación 
dü ios textos constitucionales de Europa y América. 

(3) Das Recht des modernen Staates, vol. I. Allgemeine Staaté» 
likrt^ cap. II, 4. 

(3) V.sQbre esto Bluntschli, Teoria general del Estado.. 
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negando la posibilidad de una filosofía política como 
ciencia sustantiva, como estudio de los conceptos racio- 
nales del Estado, siempre será preciso reconocer el 
valor histórico de las doctrinas filosóficas del Estado, 
dé las leyes ideales formuladas, de los esfuerzos para 
formularlas, de las aspiraciones científicas en política, 
todo ello como cosa esencialmente distinta del niero 
estudio histórico de las instituciones reales, y hasta de 
la construcción de una doctrina política sobre la base 
única de semejante estudio. 

10. Decíamos más arriba que el último cambio de 
nombre, por virtud del cual la enseñanza del Derecho 
político se convirtió en la de Derecho político español 
comparado con el extranjero^ no ha podido afectar 
esencialmente á la función particular del Derecho polí- 
tico en el organismo de la Facultad de Derecho; porque 
en rigor se trata sólo de una sustitución de tílulo Si la 
reforma vigente hubiera establecido una disciplina de 
car ÁctGT filosófico, V. gr., la Teoría del Estado, el De- 
recho político, ó la Filosofía política, en ese caso, la 
función del Derecho político comparado, resultaría de- 
terminada de una manera concreta y específica; pero no 
ha ocurrido así: el Derecho político comparado es en 
el plan actual la única disciplina del Derecho político, 
y si antes, la consideración analítica del plan de estu- 
dios aconsejaba completar la enseñanza filosófica del- 
Estado, o sea la exposición de la doctrina general del 
mismo y la determinación de los principios del Dere > 
cho político, con el estudio histórico de las institucio- 
nes políticas positivas de los pueblos típicos del cons- 
titucionalismo contemporáneo, ahora una consideración 
análoga aconseja completar el estudio comparativo de 
las instituciones políticas con trabajos de crítica cien- 
tífica de éstas, con indagaciones filosóficas de carácter 
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político, y con inducciones que permitan encontrar las 
ideas y fines á que las instituciones positivas históricas 
responden, y, además, formular' su teoría respectiva y 
su relación con el ideal. 

Cómo y en qué medida hemos realizado esta función 
que atribuimos al Derecho político comparado, consi- 
derado como enseñanza^ que es cosa muy distinta de 
la función cientifica del mismo, puede verse en el ca- 
pítulo siguiente. 
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CAPITULO II 



La enseñanza del Derecho político 
en la práctica. 



La elase y sus eomplementos. 

1. Resumiré en este capitulo lo que he procurado 
hacer en la enseñanza del Derecho político y alrededor 
de ella en la Universidad de Oviedo. Para dar una idea 
adecuada de dicha enseñanza será preciso recordar las 
tres distintas manifestaciones en que la misma se ha 
producido, á saber: 1." La Clase. 2." La Escuela prác- 
tica de estudios jurídicos y sociales, 3." El Seminario. 
Pero debo advertir que las indicaciones que voy á apun- 
tar acerca de la Clase, la Escuela y el Seminario ten- 
drán sólo un carácter pedagógico, esto es, no se refe- 
rirán á la labor realizada, en un sentido científico, ni al 
contenido de los trabajos, sino al modo ó procedimien- 
to empleado para trabajar con los alumnos. 

2. La clase es la experiencia más larga, la tarea más 
asidua y permanente y la que me ha sugerido (y á otros 
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queridos colegas conmigo) la organización de la Escue- 
la. El Seminario de Política, propiamente dicho, entraña 
la experiencia más corta é incompleta: apenas si he te- 
nido tiempo de iniciarla; pero hablaré aquí de todo, por- 
que las tres manifestaciones de la vida íntima universi- 
taria (bajo esas ú otras formas) tienen, á mi ver, en una 
concepción adecuadade la Universidad española, su fun- 
ción distinta, y, además, son absolutamente indispensa 
bles en la enseñanza del Derecho político ó de cualquie- 
ra otra disciplina de las que figuran en los planes de los 
estudios llamados superiores. 

3. La clase, es decir, el curso ordinario, en el cual se 
desenvuelve una enseñanza masó menos sistemática y es- 
pecial, se forma con el grupo de alumnos que por voca- 
ción ó por imposición de las circunstancias, ó por man- 
dato de los padres, ó por cualquiera de los motivos que 
entre nosotros determinan el porvenir de la juventud, 
acuden á las aulas, ya sea en busca de una cultura que 
estiman necesaria, ya sea para prepararse en el ejercicio 
<1e una profesión (preparación ilusoria la mayoría de las 
veces), ó bien tan sólo tras de la aprobación en los 
exámenes y del título ó patente en su día. Por esta ra- 
zón, la clase tiene que revestir necesariamente, hoy por 
hoy, cierto carácter de obligatoria, no pudiendo con- 
vertirse con facilidad en un centro de investigación des- 
Tnteresada,de preparación científica y deformación peda- 
gógica, donde se trabaja, sobre todo, por afición y por 
gusto, con propósitos utilitarios ulteriores, sin duda, 
pero que no influyen de una manera inmediata en la se- 
riedad y solidez de la enseñanza. 

4. La Escuela es el refuerzo complementario de la 
clase ó de las clases, exigido, en las condiciones actua- 
les de la Universidad, de una parte por la oportuna se- 
lección de un grupo de alunmos que desean algo más 
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que el título, y de otra, por el estado deficientísimo, ver- 
daderamente lamentable, en punto á su cultura general, 
de la juventud española. 

Por lo que á mí toca (y puedo hablar en este caso á 
nombre también de mis constantes y entusiastas com- 
pañeros de trabajo), la Escuela práctica, en que luego 
he de ocuparme, es la experiencia más interesante, y. 
en su motivación, más desconsoladora, de cuantas he in- 
tentado y practicado en mis veinte años de enseñanza en 
la Universidad. En el artículo que dedico á la Escuela 
práctica explicaré la evolución de esta experiencia: 
aquí sólo diré que los que fundamos la Escuela lo hici- 
mos con ánimo de constituir con ella un centro de es- 
tudios superiores, quiero decir, de estudios especiales 
é intensos, un verdadero Seminario, y como tal fun- 
cionó al principio, y siempre, cuando por tales ó cuales 
circunstancias fué posible, cuando se ponía á estudio un 
tema para el cual estaba regularmente preparado el 
personal; pero á la larga, sin dejar de ser Seminario en 
estas dos relaciones: la del procedimiento de inda- 
gación directa y personal por el alumno, y la de la in- 
timidad de vida entre discípulos y maestros, la Escue- 
la tuvo que orientarse, en el respecto del contenido y de 
la intensidad, hacia la cultura general histórica, geo- 
gráfica, sociológica. Así lo exigía la necesidad de am- 
pliar los conocimientos indispensables de los alumnos 
que á la Escuela acudían libre y espontáneamente. 

Desde mi punto de vista especial del Derecho político, 
ó bien de la enseñanza de la ciencia del Estado, la Es- 
cuela ha respondido á la necesidad de procurarr llenar 
ciertos vacíos de la cultura del futuro especialista de la 
política teórica ó práctica: venía á ser una especie de 
Extensión universitaria interior, de puertas adentro. 
Por lo demás, en la Escuela se ha cuidado siempre de 
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tratar de cosas muy diversas, dejando campo libre á la 
dígrepión, á la discusión incidental, aludiendo siempre 
á las preocupaciones sociales y políticas del momento, 
y acudiendo, á cada paso, á la geografía con sus mapas 
á la vista, y á la historia; en suma, se ha ensayado 
hacer en la Escuela lo que no es posible hacer en la 
clase, pero que es indispensable en la formación cien- 
tífica, y en la educación del político y del jurista. La fun- 
ción de la Escuela tal cual se ha practicado y resultará, 
creo yo, de lo que de ella diré especialmente, podría 
explicarse diciendo que las sesiones semanales repre- 
sentaban (y representan, que viva sigue) algo así como 
la lectura explicada de una revista un tanto general 
dentro de la especialidad; en el tipo, v. gr., de la Revue 
Püliiique et Parlementaire de París. 

5. De nada, á mi ver, está tan necesitada nuestra ju- 
ventud universitaria, dado el estado actual de su cultu- 
ra, como de una acción auxiliar análoga á la que nues- 
tra Escuela práctica de Oviedo se ha propuesto des- 
arrollar y ejercer. De una parte, á causa de la deficien- 
cia, á que tantas veces nos hemos referido, de la segun- 
da enseñanza, y de otra, á causa de la falta casi abso- 
luta de atmósfera científica y de hábitos de estudio, 
nuestra juventud está llamada á vivir en la Universidad, 
en una completa desorientación pedagógica, sin base 
sobre que afirmar su vocación, sin alas para elevarse 
más alto que los textos aprendidos de memoria y olvi- 
dados al día siguiente, y expuesta á caer en el escepti- 
cismo más perjudicial. Este peligro sólo puede salvarse 
mediante la creación, por la Universidad misma, de una 
acción distinta de la de la clase, enderezada á propor- 
cionar á los discípulos más entusiastas y más desintere- 
sados, los conocimientos elementales de que carecen, 
provocando el indispensable ambiente atractivo, y es- 
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tableciendo las relaciones directas y vivificadoras de 
los estudios profesionales con los problemas del día, 
con las exigencias del momento histórico. Ya sea bajo 
la forma de una Escuela práctica^ ya bajo la de un sen- 
cillo gabinete de lectura, ya de otra manera, la clase 
en España requiere el complemento indicado. 

6. En cuanto al Seminario, pocas palabras he de de- 
dicarle ahora. Como ha surgido en mi clase, puede el 
lector verlo en su lugar oportuno. La necesidad general 
á que el Seminario responde, tanto desde el punto de 
vista pedagógico como desde el científico, resulta indi- 
cada en varios lugares de este libro. Concretamente 
diré: que el Seminario representa la labor voluntaria 
del alumno de vocación sincera, y que mediante tal la- 
bor se persigue: 1.®, el establecimiento de positivas 
relaciones directas entre maestros y discípulos; 2.®, la 
formación científica de éstos en la práctica del es- 
fuerzo personal y en el empleo de los métodos de in- 
vestigación, y 3.®, el estudio intensivo, especial, pro- 
fundo, sin apremios de programas ni de consideraciones 
subalternas de planes, exámenes, etc., de los problemas 
de la ciencia. Son, quizá, los Seminarios, así vistos, la 
anticipación dichosa, algo así como el símbolo de una 
enseñanza universitaria idéala á saber: una enseñanza 
libre, enteramente libre, sin textos, sin cuadros de es- 
tudios, sin pruebas, sin penalidad académica de nin- 
gún género, movida tan sólo por el amor á la verdad, 
por el interés real de las cosas y de las ideas, de los pro- 
blemas y .del conocimiento de la vida, y en la cual el 
maenro es sólo el guía experimentado, el alumno del 
día anterior, que ha llegado antes. En la misma Univer- 
sidad actual, reglamentada y contrahecha, sofocada por 
el formalismo, esterilizada por los programas, los exá- 
menes, las sanciones, etc., la verdad era^Universidad, la 
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real, el germen de la ideal más eficaz y lozana, la cons- 
tituyen, sin duda, esos maestros que siguen siendo «es- 
tudiantes», y esos discípulos que acuden á los trabajos 
voluntarios y sin recompensa que las Universidades de 
todos los países organizan. El gran problema de la Uni- 
versidad aquí, y en otras partes, consiste, quizá, en li- 
brarla del peso muerto del maestro hecho y definitivo, y 
del alumno «reglamentado», con obligación y sanción. 



II 
l^a enseffaaza del Derecho político en la clase. 

1 . En lugar de exponer y razonar una teoría acerca 
de cómo, en mi concepto, debe entenderse la enseñanza 
del Derecho político, teniendo en cuenta las conside- 
raciones hechas en el capítulo anterior (arts. I y IV), la 
denominación actual de nuestra disciplina y un ideal pe- 
dagógico que prefiera á todo la formación del alumno en 
el trabajo personal, me ha parecido más útil reseñar la 
manera como he practicado aquella enseñanza en mi 
clase en estos últimos años, aprovechando al efecto dos 
notas que he redactado en 1901 y 1902, para los Anales 
de la Universidad de Oviedo. He aquí el texto de las 
indicadas notas: 

2. El procedimiento en la enseñanza de mi cátedra 
no ha sido siempre el mismo. Ha cambiado bastante, 
sobre todo en atención: 1.®, al número de alumnos asis- 
tentes; 2.**, á las exigencias déla legislación respecto de 
programas, exámenes é igualdad en éstos de los alum- 
nus oficiales y no oficiales, y 3.**, á la índole particular 
de las cuestiones tratadas. En general, he procurado 
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dos cosas: 1.% hacer la enseñanza intensiva, prefiriendo 
en cada curso estudiar bien pocas cosas^ á dar por su- 
puesto que se estudiaban muchas, y 2.% interesar de un 
inodo personal y directo en el trabajo de investigación 
á los alumnos, empleando al efecto muy poco la expli- 
cación, en forma de conferencia, y mucho más el diálogo 
familiar, la consulta de libros, la crítica de éstos, la lec- 
tura y comentarios de textos doctrinales y legales (las 
Constituciones, etc.), y la redacción por los mismos alum> 
nos de programas, resúmenes, disertaciones, etc., etc.. 
con el estudio y discusión de estos trabajos en la clase 
en forma siempre de conversación, sin solemnidad al- 
guna. 

3. Por vía de ejemplo, y evitando razonamientos 
que alargarían demasiado esta nota, indicaré cómo he 
organizado los estudios en mi cátedra este año (1). Los 
he dividido en tres secciones, dedicando á cada una de 
éstas dos días ó lecciones á la semana. En la primera 
sección — lunes y jueves—desenvolvimos el curso sis- 
temático, esto es, explicamos un programa ordenado 
ó cuestionario de la asignatura: los alumnos tomaron 
sus notas y de vez en cuando conversamos acerca de 
ellas. En la segunda sección — martes y viernes — traba- 
jamos acerca de la idea del Estado en general y en 
algunos de los principales autores modernos. Al efecto» 
se habló sobre el referido tema, habiendo estudiado 
las doctrinas de Gumplowicz y del Sr. Giner, estando 
cuatro alumnos encargados de trabajar sobre este últi- 
mo y sobre las obras de Krause, Burgess y Bluntschli. 
En la última sección — miércoles y sábados — se hicieron 
trabajos de exposición, crítica y comparación de Cons- 
tituciones modernas, tomando por base la española: se 



(i) Aludo al curso de 1900 á 1901. 
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trataba en esta sección, sobre todo, de acostumbrar á 
]ns alumnos al manejo de los textos constitucionales. 
Naturalmente, al criticar estos textos, se indicaban los 
antecedentes históricos indispensables, teniendo como 
guías en los comentarios y explicaciones, los libros más 
adecuados para el caso. 

En estas dos últimas secciones ó clases de trabajos, 
no he empleado nunca la conferencia ó discurso, sino la 
conversación, teniendo siempre delante, cuando de li- 
bros se trataba, los libros mismos, para no hacer nin- 
guna cita de memoria y poder comprobar las afirmacio- 
nes que se hacían. Generalmente, un alumno se encar- 
gaba de estudiar un capítulo de un libro, y lo exponía 
de palabra ó por escrito, según la complejidad del asun- 
to aconsejaba una ú otra forma; inmediatamente, con- 
versábamos acerca del trabajo hecho por el alumno, 
con toda calma, sin prisa, aprovechando todas las oca- 
siones que se nos ofrecían de hacer las digresiones opor- 
tunas en las materias afínes de nuestros estudios. Otro 
alumno llevaba el diario de la clase, una especie de in- 
dicación brevísima délas principales materias examina- 
das, diario que leíamos de vez en cuando, con el obje- 
to de recordar la labor hecha, sirviéndonos en no pocas 
ocasiones esta lectura de motivo para nuevas conver- 
saciones sobre los asunto ya vistos, pero no bien enten- 
didos ó explicados. La lectura de estas notas me ha pa- 
recido siempre de una gran utilidad práctica; mediante 
ella, en efecto, se fijan las ideas, se aclaran los concep- 
tos, se amplían las noticias, aparte la labor personal, 
muy importante, del alumno encargado de redactar los 
diarios; esta labor supone una gimnasia intelectual muy 
conveniente y eficaz, para acostumbrar al alumno á 
iiiender y á seleccionar en una discusión ó exposición 
las ideas capitales, el razonamiento fundamental que 
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sirve á veces de nervio á una investigación, confusa y 
desordenada. 

4. En el curso siguiente no modiñqué en nada, de 
una manera substancial, el procedimiento de enseñan- 
za, que he procurado razonar en la nota anterior; lo 
que he hecho este año ha sido aplicarlo con más inten- 
sidad y orden (1). Como en el curso precedente, distri 
bui los trabajos de clase en tres secciones: de ñlosofía 
política, una, de manejo de fuentes, la otra, y de estudio 
sistemático de un cuestionario del Derecho político com 
parado, la tercera. En ninguna de las tres se ha emplea- 
do el discurso ó conferencia, sino como mero auxiliar en 
la última de las secciones: más bien se ha practicado la 
conveisación familiar y la lectura de libros ó de textos 
constitucionales, con sus correspondientes comentarios. 
Como resultado general creo haber conseguido que to 
dos los alumnos (2) hayan podido participar en la redac- 
ción de los diarios de clase, que todos hayan escrito 
algún trabajo de propia investigación, y que todos ha- 
yan podido manejar directamente la pequeña biblioteca 
que durante el curso hemos tenido, de una manera cons- 
tante, á nuestra disposición, como instrumento vivo y 
activo del trabajo diario. 

5. He aquí ahora en muy breves términos las mate- 
rias sobre que hemos trabajado en las dos primeras sec- 
ciones. 

Primera, El propósito inicial consistía en el estudio 
del Estado en los principales sociólogos: nuestro plan era 



(i) Me refiero en esta segunda nota al curso de 1901 á 1902. 

(2) En mi clase de Oviedo esta participación personal de 
todos los alumnos en la labor de la clase era naturalmente fácil. 
Téngase en cuenta que no asistían sino unos diez y ocho ó 
veinte. 
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investigar las ideas políticas, entre otros, de Spencer, 
Scháfle» Fouillée, Giddings, Gumplowicz, Tarde, etc.» 
etcétera, pero las necesidades y los atractivos de la 
investigación nos impidieron realizar fielmente nues- 
tros planes. En rigor, sólo pudimos resumir las ideas 
políticas de tres de los sociólogos citados: las de Spen- 
cer, tomando como fuente principal su libro La justi- 
cia-, Giddings, á partir de sus Principios de Sociolo- 
gía, y Gumplowicz, según las indicaciones de su Dere- 
cho político filosófico. La mayor parte del tiempo la 
pasamos, en esta sección de la clase, enterándonos: 
1."* De lo que es la Sociología. 2.° De sus principales 
corrientes. Y 3.^ De su influjo en los estudios políticos. 
Los alumnos deseaban, como era natural, saber á qué 
atenerse respecto de la representación y valor científi- 
cos de la Sociología, como corriente general del pensa- 
miento filosófico contemporáneo, y luego necesitaban 
conocer, de alguna manera, la posición que en la Socio- 
logía ocupan los autores cuyas ideas políticas preten- 
díamos estudiar. 

Y en esta investigación, ó serie de investigaciones 
previas, nos pasamos gran parte del curso; pues, con 
gran contento mío, la clase se interesó apasionadamen- 
te por ellas, obligándonos á ampliar cada día más el 
círculo de las indicaciones indispensables. 

Empezamos, con un propósito, como digo, muy ceñi- 
do y limitado, y á fin de orientarnos leímos los prime- 
ros capítulos del Précis de Sociologie, de Palante; pero 
la lectura de los primeros capítulos de este libro nos 
llevó á consultar otros, para ampliar sus indicaciones, 
demasiado escuetas, y no siempre claras. Así hubimos 
de consultar los libros de M. Bouglé, Les sciences so- 
ciales en Allemagne; de Tarde, Les lois sociales) de 
Gumplowicz, Sociologie et polilique; de Espinas, L^ 
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sociétés animales) de Giner, Estudios y fragmentos 
sobre una teoría de la personalidad social^ etc. Ante 
la imprescindible necesidad de señalad las corrientes de 
la Sociología moderna, hicimos uso, en concepto de 
guías principales de dos libros entonces recientes y 
muy á propósito para nuestro objeto: Le doctrine socio- 
logiche, del Dr. Squilace, y Contemporary Sociology, 
de M. Ward.> La cuestión de las relaciones entre lá So- 
ciología y la Política se trató tomando como base capital 
el libro antes citado de M. Giddings (1). 

Hechos estos estudios, se leyeron -en clase las tres 
disertaciones, niás arriba indicadas, acerca de las ideas 
políticas y de la noción del Estado, de Spencer, Gid- 
dings y Gumplowícz. 

Las tareas propias de esta sección de la cátedra de 
Derecho político se han enderezado desde el punto de 
vista pedagógico: 1.° Á iniciar á los alumnos en el tra- 
bajo personal en las ciencias sociales y políticas. 2.^ Á 
procurarles además una cierta cultura filosófica y so- 
ciológica, en relación especial con la rama objeto direc- 
to de nuestra enseñanza. 

6. Segunda. Podríamos denominar esta sección de 
estudio y manejo de las fuentes del Derecho político 
positivo. Se han tenido en ella constantemente á la vis- 
ta las colecciones de Constituciones de Dareste y Ova- 
He, y mi Guía para el estudio del Derecho Constitucio- 
nal, Comenzamos nuestros trabajos por un examen ge- 
neral de los textos de las Constituciones espaüola, fran- 
cesa, norteamericana, alemana y documentos escritos 



(i) La disertación hecha sobre el libro de M. Giddings, 
Principios de Sociologia^ por el alumno Sr. Scmpere, con el título 
La PoliHca y el Estado según Giddings, se publicó en el vol. II 
de los Anales de la Universidad de Oviedo^ págs* 97 y siguientes. 



Digitized by VjOOQIC 



9 4 Derecho polUicojcomparado, 

de la inglesa. Para la explicación é interpretación de 
los mismos hemos tenido en cuenta, principal aunque 
no exclusivamente, las obras de: Burgess, Ciencia po- 
lítica y Derecho constitucional comparado (ed. espa- 
ñola); Bryce, La República americana (ed. francesa); 
Wilson, El Estado (ed. francesa); Bagehot, Constitu- 
ción inglesa (ed. española); Todd, El Gobierno parla- 
mentario de Inglaterra (ed. española); Laband, Le 
Droit public de Vempire allemand (ed. francesa); Es- 
mein , Elements de Droit constitutionnél; Helie, Les 
Constitutions de la France; Fernández Martin, Derecho 
parlamentario español^ los libros de los Sres. Gil y 
Robles y Santamaría, y mi Derecho político (volú- 
menes II y III). 

Los trabajos especiales de los alumnos vesaron sobre: 

1.® Las diferencias generales entre las Constitucio- 
nes, deducidas de la lectura^ examen y comparación de 
los textos (1). 

2.* La reforma constitucional. 

3.^ La soberanía en los textos constitucionales. 

4.® Los derechos de la personalidad, examinando, 
con ocasión de este estudio, los orígenes del texto 
de la Declaración de derechos del hombre y del ciuda- 
dano y aludiendo muy especialmente al libro del profe- 
sor Jellinek sobre el asunto (2). 

5.* La Constitución española. 

7. El procedimiento empleado en esta clase de tra- 
bajos no ha sido siempre el mismo; realmente hemos 



(i) Este trabajo, hecho por el alumno Sr. Martínez Argue- 
lles, se publicó en el vol. II de los Anales citados, p^s. 1 15 y si- 
guientes. 

(2) Jellinek, La dedaration des droits de Vhomme et du citoyen 
(traducción francesa de Fardis, 1902). 
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empleado dos principales. Uno de ellos consistió: 1.** En 
la lectura en clase de las Constituciones, haciendo no- 
tar sus analogías y diferencias, que el encargado del 
diario cuidaba de recoger. 2.® En la lectura ó consulta 
del libro correspondiente, en el cual podía encontrarse 
una explicación ó un comentario. Y 3.° En la redacción 
por un alumno de una disertación, en la cual sé procu- 
raba resumir convenientemente el trabajo de la clase. 
El otro consistió en encargar, desde luego, á un alumno 
una disertación acerca de un tema, proporcionándole 
los textos y los libros indispensables, leyéndose luego y 
comentándose el trabajo del alumno en la clase. Como 
tareas auxiliares y complementarias de estos dos proce- 
dimientos, hemos tenido el diario de la clase, y la re- 
dacción de notas breves acerca de algún punto inci- 
dental. 

El estudio directo y relativamente intensivo de los 
textos constitucionales hecho en esta sección, habituó 
UB tanto á los alumnos en el manejo de los mismos, per- 
mitiéndoles consultarlos con alguna facilidad y eficacia, 
cuando en otra sección de la clase, en el examen siste- 
mático del programa ó cuestionario, surgieron los dife- 
rentes problemas del Derecho político comparado, ver- 
bigracia la organización del Gobierno, funciones de las 
Cámaras y del Jefe del Estado, función electoral, res- 
ponsabilidad ministerial, etc., etc. 
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III 



Dna Bseuela práetica de estadios luiidleos 
y sociales (i). 

L La creación de la Escuela práctica de estudios 
Jurídicos y sociales que, desde hace seis años (2), fun- 
ciona con toda regularidad, en la Universidad de Ovie- 
do, obedeció á las razones generales en que se apoyan 
y con que doquier se justifican las instituciones de esta 
especie. La labor de la cátedra, aunque tenga un carác- 
ter familiar é íntimo, aunque, á causa del corto número 
de alumnos, pueda ser de tal índole que permita el tra 
bajo personal de éstos y la colaboración entre profesor 
y discípulos, sin embargo, no llena, ni acaso puede lle- 
nar, todas las necesidades de una enseñanza propia- 
mente científica. 

En efecto, la cátedra tiene en primer lugar cierto ca- 
rácter obligatorio; además, los alumnos que asisten á 
ella no siempre van en busca de una preparación inten- 
siva para el estudio serio y reflexivo; el profesor, por 
otra parte, no puede menos de pensar alguna vez en 
que hay programas y exámenes, y es inevitable que 
atienda de alguna manera al fin utilitario, profesional de 
la enseñanza. En suma, la cátedra no es, por lo gene- 
ral , el lugar más adecuado para realizar aquel género 
de trabajos de investigación libre, personal, reposada, 

(i) Inserto aquí dos notas escritas para los Anales de la Lni- 
ver s ¿dad de Oviedo^ en las cuales se ha procurado historiar el 
funcionamiento efectivo de la Escuda, 

(2) Lleva hoy nueve años de vida. 
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rigurosa y especial, propios de quien se preocupa prin- 
cipalmente del puro interés de la ciencia. 

Mil veces habíamos hablado de esto algunos de los 
profesores de la Universidad ovetense, y no pocas ha- 
bíamos intentado, aunque sin éxito, organizar un centro 
de estudio que respondiera á las indicaciones de que 
más arriba queda hecho mérito. Deseábamos constituir 
una institución absolutamente voluntaria para el ele- 
mento escolar; en manera alguna queríamos que aquélla 
pudiera pareqfer como impuesta indirecta ni directa- 
mente á nuestros discípulos; aspirábamos además á que 
tal institución no tuviera carácter personal, exclusivo 
de uno de nosotros; antes al contrario^ estimábamos in- 
dispensable mantener unidos los esfuerzos de los que 
buscábamos, guiados por una orientación pedagógica 
común, la solución al problema práctico, de verdadera 
pedagogía universitaria, á que queda hecha referencia; 
mucho más, si se tiene en cuenta que, tal y como en- 
tendíamos que debía organizarse la institución comple- 
mentaria de nuestras cátedras, no podía encerrarse en 
los límites ó acomodarse por completo á las condiciones 
del tipo, verbigracia, de los seminarios alemanes; sino 
que era necesario, mediante ella, hacer, sí, algo de lo 
que éstos hacen, pero, además, procurar enseñanzas á 
nuestros alumnos, encaminadas á perfeccionar y ampliar 
su cultura general. 

Afortunadamente, cuando después dé haber madura- 
do, por nuestra parte, el pensamiento, lo comunicamos á 
algunos de nuestros drscipulos íntimos — discípulos y 
amigos muy queridos, al propio tiempo,— éstos lo aco- 
gieron con tal entusiasmo y simpatía, que muy pronto 
se determinó y caracterizó lo que la Escuela debía ser 
en lo porvenir, lo que al fin fué: un centro de comuni- 
cación entre un núcleo importante de nuestros discípu- 

7 
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los y nosotros, un medio excelente y eficaz de acción 
pedagógica, y por último, un buen instrumento de tra- 
bajo colectivo, tanto del trabajo propiamente científico 
y esp^ial relativo á las disciplinas jurídicas y sociales, 
como del encaminado á completar, fegún dejo indica- 
do, la cultura general de los alumnos asistentes. 

2. En los primeros años, dirigimos tres profesores 
los trabajos de la Escuela práctica — Buylla, Sela y Po- 
sada — y la organizamos con el beneplácito del Sr. Rec- 
tor— Aramburu,— en la siguiente forma: 

La Elscuela—q}ie entonces llamábamos Academia— 
celebraba sus reuniones una vez por semana, inscri- 
biéndose para tomar parte en los trabajos hasta 20 alum- 
nos, ó antiguos alumnos; todos lósanos han asistido con 
normalidad de 12 á 16. Para la mejor distribución de las 
tareas, dividimos al principio los estudios de la Escuela 
en tres secciones: Sociología y Política (Posada), Eco- 
nomía (Buylla) é Historia y Geografía (Sela); dedi- 
cando cada una de las sesiones del mes á una de las tres 
secciones indicadas; pero como en el mes se celebraban 
casi siempre cuatro, una de ellas la destinábamos á con- 
versaciones sobre problemas del día, relacionadas con 
nuestros estudios, y á la lectura de revistas. 

El nombramiento del Sr. Altamira para la cátedra de 
Historia general del Derecho de nuestra Universidad, 
y el hecho de que desde luego deseara este querido 
compañero ayudarnos en los trabajos de la Escuela, nos 
hizo cambiar un tanto la organización de ésta, supri- 
miendo la sección de Historia y Geografía y creando 
en su lugar dos: una de Historia general, que dirigió 
el Sr. Altamira, y otra de Problemas contemporáneos, 
á cargo del Sr. Sela. 

Posteriormente, en estos últimos años, aleccionados 
por la práctica, tuvimos que cambiar de nuevo esta úl- 
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tima organización. En efecto, funcionando las cuatro 
secciones (una al mes), y siendo pequeño el grupo de 
estudiantes, resultaba que las fuerzas se distraían con 
exceso por ser el trabajo muy distinto, aparte de que 
mediaba un plazo demasiado largo entre las sesiones de 
las secciones respectivas. En vista de esto, creímos con 
veniente limitar el número de las secciones á dos: 5o- 
dologia y Política — Buylla y Posada— é Historia y 
Derepho internacional — Sela y Altamira, — destinando 
una sesión ó reunión quincenal á cada una. Así está fun- 
cionando actualmente, recayendo el trabajo de la pri- 
mera sobre el interesante libro de Antonio Menger, El 
derecho al producto integro del trabajo, y el de la se 
gunda, sobie Colonización de América (con motivo áe\ 
libro de D. Jenaro García titulado Carácter de la con- 
quista española en América). 

3. En los seis años que la Escuela práctica viene 
funcionando (1) se han hecho estudios acerca de los 
asuntos siguientes: 

1.® El conocido libro de H. Spencer, El individuo 
contra el Estado Se hizo un análisis muy detenido del 
libro; "se expusieron con ocasión del mismo las líneas ge- 
nerales del sistema filosófico del autor, insistiendo es- 
pecialmente en la sociología, y con motivo de discutir 
sus ideas, se examinaron las doctrinas individualista, 
anarquista y socialista. 

2.* El sufragio en los principales países. Se traba- 
jó primeramente sobre el concepto del sufragio, sobre 
sus problemas generales: extensión del voto, funcio- 
nes del mismo, organización, etc., etc., y luego se 
estudió de un modo especial la representación de las 



(i) Téngase en cuenta que esta nota se escribió para los 
Anales déla Universidad de Oviedo (tomo I, 1901). 
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minorías, el sufragio femenino y el Referendi4/m 

3.** El librcv de Alfredo Fouillée, La ciencia social 
contemporánea. Se analizó detenidamente el libro, y 
con ocasión de este análisis, se discutió el concepto de 
la sociología, leyendo y comentando al efecto el Dis- 
curso de ingreso en la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas del Sr. Azcárate; al final se estudió con al- 
gún detenimiento la doctrina del organismo social. 

4.*^ El socialismo. Conversaciones acerca del socia- 
lismo, con el libro de M. Richard, Socialisme et Science 
sociale, por guía, unas veces; otras, el de M. Benoit 
Malón, Socialisme integral, etc., etc. 

5.® Continuando el mismo tema, se leyó y comentó 
en otra ocasión La quinta esencia del socialismo^ de 
Scháffle. 

6.° El capital^ de K. Marx. Lectura y comentario, 
en forma de conversación, de este libro. 

7.° El método monográfico en las ciencias sociales. 
Estudio, en primer término, de los trabajos de Le Play, 
y luego de los de M. de Maroussen y C. Benoist; todo 
esto, como preparación para hacer la monografía del 
obrero carpintero en Oviedo (1). El examen del método 
monográfico y la indicada aplicación de éste fué labor 
de una de las secciones durante tres años consecutivos. 

8.° Plan y bibliografía para un estudio sobre las 
ideas políticas de los españoles en el siglo XVI , Se 
procuró, especialmente, que los alumnos se adiestraran 
en investigaciones bibliográficas y que determinasen 
por sí el cuadro completo de las fuentes y de los asun- 
tos que podía abrazar el tema. 

9.° El régimen colonial de España, Se estudió pri- 



(i) Esta Monografía se ha publicado en el tomo I de Anales 
citados (i 90 1). 
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meramente lo que son las colonias (idea de la coloniza- 
ción) tanto en la historia antigua como en nuestros tiem- 
pos, y luego se entró en un examen comparativo del 
régimen colonial inglés y del español. Con este motivo 
se hizo una revisión de la geografía de América y de 
África, con mapas, lecturas de viajes, etc. 

4. El procedimiento empleado en la Escuela para el 
estudio es el siguiente: 

Una vez hecha la indispensable nota de los discípu- 
los que desean trabajar (alumnos oficiales ó no oficiales, 
ó antiguos alumnos), se celebra la primera reunión y 
en ella se designan, de acuerdo siempre con ellos, las 
materias ó temas de estudio. Sentados todos, maestros 
y discípulos, alrededor de una mesa en la Biblioteca de 
la Facultad de Derecho, uno de los profesores, ó de los 
alumnos, inicia el trabajo con una exposición del tema, 
resumen del libro ó artículo, é inmediatamente se con- 
versa acerca de él con entera familiaridad, procurando 
siempre huir de todo aparato académico y de todo dog- 
matismo; evacuando, cuando es posible, las citas que 
surgen; teniendo á la vista mapas murales y atlas si el 
asunto lo requiere; encargando á este ó aquel alumno 
las ampliaciones necesarias, la compulsa de tal ó cual 
documento, la redacción de notas bibliográficas, etc. De 
todas las reuniones, redacta un alumno una especie de 
reseña, cuya lectura suele servir de punto de partida en 
la conversación del día inmediato. Todo el trabajo pro- 
cura llevarse con serenidad, sin prisas, preocupándose 
ante todo con la investigación presente, y sin impacien- 
tarse en manera alguna por acabar pronto, ni por acabar, 
siquiera, ó bien por llegar á resultados 6 á conclusiones: 
lo esencial es cómo se hacen los trabajos, el método, 
la sinceridad en el estudio.,. 

Aunque ésta es la tarea habitual de la Escuela ^ sin 
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embargo, en alguna ocasión se han efectuado trabajos 
de otra índole. Recordaremos tres: 1.** Una conferencia 
delIlmo.Sr. Rector, Aramburu,enla cual definióéste,de 
una manera magistral, la función propia de nuestra Es- 
cuela en la labor universitaria. 2." Otra conferencia de 
nuestro malogrado compañero Leopoldo Alas, acerca 
de Una fórmula de Ihering: Por encitna y más allá 
del Derecho romano (en alemán, la fórmula completa 
es ésta: Durch das romischen Rechi^ aber üher dassel- 
be hinaus), Y 3/ Un curso del Vicedirector del Instituto 
provincial, Sr. Redondo, sobre Historia del Arte, 

5. Continuamos en este curso los trabajos de la ^- 
cuela práctica (1), con arreglo al plan y según la divi- 
sión de tareas acordadas en los últimos años. En la sec- 
ción de Historia se trabajó, con alguna intensidad, á 
veces, sobre los tratados internacionales de España en 
el siglo XIX: no pudo hacerse el estudio más que sobre 
los primeros años, las guerras napoleónicas y las rela- 
ciones internacionales de España hasta el advenimiento 
de Fernando VIL Lo que mayor interés despertó en los 
alumnos fué siempre la lectura de los documentos de la 
época (correspondencia, informes, etc., etc.) En la sec- 
ción de Sociología y PtAitíca, á propuesta de los mis- 
mos alumnos, se iniciaron los trabajos para redactar una 
monografía del obrero agrícola del concejo de Oviedo, 
á fin de completar con ella el estudio monográfico hecho 
en años anteriores, y del cual se ha hablado antes, acer- 
ca del obrero carpintero (obrero urbano) (2). 

(i) Comienza aquí la segunda nota inserta en el vol. II de 
los Anales citados. 

(2) Esta parte de la monografía del obrero de Oviedo (el 
obrero rural, agrícola) se continuó en el año siguiente y se pu- 
blicó en el vol. III de los Anales citados. 
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6. No estamos satisfechos de los resultados obteni- 
cos en esta sección: deseosos de buscar, en el estudio 
de las doctrinas generales acerca del sistema de encues* 
tas monográficas, alguna luz para proceder con el ma- 
yor aplomo en las investigaciones positivas sobre el te- 
rreno, se nos pasó el año leyendo la obra de M. Ma- 
roussem Les Enquétes, sin que pudiéramos iniciar los 
trabajos de campo (1). 

Fuera de estas indicaciones relativas á las tareas del 
año próximo pasado de la Escuela, conviene anotar 
ahora algunas de las apreciaciones que la experiencia 
de varios cursos nos sugiere respecto de nuestra ins- 
titución. 

Nuestra Escuela, tal como hoy se halla organiza- 
da (1903), responde quizá á uno de los fines pedagógi- 
cos que al fundarla hemos perseguido. Mediante ella, 
mediante sus sesiones semanales, creemos haber coad- 
yuvado, con relativo éxito, primero á establecer rela- 
ciones de amistosa intimidad entre maestros y alum- 
nos, y segundo, á provocar corrientes de inteligencia y 
solidaridad entre los alumnos mismos de los diversos 
grupos de la Facultad. En la Escuela se reúnen, con al- 
gunos antiguos alumnos, los jóvenes que pronto van á 
dejar las aulas y los que acaban de ingresar en ellas, 
y reunidos todos, se conocen, se tratan y se ayudan. 
Por otra parte, la acción educativa sobre este grupo de 
alumnos, influye á la larga en la masa general de los es- 
tudiantes, sobre todo en el respecto de la disciplina. 

Una de las tareas más interesantes que en nuestra Es- 
cuela se realizan, consiste en las animadas conversa- 
ciones que antes y después de las sesiones^ propiamente 



(i) Se realizaron estos trabajos en el curso siguiente. 
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dichas, mantienen los alumnos. Se habla entonces de 
todo cuanto puede interesar á la juventud que siente 
entusiasmos ideales: del libro reciente, del artículo de 
revista ó de periódico importante, del acontecimiento 
literario ó científico, ó político de más resonancia, de 
las dificultades de esta ó aquella lección de una de las 
cátedras, de la excursión pasada ó de la próxima, y has- 
ta de las diversiones que por el momento pueden apa- 
sionar á la juventud. . 

Sin temor á que se nos tache de exagerados, cree- 
mos poder afirmar que nuestra Escuela práctica ha con- 
tribuido bastante á modificar un tanto el clásico con- 
cepto del compañerismo escolar— ^compañerismo que 
obliga á faltar á clase por cualquier fútil motivo — y á 
cambiar radicalmente las antiguas costumbres estudian- 
tiles de los adelantos de vacaciones, huelgas de día en- 
cajonado — un día de labor entre dos fiestas, — etc., etc. 

7. Pero, en cambio, la Escuela no ha respondido tan 
adecuadamente como nosotros quisiéramos, y como 
hace falta, á las necesidades de la investigación cien- 
tífica personal de los alumnos; no ha resultado en este 
respecto nuestra Escuela un laboratorio. 

Conversando acerca de esto, pensamos que la orga- 
nización misma de la Escuela entraña el más fuerte de 
los obstáculos. Se empezaba á ver ya esto claro, al 
principio, cuando con la división de los trabajos en tres 
y en cuatro secciones hubimos de observar que una se- 
sión al mes para cada sección era poco; no bastaba 
para mantener el mínimum de atención y el interés ne- 
cesario en cualquier investigación científica. Por eso 
redujimos la Escuela á dos secciones, correspondiendo 
así una sesión semanal á cada sección. Pero todavía era 
esto poco: no basta una sesión cada quince días para el 
efecto buscado; era, pues, indispensable modificar de 
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un modo más radical la organización de los trabajos de 
la Escuela. 

iCómo? Cuando escribía estas líneas no teníamos to- 
davía bien estudiado el asunto. Era.preciso intentar una 
nueva experiencia: necesitábamos salvar el principio 
fundamental que hacía de nuestra Escuela un centro de 
comunicación entre maestros y alumnosy éntrelos alum- 
nos mismos; era indispensable, además, que no perdiese 
aquélla su carácter; pero á la vez había que acentuar 
la especialización de las tareas científicas, de una parte, 
organizando el trabajo intensivo, de otra, procurando 
una prudente clasificación de los alumnos según sus di- 
versas aficiones. 

Por el momento, y sin perjuicio de modificar ulterior- 
mente el plan, nos inclinamos á mantener la Escuela tal 
como estaba organizada, pero destinándola á lugar de 
lectura general, de conversación amistosa, de crítica de 
libros nuevos, etc., etc., estableciendo á su lado Semi- 
narios especiales de Sociología y Política, de Econo 
mía, de Historia y de Derecho internacional, con una 
reunión semanal por lo menos cada uno. 

Y esto fué lo que se hizo en el curso siguiente (1). 



(i) Es preciso tener en cuenta la fecha en que esto se escri- 
bía. Hoy la Escuela (dirigida por los Sres. Sela y Altamira, con 
el concurso del Sr Canella) funciona aparte de los Seminarios^ 
cuya experiencia se intentó, en efecto, en el curso de 1903 á 
1904 (último en que he trabajado en Oviedo) y de la cual se tra- 
ta en el texto á continuación. 
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IV 
Los I ratai«s de ScMiaarle.— Dna experiencia. 

1, Nada he de decir acerca de los motivos generales 
y especiales que me determinaron á organizar un Se- 
minario de Póliiica^ como anexo á la enseñanza de la 
cátedra de Derecho político comparado, ni sóbrelas 
excelencias pedagógicas y científicas de este género de 
instituciones docentes. De todo ello he hablado ya en 
vanos lugares de este libro (1). Aquí he de limitarme á 
consignar, como síntesis de mi juicio respecto del pro- 
cedimieato de trabajo de los Seminarios, que de ningu- 
na otra experiencia he quedado tan satisfecho, desde el 
punto <íe vista de la acción educativa y de la formación 
cient inca, como de esta del Seminario de Política. 

Estimo que no hay fffecfio m procedimiento mks efi- 
caz: 1,\ para interesar al alumno en el trabajo; 2.**, para 
que el alumno aproveche éste, tanto en el respecto de 
la cantidad del conocimiento, en cuanto la labor del 
Seminario deja amplio campo á la digresión instructiva, 
como en el de su calidad — intensidad, seriedad, orden 
int tortor, etc., — como, por último, en el de la gimnasia 
intelectual; 3*, para influir directa y positivamente en 
la formación de hábitos mentales^ en la educación total 
del espíritu del alumno, á causa de que el Seminario, 
sin nigún género de apremios ni de influjos coercitivos, 
permite trabajar sin otra preocupación que la investiga- 
ción dé la verdad de un modo riguroso é independiente^ 

i t) \\ caps. I y II, núms. 5 1 6, 7 y 8. 
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y 4.^, para la educación y progreso del profespr mismo, 
quien, si es el que más debe }>oner en la labor prepara- 
toria y directiva del Seminario, también es el que, en 
cierto sentido, mayor provecho puede sacar, removien- 
do su alma, impidiendo la cristalización de su pensa- 
miento, bajo la acción de la actitud interrogante del 
discípulo, y bajo el influjo atractivo de la juventud, 
siempre fresca, que solicita de él el esfuerzo de direc- 
ción y la actividad incesante de todas sus potencias. El 
Seminario rejuvenece, anima y obliga, por decirlo así, 
al profesor á considerarse como un estudiante más, que 
es el ideal á que se debe aspirar. 

Y hechas estas indicaciones, paso á describir mi en- 
sayo, por vía de ejemplo. Quizá sea útil. 

2. Hay siempre, en toda Facultad de Derecho, un 
grupo más ó menos numeroso de alumnos que trabajan 
por amor á las cosas y á las ideas, que desean sincera- 
mente estudiar y levantarse, y que siguen los estudios 
jurídicos con afición, atraídos por el interés científico 
especial que éstos entrañan; ese grupo, que forma el 
núcleo vivo de la Universidad, y algo así como el ger- 
men de la Universidad ideal, está siempre dispuesto á 
responder á cualquier llamamiento desinteresado que 
se le haga. Á él es adonde debe dirigirse quien se pro- 
ponga organizar un Seminario, ó cosa parecida, de cual- 
quier rama jurídica ó política: de él sacará los futuros 
discípulos, que, además, no deben ser sino aquellos del 
grupo que, aparte el deseo general de aprender y de la 
vocación también general del Derecho ó de la Política, 
sientan cierta inclinación especial al género de estudios 
particulares que habrán de hacerse en el Seminario: 
estudios históricos, especulativos, jurídicos, sociológi- 
cos, políticos, estadísticos, etc. 

Otra indicación debe tomarse en cuenta: es indispen- 
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sable procurar, hasta donde sea posible, que los alum- 
nos del Seminario tengan una mayor preparación que 
la que suele demostrarse por el promedio de los alum- 
nos que se estilan, y, también hasta donde sea posible, 
que los escogidos presenten cierta homogeneidad en su 
cultura, para que no haya entre ellos diferencias notables 
en cuanto al grado de ésta. 

El Seminario de que doy noticia se formó, teniendo 
presentes estas advertencias, con seis alumnos de los 
más asiduos asistentes qn los años anteriores á la ^- 
cuela práctica, próximos á licenciarse casi todos, pues 
alguno era ya licenciado. 

3. El lugar donde el Seminario deba reunirse no es 
enteramente indiferente: si puede ser al lado de una 
Biblioteca especial, mejor. Tiene, ó debe tener, algo de 
laboratorio el Seminario, y un laboratorio sin mesas de 
trabajo, sin microscopios, sin retortas, sin frascos, sin 
instrumental, en suma, tan modesto como se quiera, no 
se concibe; pues la Biblioteca abierta, manejada en todo 
momento sin traba alguna, á disposición del que traba- 
ja, es el instrumental indispensable de un Seminario de 
política. Este de que hablo celebró sus veintidós reunio- 
nes, de una hora y media á dos horas cada una, en la Bi- 
blioteca de la Facultad de Derecho, que está regu- 
larmente provista de libros de Política y de Sociología. 

4. En las dos primeras reuniones conversamos sobre 
el tema que más podía interesarnos. Nos convenía un 
asunto que nos permitiera orientarnos sobre el estado 
actual de la Política^ de verdadera crisis aguda^ lo 
mismo en los conceptos é ideas que en los hechos, en la 
vida. En la primera y en la segunda reunión examina- 
mos de un modo general esa crisis, indicando sus cau- 
sas y señalando los problemas en que la misma se con- 
creta: crisis del método^ crisis de la idea^ crisis de la 
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organización poliiica^ del fundamento y de la misión 
del Estado (1). Ya en la tercera reunión nos decidimo» 
por estudiar especialmente la crisis de la Idea del Esta- 
do desde el punto de vista de la determinación de su 
naturaleza. 

Los objetivos inmediatos de carácter histórico que 
perseguíamos eran: 1.*, desentrañar, hasta donde fuera 
posible , el pensamiento de algunos de los principales 
representantes de la filosofía política contemporánea, 
sobre lo que es el Estado; 2.**, relacionar este pensa- 
miento con la marcha real del Estado en los principales 
pueblos (operación ésta de especial interés para una 
ulterior aplicación del método histórico y comparativo 
en el estudio de la crisis real del Estado, y en general 
de las instituciones políticas actuales); 3.®, formar una 
bibliografía del problema. Teníamos también un objeti- 
vo que llamaríamos filosófico, y que puede resumirse en 
la intención de formar un concepto racional de la natu- 
raleza del Estado. 

5. Las fuentes de estudio están representadas por los 
libros efectivamente consultados en nuestra labor; helos 
aquí: Rousseau, Contrato social; Espinas, Des sociétés 
animales; Fouillée, La ciencia social contemporánea; 
Mestre, Les personnes morales et le pr óbleme de leur 
responsabilité pénale; Haíurio\iy Précis de Droit admi- 
nistratif (5.^ eáic.)] Duguit, VEtat (1901); De Rober- 
ty, Nouveau programme de Sociologie (1904); Levy- 
Bruhl, UAllemagne depuis Leihnitz; Hegel, Filosofía 
del Derecho (ediciones alemana é italiana); Stahl, His- 
toria de la Filosofía del Derecho (edic. esp.); Ahrens, 



(i) Puede verse un resumen de la crisis del Estado en mí 
folleto Un libro sobre el Estado, que va como Estudio preliminar 
de mi traduccióü del libro de W. Wilson El Estado. 
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Derecho natural (edic. esp.); Guinplowicz, Derecho 
político filosófico (edic. esp.); Schopenhauer, La volun- 
tad en la naturaleza (edic. esp., 1902); Gierke, La na- 
turaleza de las Asociaciones humanas {^áicesi^. , 1904); 
Menger, Neue Staatslehre — U Etat socialiste (1903); Je 
Uinek, Das Recht des modernen Staate^— I Allgemeine 
Staatslehre (1900); Laband, Le Droit puhlic deVEmpi- 
re allemand (1900); Willoughby» An Examination of 
the Nature ofthe State (1896); Wilson, VEtat (El Es 
tado, edic. esp., 1904); Ward, Puré Sociology (1903); 
Giner, Estudios y fragmentos de una teoría de la per- 
sona social {\%99), Filosofía y Sociología (1904); Do 
rado, Valor social de leyes y autoridades (1903). 

6. El procedimiento empleado para verificar el estu- 
dio consistió, primero, en una distribución de trabajos y 
de las obras; segundo, en el examen directo de éstas 
mediante el extracto de las mismas y la lectura de los 
pasajes más importantes, y tercero, en la redacción del 
resumen de lo hecho en cada reunión, resumen que se 
ampliaba ó rectificaba al principio de la siguiente. 

Iniciamos el estudio coa el examen del libro de 
M. Duguit V Etat y tomo primero, verificado sobre la 
base de una primera lectura de los capítulos más intere- 
santes, hecha en común, del extracto y explicación de 
los pasajes señalados, obra ésta de uno de los alumnos; 
alrededor de esta explicación giró el trabajo del pri- 
mer período del Seminario, como giró el del segundo 
alrededor de ciertos párrafos de la Filosofía del Dere- 
cho de Hegel, y el de otro alrededor de un capítulo del 
libro de Roberty, Nouveau programme de Sociologie. 
Los alumnos que no tenían á su cargo la exposición del 
libro objeto del estudio principal, intervenían en la labor 
de varias maneras: uno de ellos llevando el diario {ex- 
tracto) de los trabajos hechos; los otros (conmigo) eva- 
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cuando las referencias á las demás obras citadas en el 
número anterior, y conversando acerca de los trabajos 
leídos en las diferentes reuniones. 

7. Resumiré ahora brevemente la labor del Semina- 
rio. El tema estudiado, como ya indiqué, fué la natura- 
leza del Estado, más concretamente \di personalidad del 
Estado, porque este término sirve muy bien para deter- 
minar la posición de los distintos representantes de la 
filosofía política frente al Estado, como idea y como 
objeto real. Por otra parte, la personalidad del Estado, 
ó mejor el reconocimiento ó la negación de su sustan- 
tividady caracteriza las corrientes más interesantes de 
la Política: individualismo^ anarquismo^ socialismo^ 
siendo además un problema muy á propósito para apre- 
ciar, con ocasión de su estudio, la marcha actual de las 
ideas políticas, y aun el sentido dominante en el Estado 
constitucional; en efecto, en el problema de la persona- 
lidad se concentra, por ejemplo, el influjo de la filosofía 
del Derecho y de la Sociología sobre la doctrina del Es- 
tado; en él se revelan el movimiento de renovación éti- 
ca, y el de transformación general, de los conceptos fun- 
damentales de la Política (soberanía, poder, funciones, 
representación, etc.). 

8. Plan de las indagaciones hechas, — Aspectos teóri 
co é histórico, doctrinal y práctico de la crisis del Esta- 
do. Causas de las crisis, extensión y valor. Las crisis 
del concepto y de la sustantividad del Estado. Examen 
del punto de vista de Duguit {LEtat, introducción), 
sobre la sustantividad del Estado. El anarquismo y el 
socialismo. Se examinan y comprueban y amplían las 
citas de Duguit (Gerber, Gierke, Hauriou, Jellinek. 
Esmain, Rehm, etc.). La sustantividad del Estado y las 
Constituciones modernas, el principio de la soberanía 
del pueblo, de la Nación ó del Estado, presupone la 
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sustantividad de éste. Rousseau: citas del Contrato so- 
cial. La doctrina orgánica: citas de Ahrens y de Giner. 
La tendencia biológica: citas de Spencer, Lilienfeld, 
Worms, Novicow, Fouillée. Análisis de las ideas de 
Duguit. Apreciación de los puntos de vista mantenidos 
por Jellinek, Willoughby, Laband (1). 

9. Para comprender la doctrina de la sustantividad 
del Estado, y explicar la reacción contra la misma, se 
creyó necesario estudiar la idea de Hegel sobre el Es- 
tado, por entender que todo el movimiento favorable 
al reconocimiento de la sustantividad, voluntad y per- 
sonalidad (una y colectiva) del Estado, y el contrario á 
su existencia, tienen su raíz en Hegel. Lectura prepa- 
ratoria de Stahl, Historia de la Filosofía del Derecho; 
pasajes sobre Hegel, de Ahrens, Derecho natural; de 
Lev y Bruhl, UAllemagne depuis Leibnitz. Análisis crí- 
tico de la Filosofía del Derecho, de Hegel: lectura 
comentada del prólogo y de los párrafos sobre el Es- 
tado (237-360). Hegel y Rousseau: coincidencias sobre 
la voluntad del Estado, Derivaciones hegelianas, Max 
Stíroer. Alusión á Fichte. El Socialismo: Lassalle y 
Marx. El Imperio alemán: el libro de Laband (2). 

10. Volvimos de nuevo al libro de Duguit. Examen 
del Estado como persona jurídica. La noción de la re- 
gla de derecho. La autolimit ación del Estado. Análisis 
de Jellinek. La regla de derecho como regla de solida- 
ridad; el Estado como institución de solidaridad. Carac- 



(i) Como ampliación de estas indicaciones puede el lector 
ver en mis Teorías políticas el capítulo sobre La doctrina orgá* 
nica dt las sociedades y la personalidad del Estcuio. 

(a) Como ampliación de estas consideraciones puede verse 
en mi libro citado, leorias Políticas, el capítulo sobre La volun- 
tad del Estado. 
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terística de la concepción de Duguit. Característica de 
la de Jellinek. El Estado y el Derecho. 

11. Examen de la sustantividad del Estado desde el 
punto de vista sociológico. La realidad social del Esta- 
do. Consideración de éste como fenómeno social. Exa- 
men previo de lo social. Indícanse las corrientes de la 
Sociología contemporánea, Ward. Biologismo. Organi- 
cismo. Psicología social: Tarde. Lectura y comentario 
del libro de Roberty, Ncnveau Programme de Socio- 
logie. El fenómeno superorgánico, sustantividad de lo 
superorgánico. Aplicación al Estado. Lectura de varios 
pasajes del libro de Giner, Filosofía y Sociología. 

El tiempo no dio para más; por causas imprevistas fué 
preciso interrumpir los trabajos del Seminario á fines 
de Abril, 
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CAPITULO III 



Transformaciones recientes del Derecho 
político. 



La eienela política y los Métodos. 

1. Me propongo resumir en este capítulo las modifi- 
caciones y cambios experimentados por el Derecho po- 
lítico teórico, en estos últimos años, tal como he podido 
apreciarlos desde nii cátedra, bajo el influjo natural de 
. la lectura de estudios acerca de los problemas de la 
ciencia política, y de las investigaciones parciales ó espe- 
ciales hechas en cada uno de los cursos, desde 1883-84 
y teniendo en cuenta, hasta donde me ha sido posible, 
las transformaciones efectuadas en la vida real de las 
sociedades, en los puntos de vista de los partidos po- 
líticos y de los hombres de Estado, y en las concep- 
ciones que poco á poco han ido cristalizándose y des- 
haciéndose para rehacerse de nuevo en el pensamiento 
colectivo de las masas populares. 

El movimiento de transformación de la ciencia del 
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Derecho político, en este pequeño período á que voy á 
referirme, puede decirse que empieza bajo el influjo 
preponderante del libro de Bluntschli, El Derecho po- 
lítico universal] este libro representaba, para muchos 
(equivocadamente sin duda) la síntesis del saber polí- 
tico (filosófico é histórico). Naturalmente había otros 
influjos, y de ellos hablaremos luego; pero el libre de 
Bluntschli, tratado completo y sistemático, hubo de 
considerarse como resumen y expresión de la ciencia 
política por mucho tiempo. De entonces acá, la repre- 
sentación literaria del Derecho político ha cambiado 
muchísimo, diversificándose. Ahí están, entre otras, las 
obras de Jellinek,£)a5 Recht des ModernenStaais {i900)\ 
de Menger, Neue Staatslehre (1903), en el respecto de 
las doctrinas generales, ó las de Burgess, Ciencia po- 
lítica y Derecho constitucional comparado, y Wilson, 
El Estado^ en el respecto de las concepciones pura- 
mente históricas, aparte el sentido sociológico que 
puede recogerse en las obras de ciertos sociólogos, como 
Geddings {Principios de Sociología) ó Ward {Puré 
Sociology)y etc., sentido que aún no se ha incorporado 
de un manera íntima y orgánica al Derecho político, 
no obstante los trabajos de Gumplowicz (especialmente 
e\ Derecho político filosófico), de Tarde {Transforma- 
tions du pouvoir {IS99), Bosanquet, The Philosophical 
Theory of the State (1899), de Snider {The State spe- 
' cially the American State, psychologically treaied, 
1902) y otros. Realmente, desde Bluntschli á los autores 
citados hay una gran distancia. 

2. Las doctrinas filosóficas generales bajo que el De- 
recho político se ha producido en el período á que me 
refiero, según he podido apreciarlas, me parece que 
están muy bien resumidas en el libro de Deslandres so- 
bre La crise de la Science politique et le pr óbleme de 
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méthode (1902). En efecto,' el Derecho político, á partir 
de lo que pudiéramos llamar la decadencia áe\ forma- 
lismo, que coincide con la crisis del liberalismo y con 
la difusión del influjo renovador de la Sociología, ha 
sido un campo de experiencias muy variadas, en el 
cual se han intentado las más diversas aplicaciones 
de los más contrarios métodos; quizá porque no hay 
todavía un método apropiado. «Cuando se quiere 
hacer hoy, dice el profesor Jellinek, el estudio de los 
grandes problemas sociales, se tropieza, desde el pri- 
mer momento, con el obstáculo de que no hay teoría 
del método que vaya al fondo de las cosas. La litera- 
tura de la ciencia política ofrece en este punto el 
mayor desorden, porque una gran parte de los autores, 
y entre ellos algunos á quienes se deben las investiga- 
ciones de más mérito, no llegan á comprender las 
dificultades que presenta el estudio de los fenómenos 
fundamentales... > (1). 

Y ese defecto «es la causa principal de la laguna con- 
siderable que se observa en la literatura de la Doctrina 
del Estado (Staatslehre) hasta nosotros, pues no ha ha- 
bido en estos últimos años una sola obra sistemática 
que se haya impuesto de una manera indiscutible» (2). 

3. La ciencia política, y, dé una manera más especial, 
el Derecho político, se ha intentado construir doctrinal- 
mente: 1 .** Sóbrela base de ciertas afirmaciones ó verdades 
primeras, como una ciencia dogmática; este método de- 
ductivo, dogmático, estaba todavía muy en boga cuan- 
do yo comenzaba mis trabajos de la cátedra, teniendo 
manifestaciones tan contrarias como son las del dogmatis- 
mo teocrático y la del democrático de estirpe rousseau- 



(i) Das Recht des modtrnen Staats, I, p. 23. 
(2) Í7^. «/., p. 24. 
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niana(l).2.° Sobre la base del buen sentido (dice M. Des- 
landres); quizá sería mejor decir sobre la base de una 
doctrina equilibrada, acomodaticia, de respeto á todo lo 
existente, de adaptación flexible, doctrina dispuesta á 
transigir oportunamente, y además repentista, capaz de 
justificar todo cuanto se hace inventando la teoría del 
caso: el llamado doctrinar ismo, expresión histórica la 
más exacta del formalismo hueco, de la construcción 
exterior y sin idea del Estado, es la tendencia en que 
ha cristalizado semejante intento. Sus fórmulas, que 
M. Deslandres recuerda, entrañan un punto de vista fá- 
cil, sencillo: se deben ver las cosas como son, en su ver- 
dad exacta, decía Guizot; esto es, nada de elevarse á 
consideraciones ideales, ni á explicaciones juiídicas fun- 
damentales. «Hay, añadía Benjamín Constant, en los 
espíritus una razón natural que acaba siempre por reco- 
nocer la evidencia»; lo esencial es no chocar con la co- 
rriente general, acomodarse á ella, aceptarlas impure- 



(i) €Si Rousseau, dice M. Deslandres, ha tenido enemigos 
intelectuales declarados, fueron sin duda los escritores de la 
escuela teocrática, la de Maistre, la de Bonald: ahora bien, con 
su propio método es con el que han ediñcado éstos sus sistemas.» 
Ob. cit,, p. 135. Según M. Deslandres. los postulados del método 
dogmático son los siguientes: 1 .^ Las constituciones son obras 
arbitrarias de nuestra razón y de nuestra voluntad. 2.** Los 
principios de la ciencia política se imponen á nuestro espíritu 
por la evidencia. 3.° Universalismo de las soluciones políticas. 
Como representaciones del dogmatismo pueden señalarse: Va- 
cherot, La democrcUie\ Julio Simón^ La politique radicale\ Stuart 
Mili, El gobierno representativo f y toda nuestra literatura pro- 
pagandista democrática de mediados del siglo pasado, de Cas- 
telar, Rubio, etc. Por otra parte, v. De Bonald, Tkéorie du 
pouvoir politique et réligieux, y cons. Donoso Cortés, Lecciones 
(fe Derecho constitucional» 
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zas de la realidad, transigir, amalgamar: acaso sería me- 
jor decir que lo esencial es vivir, ó ir tirando (1). 

4. 3/ Como ciencia jurídica y de base jurídica, á 
partir del reconocimiento del Estado como una entidad 
jurídica, personal: concepción ésta que, si bien tiene 
relación íntima con la doctrina del Estado jurídico de 
Krause y de Ahrens, no debe confundirse con ella, pues 
no se trata de una explicación del Estado como insti- 
tución social, de base ética y de finalidad jurídica, sino 
de la construcción ideal y positiva del Derecho consti- 
tucional, según ciertas fórmulas abstractas; «El método 
jurídico, dice Jellinek, en la doctrina del Estado tiene 
por objeto determinar el contenido de las reglas de De- 
recho público y deducir sus consecuencias. La doctrina 
jurídica del Estado es una ciencia de normas. Sus nor- 
mas no tienen nada que ver con las proposiciones rela- 
tivas al Estado como manifestación sociaU (2). En este 
empeño del método jurídico se quiere considerar el Es- 
tado como una síntesis jurídica, como una ordenación, 
según principios generales de derectio que se suponen 
impuestos, siendo misión del jurista del Estado presen- 
tarlos bajo una forma exteriorsistemática, de apariencia 
lógica. Un ejemplo típico de la aplicación jurídica de 



(i) Los representantes de esta doctrina política, que tanto 
ha influido en toda la primera mitad del siglo pasado, y aun 
después, y que todavía influye, son numerosísimos, especialmen- 
te en Francia y España. V. Guizot, De la democratie en France\ 
Benjamín Constan t, Principes de politiquea Prevost Paradol, Le 
France nonvelle, Al lado de estos escritores habría que colocar 
á Royer Collard, Thiers, Broglie, y á gran número de nuestros 
políticos del reinado de Isabel II, y aun después, v. g., á Cánovas 
del Castillo. V. Giner, La política antigua y la política nueva, en 
los Estudios jurídicos y políticos (^1875). 

(2). OdcitfLp.47' 



Digitized by VjOOQ IC 



122 Derecho político comparado. 

este método es el libro de Laband, El Derecho político 
del Imperio alemán (1) P. Laband, recuerda oportuna- 
mente M. Deslandres, es quien ha formulado el maní'- 
fiesto de la Escuela^ en defensa del método que algu- 
nos llaman intensivamente jurídico. Resumiendo las 
ideas del autor alemán, el profesor de Dijon escribe lo 
siguiente: «He aquí, según Laband, las etapas que el es- 
critor político debe recorrer: 1.', ante el sistema cons- 
titucional de un país está primeramente «el análisis de 
las relaciones jurídicas que constituyen el Derecho pú- 
blico>; 2.^, después de esta idea externa en cierto modo 
de la materia, viene «el establecimiento preciso de la 
naturaleza jurídica>; 3.*... «el descubrimiento de los 
principios jurídicos más generales á los cuales están 
subordinadas» aquellas relaciones, y 4.*, después de 
esta generalización ascendente por un movimiento con- 
trario, viene la deducción de esos principios generales 
descubiertos, de las consecuencias que de ellas se des- 
prenden, porque «una vez determinados los principios 
generales, es preciso además desenvolver las conse- 
cuencias que se desprenden de los mismos> (2). 

5. 4.^ Como una ciencia histórica, consecuencia de 
un lado del progreso de los estudios históricos, y de otro 
de la tendencia realista que hoy domina en todas las in- 
vestigaciones sociológicas y jurídicas. M Deslandres ex- 
plica y justifica la aplicación de un método histórico á la 
ciencia política para construir una verdadera teoría del 
Estado, por razones doctrinales y razones prácticas: 



(i) V. también Gerber, Grundzuge des deutschen St(iat5rtchi\ 
Zorn, Das Reichts Staatsreckt\ Meyer, Lthrbuck des deutschen 
Staatsrechtj Cons. Jellinek, 1. c, y System der subjektipen oef/en^ 
tlichen Recht. 

(a) P. Laband. Ob, cit.^ Prefacio. 
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«sólo la historia puede proporcionar á la ciencia política 
los datos que necesita, en armonía con su objeto y con 
su fin»; la historia, en efecto: 1.**, hace conocer las gran- 
des transformaciones sociales que exigen las transforma- 
ciones políticas; 2.% revela el temperamento y las condi- 
ciones de cada pueblo, á las cuales debe adaptarse la 
constitución política; 3.°, descubre las fuerzas naciona- 
les que pueden sostener las instituciones políticas de un 
pueblo. Desde el punto de vista práctico, añade el autor 
citado, hay que tener presente que la historia es la única 
que permite imprimir á las transformaciones políticas un 
movimiento continuo y progresivo (1). Comparando los 
efectos del método histórico con los de los métodos dog 
mático, jurídico y comparativo, en la política estima 
M. Deslandres que los primeros son ó revolucionarios 
ó todo lo contrario, estacionarios, incapaces de provo- 
car el progreso continuo y sereno: sólo el método histó- 
rico (como método activo) es evolutivo, porque sólo 
él desentraña el contenido de la vida real, y pone de 
relieve la fuerza positiva de la ley de la evolución. Pero 
¿es que puede la indagación histórica ser la base única 
de la construcción científica del Derecho político? Sin 
duda que la historia, cuando entraña un elemento crítico, 
es un factor importante aun para toda determinación 
doctrinal del Estado, pero la función crítica supone algo 
más que el mero conocimiento histórico; supone, entre 
otras cosas, la aplicación de la comparación, que tiene 
hoy ya un gran valor en las ciencias políticas y jurídicas, 
como luego veremos (2), y además, la función crítica 



(i) V. Deslandres, ob, cit., cap. VII especialmente, páginas 
220-233. 

(2) Como representantes del método histórico en la ciencia 
polícica, citanse todos los escritores que han formulado doctrinas 



Digitized by VjOOQIC 



124 Derecho polittco comparado» 

lio basta; hace falta el factor constructivo, capaz de 
provocaí el ideal político adecuado. 

ó, 5-^ Como ua resultado posible del funcionamien- 
to de la comparación, elevada á la categoría de un ins- 
Irume ito metódico y de construcción teórica. No diré 
nada acerca de e>te intento de construcción de la cien- 
cia del Derecho político, porque hablo del asunto, con 
alguna extensión, en el capítulo IV. 

1. ^J^ Como una rama sociológica ó constituida, ó 
baJT el influjo de la Sociología. M. Deslandres habla de 
un método sociológico, cual si hubiera, en efecto, una 
manera sociológica especial de construir ó tratar la cien- 
cia política, y á mi ver la hay, y representa, ó puede 
representar tal manera el resultado sintético de una 
combinación de esfuerzos metódicos contenidos en la 
acción de la historia, de la comparación, de la críti- 
ca, más el propio esfuerzo de la Sociología, en cuanto 
ésta entraña un punto de vista realista de la vida social, 
ó sea la consideración de la realidad social en toda su 
complejidad genérica y actual^ considerando la políti- 
ca como dentro del c proceso social» (1). Mas, para com- 
prender el influjo renovador del método ó tratamiento 
sociológico, en modo alguno debe reducirse la acción 
Constructiva de la Sociología, aun cuando la considere- 
mos tan sólo como un método^ á la que representan las 
escueías naturahstas y mecánicas. La Sociología tiene 

políticas, bien sean generales, bien especiales, á partir del estudio 
de Ins instituciones de un pueblo ó de varios pueblos. En rigor, 
Aristóteles lo aplicaba en su Polüica^ en la preparación especial- 
mente* V., V. g.,Tocqueville, La démocratie en Amüri^us] Boutmy, 
BtufhF de DroU constítutionnel\ Bryce, The American Commott'^ 
imiltk] Taine, Les origines de la France contemporaine\ Wilson, 
El Estado. 
(i) Comp. Small, General Sociology, 
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hoy rruy diversas manifestaciones, más complejas, de 
carácter psicológico é ideal, que entrañan un alcance 
que cae fuera de toda concepción naturalista y mecá- 
nica (1). 

8. Al recoger las indicaciones de M. Deslandres 
acerca de los diferentes métodos ó criterios según los 
cuales se ha intentado, ó se intenta, reconstruir la cien- 
cia política, he cambiado el orden con arreglo al cual 
éste los presenta, al efecto de colocarlos según, á mi 
ver, se han producido en nuestros tiempos; esto de una 
parte, y de otra, atendiendo á su diversa complejidad. 
En efecto, los dos métodos primeros, dogmático y doc- 
trinario, representan lo que pudiéramos llamar, lo que el 
Sr. Ginerha llamado 1 a /)o/z7/ca antigua: cuando yo co- 
menzaba mis estudios en la cátedra, semejantes métodos, 
como métodos científicos, decaían con justo descrédito; 
aunque todavía influían (é influyen) en la práctica. Hay. 
es verdad, en la política de acción mucho dogmatismo 
y doctrinarismo, rectificados por el sentido realista, 
que impone la necesidad de enterarse de las cosas. 
Los métodos jurídico, histórico, comparativo y socioló- 
gico han surgido paralelamente, puede decirse, como 
respondiendo á causas comunes; protesta contra el dog- 
matismo y el formalismo políticos, imperio de la ten- 
dencia realista y positiva, renovación del sentido ético 
(en el jurídico, sobre todo), influjo de la historia, de los 



(i) La determinación del método sociológico por M. Des- 
landres nos parece muy incompleta; no pueden, en efecto, agru- 
parse á los sociólogos bajo los dos epígrafes de naturalistas y me- 
cánicos; hoy, sobre todo, que la Sociología propende á buscar 
sus amiantos en la Psicología. Por otra parte, ei influjo de la 
Sociología en la política entraña diversos aspectos. Véase 
luego. 
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progresos de las ciencias experimentales (para los méto- 
dos histórico, comparativo y sociológico) y advenimien 
to de la Sociología (naturalmente para el sociológico, de 
una manera inmediata y directa). 



II 
La evolueión del Oereeho politleo. 

La tendencia ético-jurídica. 

1. Dogmatismo, formalismo estéril, personalismo 
acomodaticio, reacción ética é histórica, realismo socio- 
lógico, reducción á términos sencillos y abstractos del 
Estado, considerado al efecto como un compuesto me- 
cánico, afirmación de la naturaleza jurídica, psicológi- 
ca, social, orgánica, de las instituciones políticas» paso 
de una concepción quietista á un dinamismo fecundo; 
de todo, absolutamente de todo ha habido manifesta- 
ciones en el Derecho político en estos últimos años, 
de todo hay repercusiones todavía. 

Por de pronto, ha costado mucho tiempo el llegar á 
reconocer el carácter científico de la Política, tanto aca- 
so como afirmar la índole social del Estado, su dinamis- 
mo, su complejidad, sus lejanas raíces históricas, sus 
bases reales. La antigua idea de la política como mero 
arte de gobernar, como ocupación del príncipe ó, alo 
sumo, como obra de pura habilidad del hombre de Esta 
do, ha influido hasta nosotros con cierta fuerza al través 
de las concepciones formalistas que imaginan y produ- 
cen una política circunstancial, mecánica, cuyo fin más 
alto se concreta en el arte de componer ó contraponer 
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para llegar á un equilibrio, las diversas instituciones de 
gobierno. 

Resulta un contraste muy interesante entre esa ma- 
nera de entender la Política y el Derecho político —que 
se estima un conjunto de reglas ó leyes cuya síntesis más 
acabada se ofrece ^n una Constitución escrita — que to- 
davía imperaba fuertemente hacia el año 1880, en la 
teoría y en la práctica, y la política social, como política 
de acción, á que hoy se propende en la vida de los Esta- 
dos. Esta última se ofrece, en sus representaciones más 
progresivas de carácter doctrinal y positivo, como una 
política de orientación sociológica y de base científica, 
política de idea (esto es, que sabe lo que pide), de con* 
tenido^ es decir, de exigencias, de aspiraciones hacia un 
mayor bienestar de las gentes, política, además, de ins- 
piración ética y jurídica que tiene en cuenta constan- 
temente el dolor humano (m^eliorismo). . 

2. La Política, en el período reciente á que me re 
fiero, especialmente la teórica, ha experimentado una 
evolución análoga, en cuanto al método y al objeto, á la 
que el profesor Schmoller señala en la Economía, expo- 
niendo su método de enseñanza. Habla Schmoller en el 
prólogo de sus Principios de Economía política de los 
principios en que se ha inspirado en sus lecciones, y 
dice: «Mi segundo principio ha consistido en poner á la 
vista del alumno, además de las verdades generales 
ciertas, la manera según la cual se han formado, comu- 
nicándole las dudas á que dan lugar, exponiendo los he- 
chos de modo que pueda aquél deducir por sí mismo los 
principios. Bien sé que hay otro método que es prefe- 
rible en parte para los principiantes. Aun en la Econo- 
mía política, y hasta en la Economía política histórica, 
se emplea un método constructivo que manejan varios 
de mis colegas; se. parte de un pequeño número de fór- 
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muías y de principios claros, de definiciones precisas, y 
así se ofrece, en todo, la simplicidad y la claridad, de- 
bería decir, por mi parte, que demasiada simplicidad y 
á menudo una claridad sólo aparente. Siempre me ha 
parecido, en el curso de mi existencia, que el principal 
defecto de la aplicación práctica de nuestro saber reía 
tivo á las ciencias sociales estriba en que los discípulos 
de nuestras Universidades consideran los fenómenos so- 
ciales como excesivamente simples; creen poder domi- 
narlos con algunas definiciones y algunas fórmulas. Mi 
concepción y las disposiciones de mi espíritu me llevan 
á hacer notar siempre á los principiantes la complejidad 
y la dificultad de los fí*nómenos y de los problemas so- 
ciales, y á mostrarles los diferentes aspectos de las 
cosas» (1). 

3. Prescindamos del mero alcance pedagógico que 
el profesor de Berlín da á sus observaciones, y flotará 
viva la idea de uno de los cambios más interesantes que 
la evolución reciente de la Política y del Derecho polí- 



(i) Edic. franc., I, p. 4 (1903). Conviene recordar cuál es 
el otro principio en que el profesor Schmoller se inspiraba en 
sus lecciones, á fin de completar su pensamiento: «Ser, dice, 
tan claro, que quien no conozca las cosas pueda verlas de al- 
gún nrodo y abrazarlas. El disgusto, se dice, que inspiran los 
cursos d3 Derecho y de Ciencia política proviene, la mayoría de 
las veces, de que se abruma al oyente con una suma enorme de 
sutilezas, de definiciones, de conocimiento de detalles, sin que 
tenga ana idea clara de aquello de que se habla». Aunque al 
pronto no parezca que hay relación entre el principio formula- 
do p r el profesor Schmoller con la nueva orientación realista, 
la reflexión hace ver que, en efecto, tal relación existe en cuan- 
to la orientación realista implica un alto espíritu de sinceridad en 
la indagación, poco compatible con los abusos formalistas de las 
argucias, sutilezas, definiciones, dogmatismos, etc., etc. 
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tico ha experimentado; en efecto, también la Ciencia 
política ha ido acentuando poco á poco el carácter com- 
plejo de los fenómenos sociales que constituyen su ob- 
jeto (1); no se trata ahora ya de un arte de gabinete, 
que calcula tan sólo la acción de tales ó cuales elemen- 
tos directivos, ni de establecer ó acomodar una simple 
división de podares del Estado, que se manejan como 
las palancas de un mecanismo, ni de dirigir las relacio- 
nes entre éstos, que taxativamente se especifican en un 
documento solemne, ni menos de la reglamentación ó 
definición de las esferas del Gobierno y de los particu- 
lares, reglamentación hecha abstractamente para cier- 
tas abstracciones (el Individuo^ el Estado), sin historia, 
sin existencia propia, concreta, sin sangre y vida, ni, 
por fin, de conseguir una armonía (falsa y estéril) entre 
un ideal perfecto, muy alto, con las impurezas é im- 
perfecciones de la realidad, que ésos eran, después de 
todo, los problemas á que se reducía ]a política iñeja, el 
Derecho político que se formuló durante gran parte del 
siglo XIX (y de ahí su agotamiento y su descrédito) y 
el cual imperaba todavía en muchas cátedra? cuando yo 
empezaba mis estudios. La Política, fuera de su misma 
esfera doctrinal consagrada, bajo influjos extraños, se 
ha hecho al fin una ciencia muy compleja, y su arte 
un arte muy difícil, de grandes exigencias, reflejo aque- 



(i) No se diga que hay contradicción entre la afirmación del 
carácter complejo de los fenómenos sociales y la exigencia for- 
mulada de una gran claridad en la exposición de los mismos. 
La complejidad no implica la necesidad de la oscuridad faiigo- 
sa: lo complejo, cuando es real, entrañará dificultades de inves- 
tigación, pero supondrá siempre aquel incentivo que tiene todo 
lo rea], cuando se trata de penetrarlo con espíritu libre y since- 
ro. Lo fatigoso y molesto es la complejidad artificial ó artificio- 
sa, formalista, supuesta. 

9 
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lia complejidad doctrinal y esta dificultad práctica de 
la complejidad real de su objeto, mejor conocido, que 
no es el Gobierno abstractamente considerado, ni la 
constitución escrita sobre un papel, sino el Estado^ el 
cual es todo un orden ético de la realidad social, que 
se forma y vive con vida humana, bajo el influjo cons- 
tante de condiciones diversas, físicas, étnicas y socia- 
les, que tiene una gran variedad de aspectos: econó- 
mico, moral, pedagógico, jurídico {Derecho político), 
y que es necesariamente una institución social, mejor 
quizá, una verdadera síntesis dinámica de institucio- 
nes sociales. El restado, como conjunto de los gober- 
nantes (país legal), es de cierto cosa distinta, muy dis- 
tinta, del Estado concebido como el Pueblo entero polí- 
ticamente organizado, como la Nación jurídicamente 
constituida, con su historia, su lengua, su cultura, su 
economía, como la Sociedad misma bajo el imperio del 
derecho y en transformación constante, con una vida 
que difícilmente se sorprende, y más difícilmente se 
dirige. 

4. Trayendo á cuenta recuerdos y estudios, el De- 
recho político (que para el caso equivale á la Política: 
ciencia y arte) parecía, en ciertas manifestaciones de la 
literatura más en boga, en las manifestaciones más ge- 
nuinamente suyas, como una disciplina esencialmente 
abstracta, formalista, apegada á los textos constitucio- 
nales y legales:— sus fuentes más importantes eran, se 
decía á menudo, la Constitución escrita y las Leyes or^ 
gánicas. El movimiento renovador de la Política y del 
Derecho político verificábase, tiempo hacía ya, pero 
fuera de su campo; podría creerse que dentro de la 
Ciencia política el esfuerzo disponible se había agotado 
en Montesquieu y Rousseau, los grandes maestros y di- 
rectores del Derecho político moderno. La impresión 
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que el campo propio de éste producía al contemplar 
su literatura, y al considerar el desdén con que su ob- 
jeto se miraba por los hombres de trabajo y por la opi- 
nión culta en general, es la que M. Deslandres (íá mi 
ver, con poca exactitud refiriéndose á los momentos ac- 
tuales) dice que se experimenta ahora al abordar el es- 
tudio de la Ciencia política: «Cuando se aborda, escri- 
be, el estudio de la Ciencia política, la primera impre- 
sión que se experimenta es la de un semi-abandono; 
parece como que se penetra en una casa abandonada. 
En ese dominio particular de las ciencias sociales vese 
la actividad científica, en otras partes eñ pleno floreci- 
miento, como embotada y soñolienta» (1). 

5. Quizá dependía esto mucho, en las naciones lati- 
nas sobre todo (pues en Alemania las cosas pasaban ya 
de otra manera), del estancamiento general en que en 
Francia, y no digamos si en España, estaban los estu- 
dios jurídicos, y dentro de ellos, los relativos al Derecho 
político ó constitucional, como estudios organizados en 
las Facultades de Derecho. Fuera la enseñanza del De- 
recho (hasta en la misma Alemania ocurría algo pareci- 
do) de las corrientes de renovación que imperaban en 



(i) La crisedela science politique, p. i (1902). En el texto 
indico que esta impresión no es la que ahora se recibe al consi- 
derar el campo de la ciencia política. Bastaría para demostrar- 
lo cuanto queda expuesto acerca de su enseñanza, que revela 
el alto y universal interés que los estudios políticos han alcan- 
zado y el mismo libro de M. Deslandres. Campo científico en el 
cual se manifiestan tendencias tan diversas como las que el pro- 
fesor francés resume y critica, no puede decirse que se parezca 
á un campo semiabandonado. Por otra parte, las transformacio- 
nes del Derecho político, que se resumen en este capítulo, no se 
explicarían si la Ciencia política no fuese objeto de estudio muy 
preferente y vivo. 
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otros departamentos de la enseñanza universitaria — ^las 
ciencias» la filosofía, la medicina — y del movimiento de 
avance que se efectuaba en la ciencia social (la Socio- 
logía), el Derecho político se quedaba en el remanso, 
sin experimentar sacudidas que rompieran sus. cristali- 
zaciones, como en campo helado, sin vida, dando vuel- 
tas á sus temas favoritos de formas de gobierno, dere- 
chos individuales, división de poderes, equilibrio de 
éstos, relaciones entre la Iglesia y el Estado; sólo á ve- 
ces la idea de nación ó la cuestión del fin del Estado 
introducían cierta animación y novedad en los progra- 
mas de nuestra disciplina. 

6. En España (y quizá en Francia) el punto de vista 
más avanzado del Derecho político, su expresión más 
compleja, su construcción más progresiva estaba repre- 
sentada, según se ha indicado, por el libro de Bluntschli, 
Derecho político universal, libro éste que siempre me 
ha parecido muy lleno, más que de problemas vistos, 
de noticias recogidas, algo dogmático, admirable para 
poder formarse una idea general del Derecho político 
y de la Política, sin ahondar demasiado, pero libro un 
tanto frío y seco, sin ideal impulsor, sin el atractivo que, 
en efecto, tiene la Política cuando el investigador y el 
exposftor logran sorprenderla en toda su realidad com- 
pleja. El libro de Bluntschli recogía las tendencias his- 
tóricas de su tiempo, no pudiendo negarse que repre- 
sentó un cierto renacer de los estudios políticos, y que 
contribuyó, sin duda, á imprimir al Derecho político 
cierto sello científico; pero ni revela el influjo de la So- 
ciología, ni refleja las vibraciones de la vida política 
que se transforma en la práctica, ni es obra de un espí- 
ritu genuinamente filosófico y penetrante. 

Por aquel entonces, cuando imperaba Bluntschli, y á 
^a vez, aunque con otro sentido más hondo, influía, 
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como veremos, Ahrens (con su Derecho natural^ su 
Enciclopedia jurídica y y más de lejos su Doctrina or- 
gánica del Estado), el Sr Santamaría sistematizaba su 
ya citado Curso de Derecho político; E. Reus escribía 
la Teoría orgánica del Estado, y Miguel Moya, los 
Conflictos entre los poderes del Estado, 

Al lado de esas influencias genuinamente científicas, 
funcionaban también, como inspiradores, los doctrina- 
rios: los Constant, los Guizot, los Prevost-Paradol , al 
propio tiempo que se dejaba sentir con cierta fuerza la 
acción relativamente renovadora de los escritores del 
Derecho constitucional italiano, como Paternostro (Le- 
zioni di Diritto costítuzional, 1879), Pierantoni {Trat^ 
tato di Diritto costituzional, 1873), Palma (Corso di 
Diritto costituzional, 1885). Por otra parte, ya se em- 
pezará á comprender que en el Derecho político hay 
más que división de poderes y formas de gobierno, al 
través de uno de los libros de Política más importantes 
del siglo pasado, del libro de Tocqueville, sobre La 
democracia en América, Por lo que á mí se refiere, 
confieso queja lectura de esta obra admirable me produ- 
jo gran trastorno, más que en el plan y orientación de 
las concepciones é ideas generales de la enseñanza, en 
el modo de considerar lo que propiamente es la Consti- 
tución política de un pueblo, objeto capital del Derecho 
político, en sentido estricto. El libro de Tocqueville, por 
otro lado, ha sido uno de los que con más fuerza han su- 
gerido la necesidad de la comparación de las institucio- 
nes políticas contemporáneas, para mejor comprender- 
las y explicarlas. 

7. Órgano de comunicación con el movimiento uni- 
versal de renovación de los estudios políticos, en sí 
mismos y, sobre todo, bajo el influjo de los estudios his-^ 
tóricos y sociales, fué entre nosotros, por la época á que 
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me refiero, el Sr. Azcárate. Aparte su obra personal de 
expositor y crítico de la Constitución inglesa, de demo- 
ledoT del doctrinarismo, que simbolizaba el estanca- 
miento y la esterilidad de la Política (1), de expositor y 
defensor del Régimen parlamentario (2), el Sr. Azcára- 
te ha sido en España el gran vulgarizador de los libros 
más interesantes, algunos verdaderamente fundamen- 
tales, de la ciencia política contemporánea, especialmen- 
te de escritores anglo-sajones, que tanto y tanto han he- 
cho por dar al Derecho político una base histórica y un 
sentido realista y sincero. Recuérdese, entre otras, la 
exposición y crítica hechas por el Sr. Azcárate de los li- 
bros de Erskine May, La democracia en Europa^ de Lo- 
rimer , El constitucionalismo del porvenir, y de Free- 
man, Política comparada (3). 

8. Consideradas más definida y concretamente las 
transformaciones modernas más próximas del Derecho 
político como ciencia, puede decirse que aquéllas tie- 
nen como base y explicación los esfuerzos realizados 

(i ) V. Azcárate, La Constitución inglesa y la política del con- 
tífíe/íig. ElSelfgovernmentyla monarquía doctrinaria (1877). 
Esiiidios filosóficos y políticos , 

í 2 ) V. El régimen parlamentario en la práctica (1885). 

(3) V. sus Tratados de Política (1863). Comprende este tomo 
!u lemas, el análisis y exposición de las obras siguientes: Held. 
Gneist, Waitz y Kosergarten, -£//r<«í^;^/b constitucional; Min- 
che tti, ingerencia de los partidos en la justicia y en la adminis- 
iraciihi, Sansonetti, Introducción al estudio del Derecho constitu- 
civmal; Passy, De las formas de gobierno; Somerset, Monarquía 
y (ftnwcracia; varios economistas, Programa de gobierno y de or- 
gaHisaaí'idn social; P. Janet, Filosofía de la revolución francesa, 
Adumás, el Sr. Azcárate expuso otros libros interesantísimos; 
por ejemplo, La República americana^ de Bryce, y La evolución 
SHialy de B. Kidd. 
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para constituir aquél como disciplina juridica^ como 
rama de carácter histórico y como estudio sociológico. 
El primer excitante general y difuso de estas transfor- 
maciones está, á mi ver» en el ambiente mismo en que 
el cultivador de la Ciencia política ha tenido que for- 
marse en esta época última, bajo tres influjos de sobe- 
rana importancia y de fuerza indiscutible, á saber: la 
tendencia ético-jurídica, los progresos de la ciencia 
histórica y la aparición y constitución de la Sociología. 
(Comte y Spencer en un principio.) 

De estos tres influjos que han formado y forman, como 
digo, el ambiente de la Política científica, fuera de Espa- 
ña y, con la natural modestia, en España también, debe 
citarse en primer término la corriente ó tendencia filo- 
sófica, de carácter ético ^ profundamente renovadora, 
de dentro á fuera, del concepto del Derecho y del Esta- 
do, que lleva en sí, además, como el germen que luego 
se ha desarrollado con el positivismo y con la Sociolo- 
gía, y la cual está representada por ciertas direcciones 
del pensamiento filosófico alemán, con las que constan- 
temente se tropieza en la política nueva^ á pesar de 
cuanto han hecho después el evolucionismo y el histori- 
cismo. En un interesante estudio, verdaderamente reve- 
lador (para mí al menos cuando buscaba elementos para 
una crítica razonada del formalismo estéril del Derecho 
político doctrinario, imperante en tantos y tantos libros), 
el Sr. Giner señalaba, por los años 1868 á 1872 (1), el 
gran fermento de una nueva Ciencia política y de un 
nuevo Derecho político, en la dirección ética, interna, de 
la filosofía del Derecho y en las tendencias hacia una 
concepción orgánica del Estado. Al punto á que ha- 



(i) La politica antigua y la política nueva en los Estudios ju^ 
ridicos y políticos (1875). 
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bfan llegado las cosas, bajo el influjo del formalismo 
kantiano ó del kantismo interpretado como doctrina 
abstracta y formalista, y del doctrinarismo político, ex- 
teriorísta y mecánico, «era menester que una investiga- 
ción más intencional, reflexiva y cumplida trajese á la 
historia un nuevo principio de derecho más firme y sis- 
temáticamente alcanzado. Porque mientras éste se con- 
cibiera como un orden de cosas meramente exterior y 
aun de pura fuerza, faltaría perpetuamente la primera 
é imprescindible base para un sentido real, no mutila- 
do, de la institución política, reducida de otra suerte á 
la triste misión de aminorar un tanto la miseria y per- 
versidad de los hombres» (1). 

9. Apurada la dirección formalista y doctrinaria, «co- 
menzó á sentirse el vacío de sus resultados: una crítica 
acerada, dirigida por principios de queno acertaba aún á 
darse cuenta, trazó nuevos senderos, que ensanchó des- 
pués la indagación paciente de otros pensadores. Bou- 
terweck, Gerlach, Mehring, J. H Fichte, Trendelenburg, 
en Alemania; Baroli, Rosmini, Boncompagni y quizá 
hasta cierto punto el mismo Taparelli en Italia, han co- 
operado desde puntos de vista muy diversos á esta nue- 
va construcción, trayendo todos algún elemento esen- 
cial á la restauración del espíritu ético en la ciencia del 
Derecho, espíritu cuyo pleno y cabal sentido quizá sólo 
.Krause ha mostrado en su íntima unidad, y para cuyo 
ulterior desarrollo tan fecundo contingente han aportado 
después de él, y de la renovación profunda á que ha 
dado comienzo su obra, Ahrens y Roeder, Schliephaque 
y Leonhardi» (2). 



(i) Ob.clL^p. 170. 

(2) Giner, ob, cit., p. 171 y 172. Refiriéndose á otros influjos 
«escribe, páginas antes (p. 155 y siguientes): «Pero la influencia 
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Sin ánimo de agotar la literatura en que se revela 
esta nueva fase (en sus iniciaciones) de los estudios ju- 
rídicos y políticos, he aquí algunas de las obras en que 
se ha concretado, y cuyo influjo además es notorio, en la 
Ciencia política: aparte las obras capitales de Krause, 
Fundamentos del Derecho natural (1803) y Compendio 
del Derecho natural (1821), es preciso recordar El ideal 
de la Humanidad (del que Sanz del Río publicó una 
refundición española), que contiene un sugestivo ensa- 
yo de reconstrucción ética del Estado: debe luego ci- 
tarse el Curso de Derecho natural de Ahrens (1868), so- 
bre cuya acción eficaz y fecunda, en la política científi- 
ca y en la práctica, podría escribirse un libro; la Enciclo- 
pedia jurídica del mismo autor y, en especial, su estudio 

de un movimiento social, ante el cual debían aparecer como por 
demás subalternas y aun de todo punto indiferentes .. las cues- 
tiones de política formal... no podía dejar de sentirse también 
en la región verdaderamente política. El descrédito del doctri- 
narismo, por desaracia más bien práctico que teórico, el hastío 
de sus interminables discusiones sobre puras combinaciones de 
forma, la descomposición de los antiguos bandos, insuficientes 
para responder á las nuevas y superiores exigencias, el doloro- 
so desencanto de los medios violentos y de fuerza material, los 
progresos del espíritu público, todo conspiraba á engendrar una 
nueva concepción política que, aspirando á traer este movi- 
miento y las ideas por él despertadas á la propia esfera del Es- 
tado, si por una parte había de reflejar el carácter social de 
aquellas tendencias (alude á las sociales) en la consideración que 
debía merecer á sus ojos el problema del fin y actividad de esta 
institución, no podía incidir como ellas en el menosprecio de 
su constitución externa, aunque en este punto no hallase en 
verdad precedentes históricos superiores á las teorías doctri- 
narias». Cons., por ej., Laboulaye, El partido liberal^ su progra- 
ma y su porvenir; Stuart Mili, Gobierno representativo^ y Julio Si- 
món, La libertad. 
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sobre el Estado presente de la ciencia política y bases 
para su reforma, y por último, su Doctrina orgánica 
del Estado (1840), obra no terminada, pero que contiene 
ya una amplia exposición constructiva de la nueva Cien- 
cia política. Á la labor de Ahrens hay que unir la de 
Roder, contenida especialmente en sus Principios del 
Derecho natural (1860-63) y en los Principios depoli^ 
tica del Derecho (1837), y por otra parte la del Sr. Giner 
recopilada en los Estudios jurídicos y políticos (1874) y 
en los Principios de Derecho natural escritos en cola- 
boración con el Sr. Calderón (1), y, además, en las notas 
á la traducción española de la Enciclopedia jurídica de 
Ahrens. En los Estudios y fragmentos de una teoría 
de la persona social^ del Sr. Giner, hay también resumi- 
da interesante labor, inspirada en la tendencia ético- 
jurídica, pero el influjo de la Sociología es ya notorio. 
10. Los caracteres distintivos de esta tendencia pue- 
den expresarse definiéndola como tendencia ética, ju' 
ridica é idealista al par que realista. La restauración 
de la Ciencia del Estado tenía que hacerse, sin duda, 
merced á una determinación clara y precisa de las rela- 
ciones íntimas que existen entre el Estado y el Derecho, 
entre lo jurídico y lo político, y bajo la acción que su- 
pone la restauración ética del Derecho mismo en conso- 
nancia de dichas relaciones. Orden interno, de con- 
ciencia, el Derecho, orden que surge más bien que se 
establece^ que depende más de la voluntad espontánea. 



(i) V. Costa, Estudios jurídicos y poliiicos (1884), especial- 
mente capi III. Adviértase que en estas ligerísimas indicaciones 
bibliográficas se señalan tan sólo los autores y las obras que, re- 
presentando las nuevas tendencias científicas de la Política, tal 
cual se elaboraban en Europa, han influido de una manera más 
directa en la formación del pensamiento en España. 
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del movimiento íntimo, de la atracción del fin hacia el 
bien, que de la coacción penal externa, se pone como 
base y fundamento de la Política, porque siendo ésta 
algo que se refiere á la conducta humana, ó mejor, una 
cierta manifestación de esta conducta, necesariamente 
debe acomodarse á las exigencias jurídicas. De ahí, 
despuésde todo, la legitimidad del Derecho político, que 
no es más que el derecho c referente á la organización 
y vida del Estado» (1); pero no concebido aquél como 
conjunto de reglas de carácter abstracto, que se formu- 
lan, V. gr., en una constitución, siendo suficiente para 
que el derecho impere que semejantes reglas se respe- 
ten: podrían, en efecto, sujetarse todos á su letra y á su 
espíritu, y sin embargo, no ser el Estado sino un instru- 
mento de dominación y el reinado de la injusticia. El De- 
recho político, tal cual lo define la tendencia á que nos 
referimos, entraña el imperio positivo y real de una con- 
ciencia jurídica, de un ideal jurídico, de un inñujo ge- 
neral de las ideas y de los sentimientos de justicia, sobre 
el cual tiene que asentarse el derecho regulador, impo- 
sitivo, formulado en reglas, para alcanzar una realiza- 
ción relativa siempre. 

«La Política, la ciencia del Estado, dice el Sr. Giner, 
es una rama sustantiva como todas, pero subordinada á 
la ciencia general del Dprecho; y cuanto se ha hecho al 
intento de arrancarla de su tronco fundamental, ha pro- 
ducido los desastrosos ensayos de Maquiavelo y de los 
modernos positivistas, igualmente mortales para la vida 
y para el pensamiento, que mal puede florecer cuando 
se le sustrae su propio asunto y contenido» (2). 



(i) V. Giner, ob, cit,, pág. 195, 

(2) Ob, cit.y p. 196. La indicación del Sr. Giner se refiere 
(así resulta de todo el trabajo á que el párrafo copiado perte - " 
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Idealismo realista es también la tendencia á que me 
refiero. Y aunque parezca paradójico el juicio ó su ex- 
presión, nada más exacto, sin embargo. Se trata, por 
lo que á la Política respecta, de orientarla siempre ha- 
cia su ideal. Krause ha definido y desarrollado este 
ideal en un libro memorable (l>. Pero el ideal aquí no es 
ni una abstracción, ni una meta lejanísima, ni el colmo 
de la perfección irrealizable: tiene algo el ideal de la 
Idea de Hegel, y acaso de la de Platón; pero en la con- 
cepción krausiana ni se ha sustantivado ni cristalizan- 
do: el ideal está en la cosa misma, es su propio impul- 
so, su razón permanente, es la realidad tal como debe 
ser, la realidad de todos los tiempos, como ella inago- 
table, como ella en plena y constante evolución: es un 
devenir, y además lo que debió 6 lo que debe ser, porque 
abarca la historia y mira al porvenir, dándose en todo 
tiempo, desde el instante en que el hecho ha podido 
traducirlo. Con relación al Derecho político, el ideal es 
como una fuente de inspiración y ha de buscarse, no en 
la imaginación del filósofo, no en las regiones sin sue- 
lo de la utopía, sino en la realidad misma que se vive y 
se comprende á través de la conciencia individual y co- 
lectiva: el ideal del Derecho político, como todo ideal, 
llena su historia y se ha producido bajo multitud de 
formas, que al envejecer han perdido su carácter de 



neccj como se ha visto) al doctrinarismo y al liberalismo for- 
malista y abstracto. Toda concepción política, que construye 
artificial y caprichosamente el Gobierno, ó que propende á 
imaginar la constitución como un conjunto de fórmulas mecá- 
nicas, olvidando el fondo humano (y por ende moral) del Esta- 
do, cae de lleno en la indicación crítica del Sr. Giner. 

(i) W, E/ ideal de la Humanidad, V. la refundición citada del 
Sr. Sanz del Río. 
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ideales, para dejar su puesto á los ideales nuevos exi- 
gidos por otras necesidades. 

11. Definiendo Ahrens (1) las condiciones capitales 
de la* reforma de la Ciencia política, para destruir el sen- 
tido abstracto y vacío del formalismo, señala muy bien 
la orientación que en general siguió posteriormente la 
filosofía del Estado y el Derecho político. Es necesario, 
dice: 1.° Legitimar el elemento histórico en la vida del 
Estado. 2.° Afirmar el carácter y fin ético del Estado en 
sí y en relación con la vida entera. 3.° Destruirla omni 
potencia del Estado y reconocer las esferas vitales y so- 
ciales que sólo pertenecen al orden del Derecho y de 
la Política bajo el aspecto de su régimen jurídico, esto 
es: reconocer una ciencia de la sociedad, 4.* Aplicar el 
principio de organismo á la vida toda del Estado, en 
oposición al mecanismo anterior, estableciendo así el 
verdadero concierto entre el orden y la libertad. 5.** Por 
último, determinar y aplicar de una manera exacta el 
concepto de la representación en todos los círculos y 
grados de la vida social y política. 

Y es indudable que la Ciencia del Estado se ha inten 
tado construir sometida á las condiciones indicadas 
por Ahrens, si bien la tendencia por él representada 
trabaja sobre todo en la afirmación del carácter ético 
del Estado; y en la afirmación y aplicación del principio 
de organismo á su vida y funcionamiento, aunque no 
siempre con el propósito indicado por Ahrens de armo- 
nizar el orden y la libertad: la afirmación del principio 
de organismo se ha hecho (Spencer, Giner, p. ej.) como 
consecuencia de un conocimiento real de la naturale- 
za, de la sociedad y del Estado, y á fin de expresar de 



(i) Estado de la ciencia política^ p. «33 de los Estudios juri" 
-dicos y polüicos de Giner. 
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una manera exacta esa naturaleza. Se ha dicho la Socie- 
dad, el Estado, son organismos, no porque siendo or- 
ganiísmos surjan tales ó cuales consecuencias, sino^or- 
que lo son (1). 

VI. Los efectos de este primer influjo de renovación 
filosófica, ética y jurídica de la Política se han manifes- 
tado, entre otras, en las indicaciones siguientes: 

1 " En la importancia que revisten los problemas que 
llamaríamos de introducción, ya sea los que se estima 
necesario estudiar previamente con el objeto de orien- 
tar liacia la ética el Derecho político y dar una base 
científica á la política práctica, como puede verse, por 
ejemplo, en los Principios de política de Holtzendorff, 
ya 5ea los que se considera indispensable resolver para 
acometer una construcción sistemática de la Política y 
del Derecho político como ciencias; así, créese preciso 
fijar la esfera propia de la Política y de su Derecho» 
señalar sus relaciones, determinar su método y razonar 
su utilidad. Por lo que á mí se refiere, el estudio de es- 
tas cuestiones fué el capital durante varios cursos de mi 
enseñanza, en los cursos que yo llamaría de tanteos (2). 
No puede iniciarse la sistematización de una disciplina 
científica sin debatir muy detenidamente los problemas 
á que hago referencia, y momentos hay en que apenas 
si cabe hacer otra cosa; tal ocurre, por ejeniplo, con la 
Sociología (3), y la Política, aunque más formada (apa- 



^0 Lo cual no obsta para que luego se hayan querido sa- 
car tales ó cuales consecuencias de la concepción orgánica. 
V. Füuíllée, La ciencia social coniempor anea ^ y Huxley, El nihi' 
lisifio administrativo (trad. esp. en el tomo La Educación y las 
Ctem'iüs naturales). 

{2] Puede verse mis Principios de Derecho político , introduC' 

t'íífH, 1884. 

(3) Respecto de la Sociología, podrían hacerse ya ciertas re- 
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rentemente), todavía exige largos y complejos estudios 
preparatorios que determinen su esfera ^ señalen su ca- 
rácter, definan su posición y su método. Quizá sea ésta 
una necesidad general de todas las ciencias que tienen 
una base sociológica y un valor ético\ todas necesitan 
hoy definirse, orientarse y construir el instrumento de 
investigación más adecuado. 

2.® En el predominio que alcanzan los problemas de 
fondo y de esencia del Estado sobre los puramente for- 
males y de organización, que constituían, como se ha 
indicado, el objeto principal del Derecho político en la 
enseñanza universitaria, y además el contenido más im- 
portante de 1^ programas de los partidos. Estímase 
ahora que es preciso desentrañar los elementos cons- 
titutivos del Estado, determinar su estructura como ins 
titución social, su posición geográfica é histórica, sus 
propiedades y, sobre todo, averiguar su fundamento 
real y definir su fin, para asentar sobre bases sólidas su 
organización, su forma y las relaciones con la vida social 
y con cuanto ésta contieite. ¿Cómo, en efecto, hablar de 
la forma de Gobierno sin explicar para qué es y para 
qué sirve el Gobierno? (1) ¿Y cómo explicar lo que es y 
para qué sirve el Gobierno, sino en vista de la función 
que desempeña, y cómo determinar esta función sino 



servas; hay no pocos intentos de construcción sistemática y 
doctrinal de esta ciencia. V. Giddings, Principios de Sociología^ 
Ward, Pun Sociolo^y. Puede verse sobre este punto mi artícu- 
lo Novísimas tendencias de la Sociología, en La España Afoder^ 
nOt Abril 1906. 

(i) «El primer paso, dice Stuart Mili, hacia una solución es 
reconocer cuál es la misión impuesta á los Gobiernos; el segun- 
do/ investigar qué forma de gobierno es la más propia para cum- 
plir este fia». — Gobierno representativa, Cons. Giner, ob. cit.^ pá- 
gina 157. 
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con relación al Estado, que es su supuesto necesario? 
¡Y qué serie de problemas no comprende este estudio, 
problemas todos reales que surgen, no de exigencias 
doctrinales, sino de la contemplación directa de la rea- 
lidad, esto es, en cuanto se abandona la esfera de lo 
convencional para volver la vista á la naturaleza y á la 
historia! 

3.° En la afirmación resuelta de la complejidad de la 
realidad política, que ha de ser considerada directa- 
mente en todo el organismo de sus manifestaciones 
como idea y como fin práctico, como ciencia y como 
arte, y además desde el punto de vista de los princp- 
píos y en los hechos, todo ello según un criterio de 
gran sinceridad, cosa ésta ciertamente difícil, pues lo 
es y mucho dar valor objetivo á los hechos huma- 
nos (1). 

4.^ En la tendencia á acentuar el carácter sustanti- 
vo y á la vez subordinado del Derecho político, en 
cuanto es una rama autónoma del Derecho en general 
ó del Derecho de cada pueblo, basado como todo De- 
recho en la Ética, y adaptado en todo momento á las 
condiciones históricas (2). 

Por todo lo cual, puede afirmarse que la Política, al 
desarrollarse bajo este influjo renovador á que me ven- 
go refiriendo, marchaba al unísono con las exigencias y 
transformaciones de la historia política, pues es notorio 
que, una de las características del movimiento político 
contemporáneo, consiste en la rectificación del libera- 
lismo doctrinario y en la afirmación de la necesidad de 
una política nacional y reformista, es decir una polí- 



(i) Cons. Ward, Puré Sociology. V. G. Villa, El idealismo 
moderno^ cap. II especialmente. 
(2) V. el capítulo siguiente. 



Digitized by VjOOQIC 



%iv:ff" ■ 



Transformaciones del Derecho político. 145 
tica que tenga la raíz en él pueblo» que baje al fondo 
de la vida social y que á la vez mire muy alto hacia 
ideales que suelen tener dejos muy acentuados de la 
exaltación utópica. 

13. Un ejemplo de lo que podría ser la Ciencia po- 
lítica bajo el influjo de la tendencia ético-jurídica y or- 
gánica, puede verse en el Plan de Elementos de Políti- 
ca general y especial del Sr. Giner (1), el cual, aunque 
sea meramente bajo la forma de un simple programa, 
contiene todas las indicaciones necesarias para com- 
prender la extensión y contenido del sistema. Este Plan 
ó programa ha sido mi guía principal durante muchos 
cursos en la cátedra. 

He aquí, brevemente, cómo construía el Sr. Giner el 
sistema de la Política, 

El estudio de esta ciencia, como Doctrina del Estado, 
comprende: 

1.** El debate de los problemas en que se determina 
su concepto y método, sus relaciones capitales con otras 
ciencias (Filosofía del Derecho, Economía y Ciencia so- 
cial. Antropología, Etnografía y Geografía, Moral, Bio- 
logía é Historia); su iiiterés y utilidad, con más la indi- 
cación del carácter práctico de la Política, la cual cons- 
tituye toda una forma de la conducta y la ocupación es» 
pecial del hombre político, ó más propiamente, del hom- 
bre de hitado. Este último aspecto del problema, exa- 
minado por Holtzendorff en sus Principios de Políti- 
ca (lib. I), alcanza en la concepción del Sr. Giner un 
relieve muy acentuado y especial (2). Debido esto, sin 



(i) V. Apuntes para un Plan de Elementos de Política general^ 
en el tomo de Estudios jurídicos y políticos ^ p. 333 y sig. 

(2) Véase mis Principios de Derecho político (1884), cap. V. 
In^irándome en las doctrinas acerca del arte político expues- 

10 
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duda^ á la importancia que en la restauración ética de 
la Política tiene la consideración del factor personal, y 
la afirmación del carácter realista del ideal político, el 
cual se ha de determinar en vista siempre de una rea- 
lización permanente del mismo, lo que pide una educa- 
ción social en el sentido que el ideal político señala, y 
una preparación del hombre público en el conocimiento 
y amor del ideal. El Arte político es el complemento 
indispensable de la Doctrina del Estado, que se formula 
y construye con la vista fija en las necesidades perma- 
nentes de la vida política. La política es, es efecto, 
idea y fin práctico: como idea es base de una doctrina; 
como fin práctico lo es de un arte, 

2.** La determinación analítica del Estado, como ob- 
jeto de la Política y de su fundamento real, si bien con. 
siderado este fundamento tan sólo desde un punto de 
vista deductivo y filosófico, más bien metafísico: no alu- 
de el Sr. Giner (ni era quizá fácil) al aspecto que pudié- 
ramos llamar genético. En otros términos, el Sr Giner no 
examina el problema del fundamento del Estado como 
problema de su origen racional determinado sobre la 
base a), del análisis histórico 6), del análisis de la nece- 
sidad real á que el Estado responde. Pero este aspecto 
del problema no se aprecia en su justo valer todavía 
por la tendencia ético-jurídica en los momentos á que 
nos referimos (1). 



tas por el Sr. Giner en su cátedra de la Institución Libre de En 
señanza (año 1881-82), expuse en este libro una teoría del hacer 
politica y del arte, como función este último del hombre de Es- 
tado. No conocía yo entonces la obra de Holtzendoríf que 
años después traduje y anoté en colaboración con el Sr. Buylla. 
(i) El aspecto genético es obra del evolucionismo y de la So- 
ciología. Puede verse tratado tal aspecto en mi libro Teorías 
modernas acerca del origen de la familia^ de la sociedad y del Es^ 
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3.® La definición, mediante amplio análisis, del Esta- 
do como orden de la realidad (ético-interior, exterior y. 
formal, eterno y temporal, positivo y negativo, necesa- 
rio y libre). 

4.® La determinación del fin del Estado, problema 
harto abandonado por el liberalismo formalista, y que 
tiene» en mi concepto, el excepcional interés de ser el 
problema á través del cual se verifica la transformación 
más radical que en la práctica experimenta la Política, 
al convertirse de política de formas en política de stis- 
tanda y transformación, además, que se revela en el cam 
bio que ahora mismo sufren los programas de los parti- 
dos, al poner en segundo término los problemas de 
cómo debe estar organizado el Estado para colocar en 
primero aquellos otros respecto de lo que debe hacer el 
Estadc9, «Si el problema formal de la Política, dice el 
Sr. Giner, se reduce todo á inquirir cómo debe organi- 
zarse el Estado según su concepto mismo y para cum- 
plir su fin: si esta organización no dice sino el sistema 
de los diversos agentes encargados de las funciones par- 
ticulares que se distinguen en la actividad de aquella 
institución; y si, por último, ^todo sistema exige impe- 
riosamente una unidad fundamental, un principio que 
engendre, deslinde y enlace juntamente á todos esos 
órganos y funciones, es evidente que sólo un prolijo es- 
tudio de la misión del Estado puede conducir á satisfa- 
cer de un modo positivo estas exigencias» (1). 



fado, y más especialmente en mis Teorías políticas^ primera 
parte, I, Sobre el origen del Estado. V. Willoughby, The N ature 
o/ike State (i%g6). 

(i) Giner, Estudios jurídicos y políticos, p. 207-208. La 
prueba histórica de esa transformación la tenemos, de un lado 
en la importancia actual de los partidos socialistas, y de otro 
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5.* El sistema de las relaciones del Estado con el 
medio natural, con la humanidad y con su vida, siste- 
ma complejísimo que revela la exactitud con que la 
tendencia ético-jurídica considera la composición real 
del Estado como institución espiritual, que es base de 
lazos éticos esencialmente espirituales é incoercibles, 
pero que se desarrolla bajo el influjo de todas las con- 
diciones en medio de las cuales vive. 

6.® El análisis de los elementos del Estado, que en- 
traña, no la descomposición de éste, sino la considera- 
ción directa de sus aspectos (esencial y formal), análi- 
sis que se desenvuelve primeramente en el estudio de 
la actividad propia del Estado, la cual es la razón in- 
mediata de sus funciones , caracterizadas por el conte- 
nido mismo de la actividad (ética, jurídica), y definidas 
en vista de las exigencias con que esta actividad tiene 
que manifestarse, como actividad 1.®, racional; 2.®, 
u^a^ y 3.**, varia. Este estudio constituye el cimiento 
de una de las doctrinas más interesantes y más regene- 
radoras de la Política y del Estado; la doctrina de 
las funciones de éste, en oposición á la pura teoría me- 
cánica y formal de la división de los poderes^ puesta en 
circulación principalmente por Montesquieu en el Es- 
píritu de las Lcy65, y llevada á extremos exagerados 
por los tratadistas de Derecho constitucional que si- 
guieron las huellas de Benjamín Constant (1); la idea 
capital es que el problema de las funciones del Estado 



en el carácter radical y social que toman los antiguos partidos 
liberales. La historia del partido liberal inglés es admirable en 
este respecto. Por otra parte, no debe olvidarse el contenido 
«social» de los programas de los partidos conservadores. 

(i) Puede verse mi Teoría del Estado ^ libro VI, capítu- 
los ra y IV. 



Digitized by VjOOQ IC 



Transformaciones del Derecho político. 149 

es un problema de fondo y no un simple problema de 
organización circunstancial; la negativa de este senti- 
do proviene de la concepción orgánica del Estado y 
de la vida social. El análisis de la actividad del Estado 
lleva al Sr. Giner á examinar, según el criterio jurídico 
y orgánico, los problemas capitales del Derecho político 
relativos al Poder, á la Soberanía, á la Autoridad (1). 
Pero no se agota el estudio de los elementos del Estado 
en el de la actividad; ésta se traduce al exterior, es de 
cir, expresa^u contenido bajo una forma, según un prin- 
cipio, encauzada por las exigencias del medio bajo el in- 
flujo de la acción modificadora del tiempo y á impulsos 
de la necesidad que el Estado satisface. De ahí que sea 
preciso completar la doctrina de la actividad del Estado 
con la de su Forma, que pide (y tiene siempre) una 



(i) La doctrina del Sr. Giner acerca de la Soberanía, como 
Poder ético, puede verse en sus Estudios jurídicos y políticos y 
página 20 1. «Lo único, dice, que ha puesto fuera de duda el 
progreso de la Filosofía del Derecho, servido en este punto cual 
en tantos otros por las lecciones de una amarga experiencia y 
las crecientes necesidades de la vida contemporánea, es que 
la soberanía no puede ya considerarse como una mera forma 
vacía, sin ñn ni contenido, una actividad sin dirección, una vo- 
luntad arbitraria, según lo creyera en mal hora el liberalismo 
abstracto que aún reina en las instituciones y en los partidos 
gobernantes, pero que comienza á agonizar en la ciencia y en 
el certero instinto de los pueblos.» Ob, cit,, pg, 210-211. La 
soberanía se estima como el Poder supremo del Estado, pero no 
en el sentido de poder mater'al (fuerza) que va implícito en 
toda política que lucha sólo por el poder, sino en el de un po- 
der moral (ético), como cualidad distintiva del Estado en cuan- 
to persona jurídica. Es la soberanía, dice, «el poder supremo 
del Estado para hacer que el derecho reine en la sociedad». 
Oóra cit., pág. 213. Puede consultarse mi Teoría del EstcuU)^ 
donde desenvuelvo con cierta amplitud este concepto. 
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organización^ la cual afirma su ley á través de la Cons- 
titución del Estado. El Estado constituido obra mer- 
ced á la actividad que se condensa y expresa en sus 
miembros (representación), los^cuales á su vez obran, 
ya sea de una manera espontánea y general (acción 
total del Estado), ya de una manera específica y reflexi- 
va mediante organismos ó instituciones circunstancia- 
les (hoy Cámaras, Tribunales, Ministerios, Jefe del Es- 
tado, etc.) que constituyen lo que se llama el Gobierno. 

7/ El examen de la vida del Estado^ no como mera 
historia de los Estados reales, sino como una concep- 
ción general biológica, en cuanto todo Estado tiene su 
origen, su propia génesis, sus crisis, sus reconstitucio- 
nes, su muerte, en fin. 

8.® La exposición del organismo de la idea del Esta- 
do ^ la cual no se agota en la doctrina general, sino que 
se manifiesta y concreta en determinaciones diverisas, en 
razón de las esferas de la vida racional que se producen 
como otros tantos círculos más ó menos completos y 
autónomos y sustantivos: Estado doméstico. Estado mu- 
nicipal, Estados provinciales y regionales, Estados na- 
cionales, Estado de naciones, Estado continental. Esta- 
do terreno; éstos como Estados totales y completos, y 
además los Estados especiales ó particulares (como el 
de la Iglesia, el de la Ciencia, etc.) (1). 

14. Cuan lejos estamos, teóricamente hablando, del 
puro formalismo, del sentido abstracto dé la Política y 
del Derecho político, que culmina en el doctrinarismo, y 



(i) Esta doctrina (Política especial) de los diversos Estados 
se refiere á las diversas formas generales en que la humanidad, 
socialmente considerada, se constituye en Estado. — V. Giner y 
Calderón, Principios de Derecho natural, Cons. Krause, Ideal de 
la humanidad; Scháfüe, Estructura y vida del cuerpo social. 
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de la reducción del problema general político al proble- 
ma de la forma y organización del Gobierno, bien á la 
vista resulta, creo yo, con sólo lo expuesto; la Ciencia 
política se orienta hacia la ética y hacia la filosofía del 
Derecho; la idea del Estado se define, y al definirse 
pone de relieve su interior complejidad, su riqueza de 
relaciones, sus raíces lejanas, su carácter dinámico, su 
valor racional, su finalidad necesaria. Pero al lado de 
esta orientación, rectificando este influjo y completán- 
dolo á la vez, es preciso señalar la acción renovadora 
de las ciencias históricas y de la Sociología, á que más 
arriba nos hemos referido y cuyo examen pide artículo 
separado. 



III 

r 

I«a evolueióü del Oereeho polttieo.— La tendencia 
historien. 

1. La Historia^ 6 mejor, el reconocimiento del va- 
lor científico y positivo de la Historia, el progreso ad- 
mirable de su técnica, la atracción que sobre el espíri- 
tu humano ejerce el misterio del pasado, unido á una 
concepción filosófica de la Historia misma, como reali- 
dad, como la realidad vivida, que expresa el ideal ra- 
cional querido que le ha servido quizá de impulsor: he 
ahí uno de los influjos que han removido y remueven 
todavía el Derecho político, desde sus cimientos, enri- 
queciendo, además, su literatura y favoreciendo su la- 
bor constructiva y práctica. 

La acción, relativamente lejana ya, de este influjo de 
la ciencia histórica, como acción ejercida sobre la evo- 
lución del Derecho político actual, un poco á distancia, 
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puede acaso personificarse en tres nombres de capital 
importancia: Montesquieu, Hegel, Savigny. Se trata, 
sin duda, de una acción vigorosa, latente siempre, que 
obra de un modo general sobre el espíritu humano y 
sobre el pensamiento científico, y que obra con presión 
lenta, que no se advierte ahora ya concreta y determi- 
nadamente en las manifestaciones actuales del Derecho 
político; antes bien, para apreciar en su justo valor su 
eficacia es indispensable considerarla contemplando el 
período moderno todo entero. 

Tiene esta acción cierta analogía con la de Aristó- 
teles, con cuyo influjo se tropieza siempre en la Ciencia 
política, doquiera que asome una tendencia ó una orien- 
tación ó una doctrina de carácter positivo. 

2. Las afirmaciones en que puede decirse que está 
como contenida ó condensada la tendencia histórica 
que ahora remueve el Derecho político (y las ciencias 
jurídicas y sociales todas), que hace algunos años ha 
comenzado á transformarlo hondamente, y que duran- 
te algún tiempo ha flotado en torno del doctrinarismo 
formalista y abstracto, son, entre otras, las siguientes: 

1."* El Estado no es la obra de una voluntad reflexi 
va, de la voluntad de sus miembros, no es un mero ar- 
tificio racional, es un fenómeno de estructura social en 
el que se concretan diversos influjos naturales. 

2.® El Estado, como el Derecho, refleja el espíritu 
del pueblo, es obra del espíritu del pueblo, y en él se 
manifiestan necesariamente su carácter, su grado de 
cultura, sus aspiraciones y sentimientos. 

3** No hay un Estado abstracto ideal, que viva en 
la esfera del puro pensar, sino que cada Estado vive 
y se desarrolla como elemento ó factor de la historia 
de un pueblo: el suyo: el alma del pueblo es el alma del 
Estado. 
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4.® Por fin, el Estado está sometido á las leyes ge- 
nerales de la evolución humana en el espacio y en el 
tiempo. 

3. Una manifestación muy interesante, concreta 
ya, de la tendencia histórica en la génesis moderna del 
Derecho político se advierte ^n el reconocimiento de 
la necesidad de una Historia del mismo, de una Histo- 
ria del Estado» como disciplina distinta de la doctrina 
general de éste, ó bien, de su Filosofía^ consecuencia 
todo ello del reconocimiento de la sustantividad cien- 
tífica de la Historia, que, después de Montesquieu y 
de Hegel, principalmente, no es lícito considerar como 
un tejido caprichoso de hechos, antes se ha de ver en 
ella el proceso evolutivo de la vida humana en la natu- 
raleza. 

Afírmase la necesidad y realidad -de la Historia del 
Derecho político, unas veces respondiendo á un criterio 
dualista, merced al cual cabe oponer un Derecho políti- 
co ideal, cuya determinación constituye la tarea propia 
del filósofo. Derecho político perfecto, irrealizable, al 
Derecho político vivido, ó que se vive (positivo ó ac- 
tual), cuya explicación corresponde al historiador; otras 
veces la afirmación de la necesidad de la historia del 
Derecho político se hace sin abandonar un criterio unita- 
rio, que diferencia la Filosofía y la Historia, como dis- 
ciplinas distintas, pero en las que domina y rige un prin- 
cipio de unidad por razón de la comunidad del objeto (el 
Estado en nuestro caso), considerado desde dos puntos 
de vista diversos: la Filosofía se propone el problema de 
lo que es él Estado como realidad, la Historia lo que el 
Estado ha sido ó es en determinadas condiciones de lu- 
gar y de tiempo (1). 



(i) Cons. Bluntschli, ob. cit,, tomo 1. 
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4. Sin discutir ahora cuál de estos criterios es el ra- 
cional, ó si cabe otro criterio distinto, esencialmente 
monista (y del que luego hablaremos), es lo cierto que 
la historia del Derecho político, ó mejor, la considera- 
ción histórica de sus manifestaciones, alcanza, en estos 
últimos tiempos, un gran valor y comunica á las doctri- 
nas generales nueva savia y gran impulso. 

Los estudios históricos: 1.^, de las ideas políticas, 
v. gr. como la Histoire de la Science polUique dans ses 
rapports avec la morale , de P. Janet ; 2.*', de las 
instituciones, v. gr., como la obra de Tocqueville, La 
democracia en América^ y como la muy posterior de 
Bryce, The American Commonwealth (1888), son para 
muchos la base de la doctrina del Estado, ó, por lo me- 
nos, de la determinación (de segunda mano) de los ca- 
racteres de éste en la realidad positiva, y con relación 
á tal ó cual período de la evolución humana. 

5. La corriente histórica trae al Derecho político (á 
su Filosofía más pura) un elemento de capital interés: el 
hecho politico] no cabe, en verdad, dar un paso en la 
orientación política racional sin lo que nuestro Costa 
llamaría una teoría del hecho político 41). El Estado es, 
sin duda, una idea, como obra de nuestro pensamiento 
individual ó colectivo, ó mejor, como visto por nosotros: 
en otros términos, no podemos concebir el Estado sino 
como idea^ que, en cuanto refleja la realidad actual ó 
posible del Estado, tiene su valor positivo como conoci- 
miento, como inspiración para la conducta, como ger- 
men de un ideal para la vida, como expresión objetiva 
de la verdad alcanzada por el esfuerzo intelectual, si 
ha podido éste moverse en condiciones de absoluta 
austeridad científica, cosa, en verdad, muy difícil. Pero, 



( I ) Cons. la Teoría del hecho jurídico individual y social ( 1 8 8o). 



Digitized by VjOOQIC 



Transformaciones del Derecho político. 155 

además, el Estado es un hecho ó un sistema ú orden de 
hechos^ á^ttks de los cuales, ó dentro de los cuales, 
hay hombres que sienten, piensan, quieren, y que viven 
dentro de determinadas condiciones naturales (en un 
medio dado). La realidad de los hechos^ realidad tan- 
gible que se produce sometida á mil complejas exigen- 
cias, una vez tomada en cuenta con propósito científi- 
co, ha venido á refrenar el sentido abstracto de la Polí- 
tica teórica y práctica, ó que por tal se tiene, y á poner 
en contacto con la vida, con sus impurezas, con sus 
torrentes de luz y sus depresiones, á la Filosofía más 
alta y desinteresada, á los ideales más elevados, los cua- 
les son meras utopías (no ciertamente inútiles, que tie- 
nen las utopías su función) si no llegan á encarnar en he- 
chos, ó cuando menos, si no llegan á constituirse en 
móviles eficaces y fecundos de una conducta, y en con- 
tenido de una evolución futura (1). 

¿Cómo proceder para conocer los hechos políticos? (Y 
cómo desentrañar su realidad efectiva? En esta tarea, la 
más genuina de la Historia como ciencia (porque lo que 
la Historia se ha de proponer como ciencia es penetrar 
en el fondo mismo de la Historia como realidad vivida), 
es en la que se viene á condensar de una manera más es- 
pecífica el influjo renovador de la Historia, no sólo en el 
Derecho político, sino en todas las ciencias éticas y so- 
ciales: el Derecho mismo, la Economía (2). 



(i) Cons. el hermoso prólogo á la Filosofía del Derecho^ de 
Hegel. En él está condensada la relación íntima de lo ideal y de 
lo real, que se oponen en la distinción entre la Filosofía (lo ra- 
cional como ideal) y la Historia (lo real racional ó no): podría 
decirse que está allí presentido todo el desarrollo alcanzado 
ulteriormente por la Historia como ciencia y como filosofía de 
la evolución humana. 

(2) Cons., por ejemplo, Schmoller, Principes d'Economie po- 
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Por una parte, la penetración histórica de la realidad 
política pasada ó presente ha tenido que aprovecharse 
de la labor de los grandes teóricos de la Historia y de los 
historiadores propiamente dichos (Niebuhr, Gervinus, 
Curtius, Duruy, Max MüUer, Carlyle, Renán, Macaulay, 
Buckle, Taine, etc.); por otra parte, el aprovechamiento 
de esta labor ha tenido que llevar á la política teórica es- 
tas importantísimas y fecundas indicaciones: 1.**, la com- 
plejidad estructural de los fenómenos políticos: los más 
sencillos (como dice Schmoller refiriéndose á los eco- 
nómicos) (1) son hechos que dependen de las causas más 
diversas, sometidos al influjo de un conjunto de condi- 
ciones que obran á la vez; 2.**, la lentitud y dificultades 
del proceso evolutivo del Estado, que no marcha como 
la voluntad quiere, que no obedece á la acción de la re- 
flexión sino cuando ésta se ha puesto al unísono con la 
corriente general de la vida polílica; 3.®, la relación de 
dependencia en que el Estado se halla respecto de las 
demás instituciones humanas, de la sociedad entera y de 
la naturaleza, de que el Estado, en definitiva, forma par- 
te, pues no debe oponerse la naturaleza á las institucio- 
nes humanas ni á la sociedad (2); 4.°, el reconocimiento 
de la variedad necesaria de tipos de Estado y de dere- 
chos que han tenido y tienen una existencia histórica po- 



litique, primera parte, I (trad. franc), p. 241 y siguientes.— 
V. Leteller, La evolución déla Historia^ 2 tomos {1900). 

(i) Loe. c¿t,y p. 245. 

(2) Expresión muy exacta de este sentido naturalista es la 
concepción antropogeográfica ó sociogeográfica á que llega 
V. g. Ratzel, cuando considera que la humanidad es un pedazo 
de la tierra, no siendo posible separar la evolución de la prime- 
ra de la de la segunda, ni siendo completa ésta sin aquélla. — 
V. Ratzel, Der Staat und sein Bodtn geographisch beobacktet 
'{1896), Politische Geograpkit (1897), Antropogeographie (iZ()9)* 
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sitiva, y que además deben tenerla por expresar formas 
ó combinaciones precisas de la vida política; 5.°, el ca- 
rácter dinámico de todos los elementos que integran 
esta vida política, y de la política misma, y en razón del 
cual no es posible contenerla ó expresarla exactamente 
en fórmulas abstractas, sino en síntesis que se descom- 
ponen ó destruyen y se rehacen incesantemente. 

6. Una de las construcciones históricas, de filosofía 
de la historia, ó de biología, podría decirse, si con tales 
expresiones sólo se quiere indicar una doctrina de la 
evolución histórica, que mejor ha representado la trans- 
formación de los estudios históricos y, á mi modo de 
ver, más fecundas para renovar el Derecho político, en 
cuanto entraña el fermento realista y objetivo, tan ne- 
cesario para rectificar el puro sentido abstracto y arti- 
ficioso de la política imperante en gran parte del siglo 
pasado, ha sido la de Taine (1). 

La doctrina de Taine (compatible, en mi sentir, como 
método histórico, con una filosofía del Derecho político 
de base ética y de orientación sociológica,) y, por otra 
parte, los trabajos históricos de una contextura tan sóli- 



(i) V. Hístoire de la literature anglaisCy especialmente la in- 
troducción, y el prólogo á los Essais de critique et d* Histoire. 
TodSi la obra de Taine entraña una aplicación muy sincera de su 
método histórico; puede verse esto lo mismo en la Historia de la 
literatura inglesa, que en la Philosophie de VArt (en Grecia, Ita- 
lia, Holanda, etc ), que en Les origines de la France contempO' 
ruine, que en cualquiera de sus magníficos Ensayos, En mis 
J^incipios de Derecho politico, Introducción, puh\ic3iáos en 1884, 
se contiene un ensayo de aplicación del método de Taine al De- 
recho político: por lo que á mí toca, Taine resume la acción más 
eficaz del inñujo histórico tal como lo expongo en el texto, en 
el Derecho político. 
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da y de una elocuencia tan atractiva, de Macaulay (1) 
las sugestivas indicaciones de Renán (2) y las enseñan- 
zas de uíi carácter político más concreto y especial- de 
ías obras de Tocqueville (3), Bluntschli (4), Erskine 
May f5>, Bagehot (6), Freeman (7), Wolsey (8), Bout- 
my ('>), y de muchos de los comentaristas de la Consti- 
tit lición inglesa (10), representan, ó simbolizan, en mi 
concepto, la introducción del influjo histórico 6 de 
las ciencias históricas (como método cuando menos) en 
el Derecho político. 

He aquí, en breves términos, cómo, á mi juicio, puede 
condensarse el influjo á que me refiero, ó bien, de qué 
manera creo yo que se ha incorporado á la doctrina del 
Derecho político la tendencia histórica. 

El Derecho político, como todo cuanto es labor hu- 
mana y condición de la vida humana (que de esas dos 



(i) Los Ensayos y la Historia de la Revolución inglesa y la His- 
ii?ria dt Guillermo III. 

[ 2 ) Especia 1 mente j Qu^est ce qu *une nation^ 

( 3 ) La democrcUie en Amérique (1835). 

( 4 ) Derecho político universal (edic. esp .) . 

(5) La democracia en Europa (1877). 

(6) El origen de las naciones (edic esp.). 
{7) Comparative Politics(i%TÍ), 

(3) Folitícal Science- 

(9) Eludes de Droit constitutionnel: France^ Angleterre, Etats* 
ÍThís{\%%%), 

(to) Por ejemplo: Bagehot, EngJish Constitution {iSySyfFia- 
chel, X.' Constitution anglaise {eáic. {Ta,nc.f 1864); Freeman, Tke 
growih of iheenglish Constitution from the earliest thimes {\%(iii 
Gneist, Das heutige englische Verfassung und Verwaltungsrechty 
f 1 S5 7 ); líearne, Structure and developpment of the government of 
En^íit mi {1%-]^), con las historias constitucionales de Hallam, 
Stubbs, May, Youge, Russell, etc., etc. 
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maneras debe aquél considerarse), tiene su desenvolvi- 
miento histórico, su evolución propia, en cierto sentido 
autónoma ó distinta, pero esta evolución se halla á la 
vez comprendida en la evolución general de las socie- 
dades y en la más comprensiva de la naturaleza (sen- 
tido spenceriano en la sociología). Considerado en con- 
junto, el derecho político de cada pueblo se concreta 
en lo que se llama su Constitución politica; es decir, el 
Estado organizado jurídicamente, siendo tal Constitu 
ción ot)ra del Pueblo mismo, no en el sentido de obra 
artificial, voluntaria (al modo como, v. gr., la concibe 
Rousseau), sino como resultado, en el orden de las re- 
laciones políticas, de la vida del pueblo, que es como es, 
en cada caso y momento, en virtud de la acción comple- 
jísima de muy diversos influjos (raza, medio físico, so- 
cial, de Taine). El historiador que se propone penetrar 
en la entraña — el espiritu, que diría Ihering — de la po- 
lítica de una sociedad, para comprender y describir las 
instituciones que forman su Estado, y explicar, por tan- 
to, su Constitución, necesita llegar al alma del pueblo y 
al hombre que hay siempre dentro de todo fenómeno ju- 
rídico, literario, social, en suma, y no se dará plena 
cuenta de ese hombre, y á través de él del alma del 
pueblo, sino en virtud de operaciones de desbroce de 
SLUÁlisis de documentos (1), de la observación serena, 
crítica, de la realidad que éstos le descubren, realidad 
compleja siempre, en la cual el espíritu humano se re- 
vela como una energía, original sin duda, pero condi 
cionada por los factores que le rodean. La idea aquí 
quizá más sugestiva es la de que en cualquier hecho 
político, característico, se sintetizan todos estos facto- 



(i) V. Letelier, ob, cit» Es interesante su estudio de la tra- 
dición, el mito, la leyenda, la crónica, el testimonio, etc. 
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res, con los elementos todos que forman la trama de la 
vida política. Una vez dado el hecho, ó sistema de he- 
chos, llamémosle institución política, reforma política, 
evolución política. Estado, Gobierno, etc., la labor con- 
siste en localizarlo, es decir, en referirlo á su medio pro- 
pio; porque todo hecho se produce siempre en el espa 
cío, en su espacio; ese medio es natural y social (Tai- 
ne); esto es, se halla constituido por el conjunto dé con- 
diciones físicas geográficas, que ofrece el lugar de la 
tierra donde el hecho se ha verificado, y por la sociedad 
en la cual tal hecho se ha producido. Pero no basta esto, 
es indispensable llegar al sujeto humano del hecho, al 
hombre; no al hombre abstractamente considerado, sino 
á tal ó cual hombre, al que sea: griego, romano, ger- 
mano, español, yanqui, y observar las cualidades distin- 
tivas que adornan á ese hombre y le obligan á ser como 
es; pues se trata de cualidades innatas, es decir, que el 
hombre trae la vida, y que hacen que haya clases dife- 
rentes de hombres: ó sea hombres étnicamente distintos 
ó razas diversas de hombres. Por fin, es necesario^ de- 
terminar el momento del hecho, á fin de ver cómo esos 
factores primordiales, la raza, el medio natural ó so 
cial, se han combinado en aquel instante de la historia 
de que se trata; por lo que ésta puede considerarse 
constantemente como un problema de mecánica psico^ 
lógica (Taine.) 

7. Prescindamos del valor real, filosófico, de esta 
doctrina, que en el fondo tanto se parece á la doctrina 
más general de la evolución de Spencer, y que tiene 
tan característicos antecedentes en Montesquieu, y una 
manifestación tan original, v. gr., en Buckle (l);su influ- 
jo en el Derecho político, y en toda la ciencia del De- 



( I ) History of civilization. 
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recho, al igual que en la Política es grande, si no bajo la 
fórmula de Taine, ni dando el alcance mismo que este 
filósofo historiador da á los Wamdiáos factores priínor- 
diales de la historia^ al menos como expresión de una 
manera de orientar el espíritu en el conocimiento de la 
vida jurídica y política, no sólo de la vida jurídica y polí- 
tica, como serie de hechos que tienen entre sí un enlace 
orgínico, sino de la vida del Derecho y del Estado ac- 
tual ó posible. Porque la tendencia histórica rebasa, por 
decirlo así, los límites de la Historia, esto es, no se con- 
trae á describir la realidad pasada desentrañando el 
espíritu y las energías que la mueven, sino que quiere 
explicarla, razonarla y construir sobre ^\xs datos una doc- 
trina de la vida humana. En suma, la ten'iencia históri- 
ca convierte la Hi>toria en el instrumento científico por 
excelencia de las disciplinas morales, de la Sociolo- 
gía (1), de la Política, de la Filosofía del Derecho. Y 
después de un largo rodeo á través de las concepciones 
más empíricas, vuelve á Hegel, si bien suprimiendo ai 
pronto una pirte de la doctrma del filósofo: en efecto, 
éste había dicho: lo racional es real, ¡o real es racio- 
nal: la tendencia histórica á que me refiero prescinde 
de la primera afirmación y se asienta sobre la segunda. 
De ahí que lo importante y característico en el influjo 
de la tendencia histórica en el Derecho po'ítico con- 
sista: 1.®, en la introducción de un sentido realista y 
objetivo fecundo, fecundísimo, sobre todo, cuando se 
contiene dentro de límites razonables, esto es. cuando 
no cae en ciertos exclusivismos, es decir, cuando no deja 



(i) Esto explica la frecuencia con que se confunde la Histo- 
ria con la Socioloj^a, y lo difícil que es distinguirlas, desde el 
momento en que la Historia se trata como Filosofía y pretende 
ser una ciencia del ideaL 



II 



Digitized by VjOOQIC 



162 Derecho politico comparado, 

de ser realista y objetivo (1), y 2.°, en la afirmación de 
un criterio monista, cuyo alcance apenas si todavía 
puede ser determinado. 

8. El sentido realista del influjo histórico se mani- 
fiesta en el valor que reviste, para toda construcción filo- 
síófica del Derecho politico ó del Estado, el dato real, 
la observación directa de la vida al través de la Histo- 
ria, ó bien con la Historia como medio ó como materia 
para la observación directa. Me explicaré: la Historia 
puede considerarse como conocimiento de un valor 
sustantivo que importa por sí mismo; tal ocurre, con 
ciertas importantes reservas, v. gr., en los Orígenes de 
la Francia contemporánea, de Taine, ó en la República 
americana, de Bryce, y puede además considerarse 
como fuente de inspiración de la doctrina política ó 
como cimiento de ésta; así se toma, por ej., en El Espa- 
do, de Wilson (capítulos I, XII, XIII y XIV); en todo 
caso la Historia funciona como indicadora, en alto grado 
sugestiva, de la necesidad de ir sin vacilaciones en 
busca de la realidad positiva pasada, actual ó presente 
(histórica, después de todo), para desentrañar el alma 
de las instituciones y para tener un material sobre que 
edificar las teorías y los ideales (2). 

9. La importancia y alcance de este sentido realista 
comunicado á la Política por la tendencia histórica se 



(i) Pierde la Historia su carácter en cuanto construye doc- 
trina de ideas, y hace Sociologíd tendenciosa. 

(2) El valor del dato real del hecho histórico, como materia 
para la reflexión científica, lo indica SchiQoUer. «Conocer los 
hechos, dice Lotze, no es todo; pero es una gran cosa... Lassa- 
lle dice, en el mismo sentido, que la materia sin el pensamiento 
tiene siempre un valor relativo, en tanto que el pensamiento 
sin la materia no tiene otra importancia que la de una quime* 
ra.» — Principes éC Economie (edic. franc,)^ I, p, 349. 
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advierte:!.', en los progresos que hace en la esfera 
doctrinal y práctica del Estado cierto espíritu de serie- 
dad y de equilibrio, y en las mayores exigencias que do- 
quier «e observan, ya respecto de la preparación de las 
reformas políticas, ya respecto de la exactitud de lí^s in- 
formaciones sobre que se quiere fundamentar una doc- 
trilla ó sencillamente una afirmación cualquiera acerca 
del Estado; 2.^, en los progresos indiscutibles de la lite* 
ratura política inspirada en el sentido histórico ó de 
carácter histórico, que poco á poco nos va procurando 
elementos para poder apreciar la evolución universal 
del Estado y las distintas formas que éste ha revestido, 
reviste y puede revestir. 

10. Una indicación, tanto del influjo de la tendencia 
histórica como de la importancia de este influjo, la te- 
nemos en el valor que en la investigación de los pro- 
blemas políticos reviste el método comparativo^ como 
instrumento de trabajo y como instrumento, además, para 
la construcción científica. Apenas hay ya quien, al estu- 
diar una institución política en un país dado, entienda 
que puede hacerlo aislándola en absoluto y considerán- 
dola en sí misma como cosa aparte y única; nadie em- 
prende en serio una sitematización de la doctrina del 
Estado sin acudir á.la fuente de inspiración que ofrece 
la comparación de las instituciones. La simple descrip- 
ción de los fenómenos políticos (en general de los fenó- 
menos sociales) pide la comparación como auxiliar (1); 



(i) V. á este propósito lo que, por ejemplo, dice G. Schmo- 
11er en su citada obra, I, p. 347: «La descripción completa, es- 
cribe, no podrá de ordinario evitar reunir los fenómenos seme- 
jantes ó análogos, vecinos en el espacio ó que se siguen en el 
tiempo^ Sólo mediante una cotnparación tal se descubrirá lo ca- 
nicteristico y lo propio de lo que la descripción se propone dar 
á conocer. £1 4:urso de hoy no se comprendé sino por el de 
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sólo ella permite ver, con el indispensable relieve, la 
característica de los diversos Estados, sucesivos y con- 
temporáneos, y por ende sus analogías (quizá su fondo 
común) y diferencias, reveladoras de su interior dina- 
mismo y de la evolución general y particular de las ideas 
y de los fenómenos políticos. 

Y no podía ser de otro modo desde el momento en 
que la Historia puesta al descubierto ha hecho ver: 1.*, 
la diversidad de tipos reales de Estados; 2.°, la per- 
sistencia del Estado (la idea) á través de su diversidad 
de formas y manifestaciones variadas; 3.**, la continui- 
dad del proceso evolutivo de las instituciones políticas; 
K", el valor sustantivo y real de e>te proceso, verdade- 
ramente orgánico, y, sobre todo, desde el momento en 
i^ue la Historia, nit jor diríamos, la ciencia de la Historia 
hd permitido, cuando menos, vislumbrar la unidad de 
esie proceso (vista ya de un modo genial por Hegel) y 
la posibilidad y necesidad de continuarlo, 6 bien el ca- 
rácter necesario de su continuidad ulterior. Todo ello 
con una posible ha^e objetiva. 

Para llegar á desentrañar tal proceso, para fijar sus 
etapas, diferenciar sus resultados, definir sus determi 
naciones (labor esencialmente sociológica) ^ el método 
comparativo es, bin duda, indispensable. (V. cap. IV.) 

11. El sentido monista de la concepción histórica 
trae al Derecho político la rectificación de la oposición 
entre lo ideal y lo real; no hay otra realidad que la 



ayer; el trabajo manual, como fenómeno general, se concibe 
Tn€ji>r si se le considera al mismo tiempo en la industria á dumi- 
cUto y en la gran industria. La ley alemana sobre el seguro de 
los trabajadores no tiene todo su sentido para mí si no la com- 
paro con la inglesa. La descripción se sirve así del m jtodo com- 
pnrativo, que recientemente ha alcanzado más importancia en 
laá eieacias más diversas y también la alcanza Jen la naei»tfaL»« 
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histórica, suele decirse, ni la realidad puede darse fue- 
ra de la Historia. Toda doctrina del Estado fundada en 
lo que éste debe ser ó para indicar lo que debe ser^ es 
utópica; desentrañar la realidad vivida es el objeto úl 
timo de la ciencia, y sobre esta realidad conocida me- 
diante la observación, comparación y explicación de los 
hechos en que se h i manifestado, tiene que construirse 
to la doctr na política racional y eficaz Poner una rea- 
lidad subjetiva cualquiera, aunque sea ideada serena 
y fríamente, como ideal del Estado, es ó perturbador, 
si el ideal lle¿a á ser motivo de acción, ó por lo menos 
inútil, des le el punto de vista científico y práctico, ol- 
vidando aquí que un- ideal, sea el que fuere, una vez 
pensado y formulado, es parte de la historia, y por poco 
que se incorpore á la vida, y hasta donde se incorpore, 
aunque sea produciendo una perturbación, es la historia 
misma. 

Por lo demás, el objeto propio de la ciencia del Esta- 
do, á diferencia del objeto de su historia, parece redu- 
cirse, dentro de la corriente á que aludo, á encontrar en 
los estudios históricos el fondo común y acaso perma- 
nente de los hechos políticos ó de los Estados reales. 
La determinación de ese fondo común y la adaptación 
rellexiva á él del Estado del porvenir, mediante el co- 
nocimiento de su continuidad positiva, es la quinta esen- 
cia de la Política, bajo el mflujo de la concepción his- 
tórica á que se alude. 

12. Por vía de ejemplo y como manifestaciones muy 
interesantes de la acción de la corriente histórica en la 
Política, podemos citar, en primer término, el criterio 
mantenido por Schmoller, que aunque referente á la 
Economía política, tiene un valor, á mi juicio, general 
para todas las ciencias del Estado, y luego la construc- 
ción de éste realizada por Woodrow Wilson, y la doc- 
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trina de Jellinek sobre el método y los tipos en la cien- 
cia del Estado. 

13. cLos progresos del método científico, dice 
Schmoller, en toda la extensión de las ciencias de la 
naturaleza y del espíritu, en el curso de las últimas ge- 
neraciones, debían ejercer su influjo en el dominio de las 
ciencias del Estado.y de la Economía política, en el sen- 
tido de un refinamiento y de una mejora de los procedi- 
mientos del método, de un respeto riguroso á las reglas 
y á los principios relativos á la observación y á la expli- 
cación de los fenómenos económicos. La ciencia de la 
Economía política tiene por objeto la descripción com- 
pleta de la economía de un pueblo^ el bosquejo de los 
fenómenos económicos en el espacio y en el tiempo, de 
los fenómenos clasificados según su situación en el 
espacio y su orden de sucesión histórica (1). Cumple su 
tarea comparando las percepciones que recoge y distin- 
guiéndolas. Lo que percibe lo prueba, y con lo que ha 
observado bien, hace un sistema de conceptos funda- 
dos sobre las semejanzas y las diferencias. Por último, 
cuando ha puesto de tal manera el orden en esta mate- 
ria, trata de someterla á la forma de reglas típicas y de 
un encadenamiento causal que se aplique á todo* Las 
principales tareas de la ciencia exacta son, pues: 1.*, ob- 
servar bien; 2.**, definir y clasificar bien; 3.®, encontrar 
formas típicas y explicarlas por las causas. Según el esta- 
do más ó menos avanzado de la ciencia, figura una ú otra 
en primer término. El asunto más importante consiste en 
recurrir á la experiencia y apoderarse de la experiencia 
por la razón, por medio de conceptos, de formaciones de 
series, de explicaciones causales y de hipótesis» (2). 



(i) Subrayo yo. 

(2) Ob. cit,y I, p 243. Schmoller determina á continuación 
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14. La obra de Wilson indica ya en su título la ten- 
dencia genuinamente histórica á que obedece: El Es- 
tado, dice, Elementos de política histórica y práctica^ 
y su contenido responde de una manera recta y fidelí- 
sima á la tendencia señalada. Quizá no hay otra cons- 
trucción doctrinal del Estado^ entre las publicaciones 
recientes, más íntegramente histórica que la de Mr. Wil- 
son; no se advierten en ella distingos ni atenuaciones 
de ningún género: la doctrina del Estado, que resulta 
de todo el estudio rigurosamente histórico (en la inten- 
ción y en los datos aportados), es la expresión del con- 
tenido que al parecer entraña el desenvolvimiento real 
de los Estados en las razas y pueblos considerados. No 
se trata en El Estado de una simple exposición de los 
hechos políticos, vistos según aparecen en la continui- 
dad histórica, y en los distintos lugares del espacio; 



el valor de la observación y de la descripción, de la formación 
de los conceptos, y de las series, sus formas, su explicación y sus 
causas, haciendo luego interesantes indicaciones sobre los mé- 
todos inductivo y deductivo . En toda la exposición domina un 
alto sentido filosófico, perfectamente compatible con el influjo 
realista é histórico. «En cuanto á saber, dice, cuál de los méto- 
dos inductivo ó deductivo ha utilizado más nuestra ciencia, no 
se puede contestar de una manera general; tanto más, cuanto 
que los grandes progresos se deben aquí, como en todo, al ins- 
tinto general ó al tacto, que ve ante sí, como á la luz de un re- 
lámpago, la coherencia y el encadenamiento de las causas... 
Mas para que esos rayos de luz sean posibles, es necesario una 
cosa en la ciencia del espíritu y más aún en la Ciencia política, 
cosa que cae mis bien dentro del dominio de la deducción: la 
vista de un amplio dominio del saber y principalmente en los 
dominios vecinos de la ciencia. He ahí lo que afirma siempre la 
escuela histórica llamada puramente inductiva...» — Ob. «*/., I, 
página 268. 



Digitized by VjOOQIC 



168 Derecho político comparado. 

Mr. Woodrow Wilson formula una doctrina del Esta- 
do (cap. XII XVI) que comprende el desenvolvimiento 
constitucional y administrativo, la naturaleza y formas 
del gobierno, la naturaleza y desenvolvimiento del de- 
recho y las funciones y fines del gobierno, todo ello so- 
bre base históricas recogidas en el estudio: 1.°, de las 
razas primitivas, aunque limitada la consideración á las 
razas históricas (especialmente los arios); 2.^ de los 
pueblos clásicos (Grecia y Roma;; 3.^ de los pueblos 
modernos á partir de su origen en la destrucción del 
Imperio Romano, invasión bárbara y á través de la 
Edad Media, y 4.°, de los pueblos contemporáneos con- 
siderados en su formación última y en su respectiva 
estructura actual, según resulta de las Constituciones de 
Francia, Alemania, Suiza, Austria Hungría, Suecia- 
NoTueg^, Gran Bretaña y Estados Unidos. 

El criterio con que Mr. Wilson proce le resulta por lo 
demás muy claro de ciertas indicaciones explicativas 
que el mismo hace. Toma el estudio de las Constitucio- 
nes de los distintos pueblos como medio para determi- 
nar real y positivamente los diversos tipos de aquéllas y 
con el propósito especial de facilitar la comprensión de 
las instituciones patrias, pero entendiendo que «hacien- 
do uso de un buen método histórico y comparativo se 
puede obtener un i más general explicación de los asun- 
tos. Por de pronto, dice, se advertirán las grandes co- 
rrespondencias de organización y método de gobierno 
—pues existe una unidad de estructura y de procedi- 
mientos mucho más grande de lo que un estudiante de 
instituciones, no iniciado, puede percibir, — lo cual tras- 
tornará no pocas teorías menudas enderezadas á de- 
mostrar las excelencias especiales de uno ú otro siste- 
ma de gobierno. Una vez señaladas las corresponden- 
cias será muy fácil determinar las diferencias, las cuales 
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tienen sus orígenes en la historia y en el carácter na- 
cional. Las diferencias son casi siempre rasgos nacio- 
nales; las concordancias hablan con frecuencia de ex- 
periencias comunes con lecciones comunes, y también 
de reglas de universal conveniencia, y á veces de imi- 
tación » (1). Por otra parte, al plantear Mr. Wilson la 
cuestión (que entraña un aspecto filosófico indudable) 
del origen del gobierno, hace esta afirmación: « el ori- 
gen probable del gobierno es una cuestión de hecho 
que debe ser determinada, no por vía de conjeturas, 
sino por la historia » (^). Al efecto, « aún podemos se- 
ñalar algunas huellas en la historia de las sociedades 
primitivas » (3); y debemos seguirlas, pues « por limi- 
tados y difíciles que sean esos medios de reconstituir 
la historia, compensan ., con la misma riqueza que los 
materiales del arqueólogo», y este sentido rigurosamen- 
te historicista domina en todo el tratado; no se formula 
ningún principio, como no sea en virtud de una ob.'-erva- 
ción de hecho, no se plantea ningún problema en térmi- 
nos genera' es al efecto de razonar según ideas las ins- 
tituciones; la historia supone la orientación de la vida 
política, la política es según las exigencias de la histo- 
ria, y no según la historia tomada como expresión de la 
evolución humana, sino según la historia concreta, indi- 
vidual, diríamos: en otros términos, según la historia de 
cada Estad ), porque < cada pueblo cada nación debe 
vivir según las aspiraciones de su propia experiencia. 



(i) £1 Estido, trad. esp., I, prólogo 3. Es interesantísimo 
comparar la obra de Wilson con la de Burgess, Cieñe a política 
y Derecho cmstituctjn ü comparado, de carácter histórico tam- 
bién, pero mis sistemática y doctrinal 

(3) Oh. c-L, I, p. 7. 

(3) Ob.ca,,\,i^.T. 
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Las naciones no son más capaces de experimentar en 
cerebro ajeno que los individuos. Las historias de otros 
pueblos pueden procurarnos luz, pero no pueden dar- 
nos las condiciones de la acción. Toda nación debe es- 
tar constantemente en contacto con su pasado. No pue- 
de conseguir nada rompiendo con él » (1). Lo cual no 
digo que sea inexacto, pero siempre se ofrece la duda 
sobre si el problema del Estado se agota en esas consi- 
deraciones puramente históricas. 

15, Aunque en el libro de Jellinek Das Recht des 
modernen Staates (\90^) (2) hay algo que trasciende de 
los límites y proyectos de una pura construcción histó- 
rica, y mucho que se sale de la esfera de una simple in- 
dagación de los hechos reales á guisa de apoyo único de 
una doctrina del Estado, teniendo el libro, por todo esto, 
un corte rigurosamente filosófico, revelador de una ín- 
tima disciplina científica, las huellas de le concepción 
histórica se advierten en muchas de sus páginas. Por 
de pronto, en el prefacio de la edición alemana señala 
Jellinek ya el carácter concreto que puede revestir una 
doctrina del Estado; pero como expresión científica del 
carácter de cada pueblo: «un pueblo en pleno desarro- 
llo no puede prescindir de la doctrina del Estado bien 
fundamentada. Así la ciencia en su incesante progreso 
debe atreverse siempre, debe volver á empezar siem- 
pre la tarea difícil de fijar el Estado de su época, y de 
exponerlo para esta época misma. En este espíritu se 



(i) Ob, cit, II, p. 467. Y luego añade orientando la doctrina 
política hacia la práctica: «El método del desenvolvimiento po- 
lítico es la adaptación conservadora merced á la renovación de 
las costumbres antiguas y la modificación de los antiguos me- 
dios, para realizar los nuevos fines». — Ob, cit,^ II, p. 468. 

(2) Traducción francesa sólo de la Introducción (1904)- 
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halla concebida esta obra» (1). Además, en el concepto 
que el profesor de Heidelberg tiene de las ciencias so- 
ciales, se reveia su tendencia realista é histórica; son, 
ó pueden ser, aquellas ciencias teóricas explicativas, 
«que investigan las leyes que determinan la conexión 
de los hechos» (2); pero sobre la base de las ciencias 
descriptivas, y «la ciencia descriptiva que constituye 
la base de todas las ciencias sociales, y por tanto de las 
ciencias del Estado, es la historia. Ésta fija los hechos, 
los expone en su evolución y pone de manifiesto, por 
tal modo, las causas internas y externas que les sirven 
de lazo. Es esto verdad sobre todo de la historia poli- 
tica que trata de la formación de los Estados, de su des- 
tino y de su desaparición: ella es el principal auxiliar 
de quien estudia las ciencias del Estado. La historia 
social también, examinando los procesos sociales que 
no son de naturaleza directamente política, es de una 
gran importancia para la solución de los problemas que 
suscita la ciencia del Estado, porque todas las manifes- 
taciones sociales se relacionan» (3). Y nótese, si hay que 
buscar algún otro apoyo que venga á completar el auxi- 
lio de la Historia, es preciso buscarlo «en el estudio des- 



(i) Ob. r//., p. VI y VII (se cita la edic. francesa). 

(2) Ob, cit,,p, 9. 

(3) Ob citf p. 9, El profesor Jellinek no confunde, claro es, 
la historia del Estado con la doctrina del Estado: reduciendo 
ésta á ser una síntesis teórica de los resultados de aquélla. «La 
Historia, dice, no sólo refiere los hechos, sino que advierte las 
relaciones que existen entre ellos. Pero se distingue de las cien- 
cias teóricas en cuanto examina siempre relaciones de causali- 
dad concretas, nunca leyes ó tipos abstractos. Si el historiador 
se lanza por este último camino, se sale de los límites de su 
ciencia y hace filosofía de la Historia ó Sociología.» — Ob. cit. pá- 
gina 9, nota. 
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criptivo de las instituciones del Estado moderno y con- 
temporáneo (Staaienkunde) y en la estadística política 
y administrativa» (1). Por otra parte, si Jellinek afirma 
que el Estado «es un hecho universal», no es en razón 
de ningún supuesto metafísico ó de la consideración de 
tales ó cuales exigencias racionales reconocidas por la 
especulación, smo porque, «por lejos que se pierda, en 
el pasado se la encuentra». L6 que ocurre es que no 
hay posibilidad de reconstruir la evolución universal 
del Estado, precisamente porque nos falta la historia. 
«No es posible fijar de una manera precisa un origen 
único y común del cual procedan todos los Estados. Es 
ése un punto impenetrable para nosotros... La etnolo- 
gía y la prehistoria, cierto, se han dedicado con espe- 
cial cuidado á resolver los problemas relativos á los 
primeros tiempos del hombre... Á pesar de todo, todavía 
se buscan los resultados definitivos y que no susciten 
dudas» (2). Y Jellinek. afirmando más y más el valor de 
los hechos como base de la doctrina del Estado, reduce 
sus consideraciones al Estado ó á los Estados moder- 
no<. Y no se crea que con esto pierda de su importan^ 
cia la labor teórica y científica; si la historia es frag- 
mentaria, hay que conformarse y no tener más teoría 
que la que sobre estos frajrmentos pueda construirse; 
pedir otra cosa seria, además, imposible (3). 

Jellinek, qu ere tener como fondo do su doctrina los 
hechos del Estado, no considerados de una manera ge- 



(i) /dem. p 9 

(O //<?/», p. 31. 

(3) O^. cit, p. 34. »La Historia, dice, es y será siempre un 
fragmento. Si se formula al principio de todo conocimiento 
científíco la condición de que abrace todo el pasado histórico,, 
se exigirá un imposible.» — Idcfn. 
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neral y comprensiva, sino concreta y determinada. Aun 
distinguiendo, como distingue, el dominio de las cien- 
cias naturales, cuyo objeto es «esencialmente reducir 
las cualidades á cantidades», del dommio moral, pues no 
pueden las ciencias sociales proponerse semejante obje- 
to con los hechos históricos: 1.**, porque los hechos so- 
ciales jamás aparecen únicamente como manifestaciones 
de fuerzas generales, y 2.®, por el inmenso valor que en 
la historia tiene la acción individual (1), sin embargo, es 
evidente el influjo que sobre nuestro autor ejercen los 
métodos de las ciencias naturales, sus progresos y sus 
resultados. Se advierte tal influjo, sobre todo, en la de- 
terminación de lo que constituye, en último análisis, el 
fondo de la doctrina del Estado, que, como indico, son 
los hechos, si no directamente, al menos con el carácter 
de fondo implícito, sobre el cual se ha efectuado una 
primera operación que podríamos llamar selectiva, en- 
derezada á buscar lo que «en la diversidad de las co- 
sas humanas hay siempre de fondo común, independien- 
temente de las particularidades de cada individuo». Y 
cuenta que «esta noción fundamental es la que deter- 
mina el objeto de los estudios sociales y el camino que 



(i) Ob. cit. p. 41 y siguientes. «Hay, dice, una diferencia 
esencial entre las relaciones naturales y las relaciones sociales: 
en el mundo natura! las leyes generales se manifiestan de ma- 
nera que cada una de esas relaciones puede considerarse como 
representando exactamente toda una categoría de hechos... 
Ocurren las cosas muy de otra manera en ios hech >s históricos 
y sociales... Por esto, debemos abandonar en el dominio moral 
el método que nos ha servido para el estudio de los hechos na- 
turales: no podría proporcionarnos resultados apreciables. El 
objeto de la ciencia natural, que consiste esencialmente en re- 
ducir las cualidades á cantidades, resalta íoaocesible cuando se 
tmU de hechos hbtórico)P»yp. 41-4^ 



Digitized by VjOOQIC 



174 Derecho polUico comparado. 

deben seguirse». «Toda la conducta de la vida descansa 
sobre el conocimiento de los caracteres comunes que 
presenta la naturaleza humana» (1). 

Pero ¿cuál es, en definitiva, el objeto de la doctrina 
del Estado? «La doctrina del Estado y de las institucio- 
nes políticas consiste en distinguir en las manifestacio- 
nes del Estado un cierto número de elementos típicos y 
determinar las relaciones en que se encuentran» (2)» 
Pero ¿qué entiende Jellinek por tipo? Tipo es el hecho 
sobre que puede trabajar la ciencia moral y social del 
Estado, el hecho característico que se infiere del fondo 
común de la historia de los hechos particulares indivi- 
duales, irreductibles directamente á cantidades homo- 
géneas. No es el «tipo» el ser perfecto de una especie, 
la idea transcendental de Platón que se manifiesta en el 
individuo de una manera incompleta, ó la fuerza ope- 
rante de Aristóteles que crea los individuos de una es- 
pecie y les da su forma (3); no es el tipo ideal de un al- 
cance esencialmente teleológico, y que puede servir para 
juzgar lo que es: «sea cual fuere el valor de los tipos 
ideales para la acción, es lo cierto que su valor teórico 
es mínimo, y que sólo tienen un débil alcance científico. 
El objeto de la ciencia teórica es, y será siempre, lo que 
existe, y no lo que debe existir, del mundo que nos es 
dado, y no del que se debería crear. Como toda especu- 
lación, la del Estado ideal descansa en último análisis 
en una convicción subjetiva... Los tipos ideales no son 
objeto de ciencia. . dependen de la creencia» (4). «Es 



(i) //¿$/w, p. 46-47. 

(2) ídem, p. 53. 

(3) //m,p. 53-54. 

^ (4) ídem, p. 56. El profesor Jellinek no niega una función al 
tipo ideal: por de pronto ea una necesidad humana formularlo. 
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preciso oponer al tipo ideal el Upo medio^ que es el 
que surge de la comparación.» «La tarea de la ciencia 
del Estado, cuando no se ocupa exclusivamente de un 
Estado particular, es establecer tipos medios de rela- 
ciones de Estados.» «Esos tipos medios se establecen 
por vía de inducción: se obtienen comparando con aten- 
ción los Estados particulares, su organización y sus fun*- 
ciones. Este principio general de método es eminente- 
mente claro y sencillo» (1). Conviene advertir que la 
doctrina del Estado de Jellinek no se resigna á ser una 
doctrina de pura observación quietista y objetiva: pro- 
pende (sin salirse de la base histórica) á la acción. Por ' 
de pronto, la doctrina del Estado debe fijar no sólo los 
tipos de coexistencia ó tipos estáticos, sino los tipos 
de evolución, ó sea los tipos dinámicos; y la conside- 
ración de estos últimos induce á ver como posibles las 
modificaciones del tipo en el porvenir, siendo tarea 
propia de la ciencia influir para modificar los mismos 
conceptos históricos (2). 

En efecto, si Jellinek mantiene la doctrina del tipo 
medio, y advierte que en la inducción para formarlo 
debe ésta limitarse «á los Estados que proceden de la 
misma civilización, que se han desenvuelto sobre un 
fondo común, y estudiar en el pasado los hechos políti- 



iEsta tendencia, dice, á establecer un tipo ideal corresponde á 
una necesidad irreductible de la naturaleza humana, y debe 
concedérsele gran lugar en la práctica. La política jamás ha po- 
dido prescindir de él: jamás un mero «oportunismo» habría po- 
dido originar las grandes revoluciones que han transformado 
los destinos humanos», p. 55. — Recuérdese el prólogo de Hegel 
á la Füosofia del Derecho. 

(i) Véase todo el lib. IV del cap. IL 

(a) ídem. 
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eos en que se ha formado ese fondo mismo» (1), ad- 
vierte también que es posible encontrar elementos tí- 
picos «si comparamos los Estados ant guos y los Esta- 
dos modernos,» es decir, Estados de civilizaciones di- 
ferentes, y que la contemplación de esos Estados cnos 
conduce á considerar como |)Osibles las modificaciones 
del tipo en el porvenir. Toda concepción nueva, añade, 
paede demostrarnos que un carácter que se nos ofrecía 
como típico no lo es en realidad. La histori? del con- 
cepto del Estado federal nos proporciona, á este efecto, 
un ijemplo concluyente. Es éste un tipo nuevo que 
debe üu nacimiento á la formación de la unión ameri- 
cana, la'cual se miró al principio como el tipo mismo 
del Estado federal, tomando así una individualidad por 
una especie, considerando todas las particularidades 
del Estado federal americano como caracteres típicos 
del concepto del Estado federal en general» (2). Pero 
la historia posterior, que creó el Estado federal suizo 
de IHiS y el Imperio alemán, rectificó el concepto. Vi- 
níetido la ciencia así á determinar el concepto verdade- 
raiTiente típico ¿ideal?— del Estado federal. 

«Los conceptos típicos mismos experimentan, de esa 
suerte, el influjo de los acontecimientos históricos y se 
inndt-lan sobre ellos: evolucionan y se diferencian en 
categorías y en especies. De ahí otra tarea propia de la 
ci^^ncia: es preciso que trace el cuadro de e.sta trans- 
formación y del desenvolvimiento de los tipos particu- 
lares, Al lado de esos tipos que se desprenden de la com- 
paración de las instituciones y de los Estados, nos dará 
tipos que comprenderán los caracteres generales de 
las manifestaciones de los Estados en su evolución, ha. 



(i) 0¿. /://., p. 59. 
<3) Ob.cU., 1^.61 , 
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doctrina del Estado fija, por tal modo, tipos de coexis- 
tencia, ó tipos estáticos^ y tipos de evolución, ó tipos 
dinámicos* (1). 

Más adelante escribe: cEl alcance científico del tra- 
bajo que tiene por objeto investigar y establecer los 
tipos medios, puede condensarse en las proposiciones 
siguientes: desde el punto de vista teórico, satisface 
la necesidad de síntesis que tiende á inducir á unidad 
la multiplicidad de los hechos: respondiendo así al fin 
más elevado de la ciencia. Pero su tarea no se limita á 
introducir en la diversidad un principio de unidad y de 
orden: debe comprender también, en el fondo, las ma- 
nifestaciones particulares, y asignarles exactamente su 
lugar en el campo de los hechos sociales. Además, de- 
terminando los elementos típicos, se hace comprender, 
desde luego, el carácter individual y particular de toda 
formación política: vemos, en efecto, qu^ queda algo 
que no podríamos recoger en los elementos típicos. Des- 
de el punto de vista práctico, el tipo se nos ofrece, en 
cierto modo, como un principio de investigación» (2)... 

Es decir, que la doctrina del tipo medio, si por una 
parte se apoya en el análisis histórico, por otra entraña 
un sentido dinámico, de reconstitución, de determina- 
ción del elemento impulsor, en la renovación histórica 
del Estado. 

16. Sin ánimo de apreciar, en toda s-u amplitud y de- 
talle, el alcance general del influjo de la tendencia his- 
tórica en la evolución moderna del. Derecho político, 
bien puede afirmarse que á ella se debe, en una gran 
medida, la orientación que sigue en nuestros tiempos, y 
la renovación que en las ciencias del Estado se advier- 



(i) Ob. cit., p. ti y 6^r 
(a) Qb.cü.y^.^i^e^, 
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te. En primer lugar, las investigaciones faistóricas he- 
chas ya en la esfera de la Ciencia política han acumula- 
do importantes materiales de que no puede prescindir, 
aunque sea con su cuenta y ra/on filosóficas, cualquier 
intento de construcción doctrinal del Estado ó de las 
instituciones políticas; tales investigaciones han de ser- 
vir además de freno en la política de acción para lla- 
marla, siempre, á la realidad y á la vida, con su tradi- 
ción inevitable. En segundo lugar, la tendencia históri- 
ca ha introducido en la Política^ con espíritu muy vario 
sin duda, el fermento realista y positivo, el cual, pres- 
cindiendo del valor y alcance transcendental que quiera 
dársele, impone á las doctrinas la necesidad de mirar á 
los hechos, a3'udándo!as por tal manera á ver la comple- 
jidad de estos hechos y de la trama interior de. la vida 
del Estado, así como el lugar y las funciones. propias que 
en esta vida del Estado tienen los diversos elementos 
que integran las instituciones políticas: la naturaleza, el 
hombre, la sociedad, las necesidades humanas, la espon- 
taneidad, la reflexión. 

Del formalismo abstracto y del doctrinarísmo á la po- 
lítica realista que la Historia sugiere hay, en verdad^ 
una inmensa distancia. 

IV . 

Bl Derecho polftico y la Soclologfá. 

1. La Sociología representa la síntesis del pro'grfe*^ 
so, ó, más propiamente, del último desenvolvimiento 
(hasta ahora) de las ciencias sociales, ó sea de las cien» 
cias relativas al hombre considerado' como sei^ sociah ó 
á la sociedad. Las gentes no están todavía de acuerdo 
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en lo tocante á lo que de una manera concreta es' la •So- 
ciología , como disciplina organizada, como sistema dis- 
tinto de conocimientos, con su método de investigación, 
sus límites y perfiles, su arquitectónica, su función prác- 
tica, si la tiene: sin entrar en discusiones acerca de este 
punto, bastará comparar los Principios de Sociología 
de H. Spencer con La estructura y vida del cuerpo so- 
cial de Schaffle, ó Les lois de Vimitación de Tarde con 
los Principios de Sociología de Giddíngs, ó la Socio- 
logía pura de Ward, ó bien el Resumen de Sociología 
de Gumplowicz con la Introducción á la filosofía so- 
cial de Mackenzie, para, comprobar el bello desorden 
(que yo estimo fecundo, pues no cabría hoy por hoy 
otra cosa mejor) que reina en el caupo por demarcar de 
la Sociología. Pero esto no importa; la Sociología es, 
por lo menos, una aspiración científica, y como tal as- 
piración, y además como resultado, obtenido, poco á 
poco, resume el movimiento de reconstitución y de re- 
novación, positiva y filosófica á la vez, de la ciencia y 
de la acción sociales. Por otra parte, es indiscutible 
que la Sociología empieza á condensarse en sistemas 
constructivos que entrañan una definición específica y 
una ordenación doctrinal muy significativas. Quien es- 
tudie con cuidado las manifestaciones recientes de la 
Sociología en los Estados Unidos, advertirá cómo la 
nebulosa tiene ya sus núcleos importantes (1). 



(i> V. A Dtcade of Soctology^ Editorial (de M. Small> en 
Xhe America» JournaLof Socloioj^y^ Julio 1905 (Chicacjo). El 
movimiento á que me refiero está representado en mi concep- 
to por Ward. Puré Sociolo(*y y Test-Book of Sociolof^y (en cola- 
boración con Déaley, 1906); Small, General Soc/ology (1906); 
Ross, The Foun fait'ont of Sociology (1905). Blackmar, 2?^^¿«/j' 
ofSociology (19 5). Giddinos. ob^^ cii.^ y Eiements of Sociology. 
He resumido esta evolución reciente de la Sociología en ün ar* 
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2. Pueden, á mi juicio, distinguirse en la Sociolc^ia, 
quiero decir, en su formación y en sus relaciones con 
las ideas y la vida sociales, dos puntos de vista muy inte- 
resantes, á saber: 1.**, el punto de vista de la labor cons* 
trucUva; 2.**, el punto de vista del método. Tienen 
estos dos pantos de vista una gran importancia, lo mis- 
mo al considerar el desarrollo de la Sociología en si 
misma, que al considerar especialmente el influjo de la 
Sociología y de las tendencias que entraña, en cual- 
quiera de las manifestaciones del pensamiento ó de la 
conducta humanos. 

Es preciso, pues, definirlos para analizar y explicar el 
valor del influjo sociológico en el Derecho político. 

3. El punto de vista de la labor constructiva se re- 
fiere á la formación de una ciencia social sustantiva, 
k la constitución de una Sociología, ó sea al propósito 
de sistematizar reflexivamente el conocimiento del or'^ 
den social, ya sea considerado éste como obra de la so* 
ciedad misma que lo engendra como consecuencia de 
su actividad propia — V. Spencer y Schaffle, por ejem- 
plo,— ya como conjunto de fenómenos característicos, 
irreductibles, en el sentido de Comte y de toda la co- 
rriente psicológica (v. gr., en Tarde, Durkheim, De 
Roberty, Giddings), ya, en fin, genéticamente en el des- 
envolvimiento real de la vida humana, del proceso social 
humano. (Cons., por ejemplo, á Gumplovicz, Ratzenho- 
fer, Ward, Small, Ross ) Se trata, pues, de lo hecho, de 
lo conseguido en la tarea de conocer, definir y ordenar 
el objeto de la Sociología, y de sugerir una doctrina 
explicativa de la realidad social, ó si se quiere, de la 
tarea de penetración interna de esta realidad social^ 



tículo Tendencias novísimas de la Sociología (La España Modor- 
nap Abril 1906). 
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sea ella lo que fuere y como fuere, y de su representa-»- 
ción teórica como conjunto visto merced á la investiga» 
ción^ y expuesto con arreglo á un plan, representación 
llamada á servir de base ó sugestión para una acción 
reflexiva ó espontánea en la vida de las sociedades, 
en el sentido de una verdadera Sociologia aplicada 
(Ward), Naturalmente está representación no debe cris- 
talizar de un modo definitivo, en una construcción aca- 
bada y quieta, sino que tiene que cambiar, fluir, evo- 
lucionar, rehacerse de una manera incesante; pero es 
innegable que la labor que llamamos constructiva se 
revela en resultados positivos, en adquisiciones apro- 
vechables, que sirven de materiales para ulteriores 
empresas de demolición y de reconstrucción. 

4, En el punto de vista del método se alude á uno 
de los resultados que pueden estimarse como obteni- 
dos ya en la evolución sociológica; del propio modo que 
el progreso de las ciencias históricas ha determinado la 
aplicación de un método histórico á la investigación de 
la evolución humana y de la estructura de las socieda- 
des humanas (las instituciones), la formación científica de 
la Sociología ha provocado la aplicación de un método 
que podríamos llamar sociológico á la investigación de 
la realidad social. 

Debe advertirse que no se trata en esta indicación 
del problema del método, dentro de la misma Sociología, 
para averiguar si es ó no aplicable en sus dominios la 
observación, la experimentación, el método matemático 
ó el estadístico, el físico, el biológico ó el psicológico, 
la inducción ó la deducción, ni de definir el papel propio, 
dentro de la indagación sociológica, de la monografía 
ó de la encuesta, de la analogía ó de la hipótesis (1). 

(i) V. Worms, Philosophie des sciences sociales, ü, Mithode 
des sciences sociales {París, (904). 
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S¿a este punto podría admitirse, con importantes re- 
servas, la indicación de M. De Greef, segán el cual, 
«las ciencias sociales toman de todas las demás ciencias, 
en proporciones diversas, sus métodos: de las matemáti- 
cas, la mecánica; de la astronomía, la observación direc- 
ta ú indirecta con sus aplicaciones deductivas, en rela- 
ción con la perfección de esas ciencias, pero siempre 
bajo la más severa inspección de los modos inductivos 
de verificación y de prueba; de las ciencias físico-quími- 
cas, el método experimental; de la biología, el método 
comparativo; de la psicología, todos sus procedimientos 
lógicos, legítimos; completándose y perfeccionándosela 
Sociología á sí propia y á las otras ciencias con el mé- 
todo histórico» (1). Una de las reservas que habría que 
hacer se refiere á la aplicación del método histórico, 
que no puede estimarse como el método propio, origi- 
nario de la Sociología, sino de las ciencias históricas, de 
donde acaso lo tomó la Sociología, como factor impor- 
tantísimo de su método, y, que además, es elemento 
capital del método que llámanos sociológico. 

5. Porque repito que no se trata ahora del método 
empleado para la Sociología desde el punto de vista de 
íiu formación y aplicación por los sociólogos: al querer 
hablar del método, en el influjo de la Sociología sobre 
las ciencias políticas (que es nuestro caso), nos referi- 
mos á la acción ejercida por la labor realizada en la 
Sociología, sobre el modo de proceder en el estudio, 
consideración y resolución de los problemas sociales 
íjuridicos, económicos, éticos, políticos, religiosos, etc.); 
ó en otros términos, nos referimos á las exigencias que 
la Sociología, esto es, su labor, impone cuando se in- 
tenta penetrar (para conocerla) en la realidad social. 



K i) De Greef, Les lois sociologiques^ p. 70 (París, 1893). 
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concreta, en cualquiera de sus manifestaciones esper 
ciales, y nos referimos también al punto de vista que 
la construcción sociológica y el reconocimiento de la 
sustantividad de la Sociología misma, impone en toda 
indagación sociológica particular. 

Sin descender á detalles, puede afirmarse que el in- 
flujo de la Sociología, como base de método y como 
método, se revela: 1.**, en el valor que es preciso dar á 
la consideración positiva y objetiva (1) de los hechos, 

(i) La consideracióa objetiva de los hechos sociales entraña 
todavía grandes diñ^ultades, machas veces, por cierto, merced 
al influjo de \K^PolÍtica sóbrela Sociología. Lo advierte esto G. 
Villa en su estudio sobre El idealismo moderno. «¿Qué prueba 
más evidente, dice, puede darse del carácter eminentemente 
subjetivo de las construcciones sociológicas, que surgen, no ya 
por una deducción exacta y lógica de las premisas generales 
dadas por la ob ervación y la ciencia, sino de nuestros senti- 
mientos, de nuestras aspiraciones éticas y poli Jcas? No son ya 
los hechos objetivamsnte observados los que las producen con 
impulso natural y espontáneo» sino que e^tos mismos sirven, 
por el contrario, pira demostrar lo que ya se ha encontrado sin 
concurso alguno desuparte» (p. 91, trad. esp. de Rubio». Y 
esto no obstante, la primera base de una teoría cientíñca de la 
Sociología, y la primera exigencia de la aplicación del método 
sociológico á la Política, está en la consideración objetiva (sin- 
cera, imparcial) di la realidad, en el sentido que Ward sostiene 
al hablar de una Sociílo^ia pura, cuando dice que «la Sociología 
pura se propone el estudio de los fenómenos y leyes de la so- 
ciedad tal como son, la explicación del proceso por el cual se 
pro luce el fenómeno social, la investigación de las condiciones 
antecedentes mediante las cuales los hechos observados han 
llegado á existir, y la diagnosis etiológica que debe determinar^ 
hasta donde los conocimientos humanos lo permitan, las causas 
psicológica, biológica y cósmica del estado social existente del 
hombre. Pero debe ser una diagnosis, excluyendo seguramente 
todo tratamiento terapéutico».— /*i/r¿ Sociology^ p. 4. 
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consideración ésta que exige, no sólo la descripción 
histórica de los hechos, sino su explicación causal', 
f;.®, en la necesidad reconocida y afirmada de contem- 
plar estos hechos en toda su integridad y en todas sus 
relaciones, dominado siempre el investigador por la 
idea de que todo hecho pierde su significación y su 
alcance en cuanto se le aisla, por lo que es indispen- 
sable referirlo constantemente á su lugar y momento 
propios y verlo, además, en el proceso social íntegra- 
mente considerado; 3.**, en la tendencia (consecuencia 
natural de la idea anteriormente indicada) á sorprender 
el dinamismo de la vida social mediante la considera- 
ción de los hechos como instantes de una génesis, y de 
las ideas como hechos en sí, y, además, como hechos 
posibles ó instantes de génesis futuras; 4.^, en la recti- 
ficación inmediata y segura de cualquier exclusivismo 
metódico, en virtud de la afirmación del valor de los 
resultados obtenidos por la especulación, fuera de la 
esfera en que haya podido encerrarse el exclusivismo 
proclamado: es éste un fenómeno general en el des- 
envolvimiento del pensamiento científico, pero que tie- 
ne manifestaciones muy características en la Sociología. 

6. Á mi juicio, puede hablarse de un método socio- 
lógico, aplicable á las diferentes ramas de la Sociolo- 
gía y á todas las ciencias sociales: siempre que no se li- 
mite el empleo de aquél á la aceptación de tales ó cuales 
puntos de vista parciales, y por lo mismo contradictorios, 
de los sociólogos en particular, que es lo que ocurre en 
la crítica, por otra parte tan interesante, de M. Deslan- 
dres, del método sociológico, como método para restau- 
rar, pudiéramos decir, la Ciencia política. 

En efecto, si estimamos como método sociológico el 
método de los sociólogos, que M. Deslandres llamam^ca- 
nicistas y naturalistas, y prescindimos de los psicólo- 



Digitized by VjOOQIC 



Transformaciones del Derecho poliiico. 185 

gos^ historiadores y hasta de los de tendencias idealis* 
tas, los razonamientos del sabio publicista francés tienen 
sin duda cierto valor: los mecánicos sólo hacen uso de 
la observación de los hechos y de la inducción^ los na- 
turalistas asimilan la ciencia social á las ciencias natu- 
rales y acaban por asimilar la sociedad á los organismos 
naturales, con lo cual reducen el método sociológico «á 
la transcripción al lenguaje sociológico de los descubri- 
mientos de la biología», y aunque algunos sociólogos, 
como M. Worms, «uno de los protagonistas actuales de 
la asimilación», no admita que se pueda razonar «por 
deducción» de los individuos con relación á las socieda- 
des y declare «que es preciso observar las sociedades 
directamente en sí mismas y por sí mismas, sin perjui- 
cio de establecer luego las aproximaciones» (1), no im- 
porta; la Sociología aquí no pasa de ser una prolonga- 
ción de la biología y se reduce al fin á ser una historia 
natural de las sociedades, «es decir, el estudio y la 
clasificación de sus especies y de sus géneros, la des- 
cripción de sus órganos y de sus funciones» (2). 

Pero dejando á un lado: 1.**, si el método sociológico á 
que M. Deslandres se refiere ha sido ó no aplicado. 2 °, si 
ha sido ó no eficaz para dar unidad á la Sociología, fijan- 
do su objeto y resolviendo sus problemas, pues creemos 
que jamás pueda tomarse como argumento contra un 
método las discusiones y oposiciones de los que lo em- 
plean ó aplican, es evidente que, reducido el método 
sociológico á los términos de un puro biologismo social, 
no podría el tal método responder á las exigencias de la 

(i) V. Deslandrcs, La crist de la Science politiquea p. 59 y 6 1 ; 
V. Worms, Organisme ei Sociité Cons. Novicow^ en los Annals de 
V JnsHhit intern^ de Sociologie^ 1897, p. 192. 

(2) Deslandres, /. ¿r., p 61. Comp. Stuckemben?, Tntroduc- 
tiomrtothe Study 0/ Sociology^ especialmente, cap. Vm. 
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Ciencia política, porque «la Ciencia política po puede 
limitarse á la descripción del pasado y del presente, no 
puede ser sólo explicativa y descriptiva, debe apreciar 
el presente, debe, además, mirar hacia el porvenir é in* 
ventar» (1): la Ciencia política, en efecto, debe ser una 
ciencia de descubrimientos y de aplicaciones reflexivas 
del saber sociológico aplicado á continuar la evolución 
del Estado. 

Pero ¿es que la Sociología no debe apreciar el pre- 
sente y mirar hacia el porvenir é inventar? ¿Es que la in- 
vención sociológica se rechaza por los sociólogos? ¿Es 
que no significa nada, en este punto, toda la labor de 
Tarde y de Baldwin? ¿Es que M. Ward no habla de una 
Sociología aplicada? Aunque sea prematuro pensar en 
una dirección científica del Estado mediante el aprove- 
chamiento ó utilización de las leyes sociales conocidas, 
aunque sea un simple vislumbre la acción reflexiva de 
las colectividades políticas, conscias de sus fines, ¿pue- 
de nadie desconocer que hay en esas jjrecipitaciones 
y vislumbres, problemas capitalísimos perfectamente 
legítimos en la indagición sociológica, y que transcien- 
den por entero de la esfera en que el biologismo y la 
concepción mecánica se mueven? M. DeslanJres olvida, 
sin duda, el alcance de la corriente psicológica de la So* 
ciología, corriente que 'es la que ha puesto de relieve 
la complejidad y especialidad del hecho social como re- 
sultado de una interacción mental, como la interacción 
mental misma; y la que además ha desligado ala Socio- 
logía del biologismo naturalista, dando un fundamento 
real á la acción sociológica^ que es, en definitiva, ac- 
ción humana, psíquica (2). 

(i) Deslandres, /. ¿r., p. 76. 

(3) Y por de contado, á la acción polUica, que es en definiti- 
va, tambi^i como acción sociológica, acción humana, psíquica. 
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7. Sin entrar en otro género de explicaciones y de 
detalles, en -mi concepto, puede definirse el método so* 
ciológico — recoariendo ó sintetizando las diversas ten- 
dencias que en la Sociología se manifiestan hoy—como 
aquel procedimiento que pone á cpntribución toda^s 
nuestras facultades intelectuales y las diversas formas 
en que éstas se aplican al descubrimiento de la verdad 
— análisis, observación» experiment^ición, comparación, 
analogía, deducción— y emplea todos Jos instrumentos 
utilizables en la indagación de los hechos sociales, y de 
la realidad social — la historia, la hipótesis, la estadística, 
las matemáticas, la monografía, la encuesta, etc., — te- 
niendo siempre presente: 1.**, la complejidad interna del 
orden social; 2.^, la íntima solidaridad ó interdepen- 
dencia de las distintas manifestaciones de este or- 
den; 3.*^, su relación con el orden universal; 4.®, el 
carácter dinámico de lo social] b.*^, la necesidad de con- 
siderar lo social directamente y en sí mismo, y proce- 
diendo en la indagación y en la exposición de los resul- 
tados obtenidos con la misma independencia de criterio, 
el mismo desapasionamiento que, v. gr., el naturalista 
al estudiar el organismo de un animal cualquiera. 

8. El influjo de la Sociología en el Derecho político 
y en la Política, en general, ha contribuido con ex- 
traordinaria fuerza y eficacia á consagrar la transforma- 
ción tanto en las ideas como en la vida, que entrañan 
la acción de la filosofía del Derecho, de base ética, y 
el progreso de las ciencias históricas, acentuando el ca- 
rácter interno, realista y complejo de las relaciones po- 
líticas y de los fenómenos políticos. Semejante influjo 
se ha ejercido y se manifiesta, fragmentariamente toda- 
vía, desde los dos puntos de vista constructivo^ orgá-' 
níco y del método. En primer lugar, la Política, sin.pjex- 
der su carácter distinto, su autonomía, como disciplina 
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que podríamos considerar psicológica, se ha tenido 
que convertir en una ciencia sociológica, en un capítu- 
lo de la Sociología. Basta para ello la proclamación del 
Estado como un órgano social , como una institución 
social ó como un aparato social, en el sentido de Spen- 
cer ó de Scháffle ó de Ward. No es posible concebir la 
eistnictura ni la evolución de las sociedades sin reco- 
nocer la existencia del Estado como un elemento de 
esa estructura» y como un resultado y factor de la evo- 
hición; ni puede estimarse completa la explicación de 
un Estado ó del Estado si no se lo contempla como parte 
integrante de una Sociedad ó de la Sociedad en gene- 
ral. El Estado es un factor de los muchos que integran 
el proceso social entero: y para comprenderlo ha de 
vérsele colocado y vivo en la urdimbre total de ese 
proceso. El valor de la Sociología, como disciplina cen- 
tral de las que estudian al hombre social, lo pone muy 
de manifiesto M. Small: cel conocimiento, dice, de una 
porción ó aspecto de la experiencia humana es engaño- 
so , si no se relaciona con el conocimiento de todas las 
demás fases de la experiencia que ayudan á producirla 
vida toda... Una sociología es abortiva si no es una co- 
rrelación superior y una generalización de todas las cla- 
ses del conocimiento acerca del hombre, derivadas de 
la observación más intensiva de las fases abstractas de 
la vida. Las ciencias sociales especiales son meras di- 
secciones del tejido muerto si al fin no se relacionan 
en una Sociología común» (1). Ahora bien, dado esto, 
bien se ve cuál es la condición de la Política, como doc- 
trina del Estado, como ciencia social particular, y déla 
Sociología cOiHO síntesis de las ciencias sociales espe- 
ciales (la Política entre ellas). Hay, debe haber, una es- 



(i) Generai Sociohgyf p. VIH. 
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trechfsima correlación entre ellas^ que proviene no de 
meras exigencias lógicas, sino de imposiciones de la 
realidad. Small conceptúa que el objeto de la Sociolo- 
gía es el proceso de la asociación humana. El proceso 
social (1), que comprende el Estado y la sociedad, que 
es, como dice Ward,una «obra del hombre», y por ende, 
un objeto sociológico, yaque «la obra humana» — human 
achievement — es la materia propia de la Sociología (2). 
En segundo lugar, es notoria la tendencia á tratar los 
fenómenos políticos, las ideas políticas, el Estado, en 
suma, como manifestaciones sociales, racionales (natu- 
rales), nunca como engendros artificiales de una inven- 
tiva individual ó como combinaciones caprichosas abs- 
tractamente calculadas; en otros términos, el Estado se 
considera como institución social que es, sociológica- 
mente, y se investiga mediante el método sociológico. 
Sigue en este punto el Estado la suerte de todas las 
instituciones humanas, las cuales, ya se las estudie con- 
cretamente en la historia, ó bien se trate de bosquejar 
su evolución, ó bien de definir su naturaleza, ó, por fin, 
de orientar su marcha en la vida real, se han de consi- 
derar sociológicamente y quiere decirse, según antes se 
indicaba, íntegramente en toda su positiva complejidad 
interna y en la amplia complejidad de sus ricas relacio- 
nes. En mi concepto, uno de los resultados más paten- 
tes y, á la vez, más interesantes de la Sociología, ó del 
movimiento de ideas que la formación de la Sociología 
supone; desde Saint Simón y Comte, es haber puesto 
de relieve ese aspecto sociológico (complejo y subor- 



(i) Small, p. 4. 

(3) Puré Socfológy^ cap. lU. Comp. Dynamic Socioh^yf vol. ü, 
y Psyckic faniors of Civilisation^ cap. XVI. V. Dealey y Ward. 
lut'Book ^SéOoUgy, cap. V; 
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dinado) de los hechos y de las ideas y de las institu- 
ciones humanas. £1 Estado es una expresión social, el 
lazo que entraña, és psicológico, mental, de interac» 
ción mental; sobre esta interacción mental se ejerce 
el inñujo de todafll las demás interacciones mentales, 
actuales ó pasadas^ que con el Estado tienen una reía* 
cióa de coexistencia ó de evolución; para comprender 
el Efstado es precí.no Considerarlo en su posición socio* 
lógica y en la multitud de influjos que el orden univer- 
sal ejerce sobre la sociedad. He ahí, á mi juicio, la 
indicación más importante del influjo de la Sociología 
sobre la Política, influjo, por lo demás, que se traduce, 
en definitiva, en exigencias de método. 

9. Reseñar la manera como el influjo de la tenden- 
cia sociológica se ha empezado á manifestar y, por fin, 
se ha manifestado en el Derecho político, equivaldría 
á hacer la historia, muy rica en episodios y direcciones, 
de la Sociología moderna, y exigiría una operación, aún 
no realizada, de extractar de todos los sistemas socio* 
ógicos la idea política respectiva. Y nada de esto po- 
demos hacer aquí. Limitando la tarea á ciertas indica- 
ciones generales, creo que puede afirmarse, primera- 
mente, que el influjo renovador de la Sociología en la 
ciencia del Estado está como en germen ya, en la 
filoso fia social que indudablemente contienen las cons- 
trucciones de Schelling, Krause y Hegel, esto en un res- 
pecto; en otro (en el que pudiéramos llamar positivo) 
está en Montesquieu, y posteriormente, en Augusto 
Comte. En segundo lugar, puede afirmarse también 
que su influjo tiene otro antecedente^ másimnediator 
en la doctrina orgánica áe\ Estado de los discípulos 
de íCrause(Ahrens'y Giner, por ejemplo) y en la pro- 
pensión de la filosofta política alemana á distinguir , la»: 
nociones de Sociedad y Eátado. Prescindiendo de 
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estos antecedentei^,' y considerando la transformación 
del Derecho político á partir del imperio general del 
formalismo doctrinario, la acción renovadora de la ten- 
dencia sociológica se ha manifestado, creo yo, en pri- 
mer término, en la corriente organicista\ hay cuatro 
nombres y cuatro obras que sintetizan la primera mani- 
festación de un influjo directo de la Sociología en la 
idea del Estado, á saber: Lilienfeld, con sus Pensa- 
mientos sobre una ciencia social del porvenir (en ale- 
mán); Spencer, con sus Principios de Sociología] Scháf- 
fle, con sus Bau und Leben des socialen Korpers {Es- 
tructura y vida del cuerpo social)^ y Fouillée, con La 
ciencia social contemporánea. La acción de estos soció- 
logos, especialmente de Spencer y Scháffle, ha sido á mi 
ver tan notoria, que apenas si hay escritos de política 
general posteriores á sus libros, en los que de alguna ma- 
nera no se advierta la huella de la concepción orgánica. 
La fórmula del influjo de esta corxepción en la política 
ó en la idea del Estado es, por lo demás, muy sencilla: 
si la sociedad es un organismo, la posición del Estado en 
la sociedad es la de un órgano,' la de un aparato social. 
Y la consecuencia es clara: el Estado concebido como 
un órgano del ser social, como un apaiato para una fun- 
ción social, no puede ser comprendido sino en el orga- 
nismo de que forma parte, y cuanto se diga de éste, 
tanto en el respecto de su estructura como en el de sus 
funciones, tendrá que aplicarse al Estadonecesariamente. 
El infiu o de la tendencia sociológica se ha acentuado, 
á partir del organicismo, pudiendo asegurarse que nin- 
guna concepción ó sistema sociológico ha llegado á 
formularse sin contar con el Estado, como uno de 
los elementos esenciales: ejemplos Gumplowicz (1), 



(i) Véase Bosquejo de Sociología (trad. es¿p.\ DerecJto polÜico 
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Tarde (1), Ward (2), Giddings (3); ni cabe hoy determi- 
nar la naturaleza del Estado sin considerar su base y su 
estructura sociológicas (4). 

10. Por lo demás, aunque el influjo de la tendencia 
sociológica es indudable y notorio, y cada día tendrá 
que ser más acentuado y eficaz, no puede» sin embargo» 
afirmarse que aquél haya tenido, hasta ahora, manifes- 
taciones ostensibles ni resultados palpables, definidos, 
en lo que pudiéramos llamar labor constructiva del De- 
recho político. El influjo renovador, á mi ver, de la So. 
ciología, no ha llegado á alcanzar en la Política el relie- 
ve, V. gr., que en la Economía ó en la misma Ciencia 
penal. Se trata, todavía, de una acción que aunque pue- 
da atribuírsele un gran porvenir, no se ha incorporado 
reflexivamente á la teoría del Estado^ á pesar de los 
esfuerzos, por ejemplo, de un Gumplowicz, cuyo Dere- 
cho político filosófico está construido recogiendo inten- 
cionalmente una idea sociológica fundamental (la lucha 
de razas). Hasta ahora el influjo de la Sociología es más 
bien indirecto y manifiéstase en la mayor suma de exi- 
gencias que el científico se impone al considerar la vida 



filosófico (trad. esp.), La Lucha de razas (trad. esp.)) SociologU 
et Politique (ií<98), Die sociologische Staatsidet (1892). 

(i) Las transformaciones del Derecho y y especialmente Les 
transformations du pouvoir, 

(2) Puré Sociology^ p, 188, 193, 206, 549 y siguientes. 

(3) Principios de Sociología (trad. esp.). 

(4) Pueden consultarse también como obras en las cuales se 
manifiesta el influjo de la Sociología en la Política: Letourneau^ 
V EvoluHon politique (1890); Hauriou, La Scien'^e sacióle trch 
dictionnel le {iSg6); Cons. Merriam^ American Polítiuü Th&ories 
(1903). £1 influjo de la Sociología en la Política se ha manifea* 
tado con relación á problemas especiales, v. gr., el del origen 
del Estado, los fines del Estado^ etc. 
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y las relaciones del Estado y que se imponen ya al mis- 
mo reformador al intentar cualquier innovación en el 
régimen político de un pueblo; manifiéstase, además, 
aquel influjo en el supuesto que va implícito en toda in- 
dagación (histórica ó general) de caiácter político, y se- 
gún el cual lo político es una esfera ó relación social 
que ha de ser tratada sociológicamente; es decir, te- 
niendo en cuenta: 1.**, su complejidad; 2.®, su génesis 
(evolución) y sus relaciones, todo lo cual, además, ha 
de estimarse de una manera objetiva, imparcial y en lo 
posible desapasionada. 

11. Y es que, repito, la acción de la tendencia so- 
ciológica se manifiesta en el Derecho político, sobre 
todo como método. De ahí la importancia que más arri- 
ba dábamos al método sociológico. Pudiera decirse 
que, por el momento, en el Derecho político nos halla- 
mos en el período preparatorio de habilitación de un 
iíistrumento adecuado de investigación, según el orien- 
te y las exigencias de la Sociología. 

12, Por lo demás, estas exigencias de la Sociología 
y el método resultante son perfectamente compatibles 
con los resultados generales de las transformaciones del 
Derecho político, provocadas bajo la acción renovador 
ra de la tendencia ética y de la tendencia histórica es- 
tudiadas anteriormente (1). En cierto modo, el método 
sociológico, entendido no como simple inspiración del 
biologismo naturalista, sino como consecuencia del pre- 
dominio de la concepción psicológica y objetiva de la 
realidad social (2), sintetiza y resume la evolución ética 

(i) Cons. el excelente libro de Dugoit V Etat^ especialmente 
tomo I. Esta obra es una demostración típica del influjo de la 
Sociología fuera de la concepción naturalista y orgánica que 
rechaza. Cons. mis Teorías políticas, 

(2) La concepción psicológica y realista que entraña un 

13 



Digitized by VjOOQIC 




194 Derecho político comparado. 

y la evolución histórica en los dominios de la Política: 
en efecto, mediante la consideración sociológica del 
Derecho político y de la Política, se aprovecha el re- 
sultado de la investigación histórica para determinar ^o- 
sUtva y objetivamente la estructura y la evolución del 
Estado, y, por otra parte, esa misma consideración 
sociológica es la que debe servir de base á toda 
explicación ética (de crítica moral) de la vida polí- 
tica, y á toda orientación ética— en el sentido de un 
ideal racional, de una previsión, y hasta de una de- 
terminación normativa — de la política práctica de .un 
pueblo. Más aún, se concibe un influjo de la Socio- 
logía (Ward) en el sentido de la acción política de 
reforma, merced al dominio de las leyes sociales co- 
nocidas, y al esfuerzo colectivo hacia el mejoramiento 
humano. 

13*^ Resumiendo brevemente los caracteres que el 
Derecho político debe revestir, como consecuencia de 
las transformaciones más recientes experimentadas, 
bajo el triple influjo de la tendencia ético jurídica, de 
la tendencia histórica y de la Sociología, puede afirmar- 
se quizá que el Derecho político y, en genera!, la Polí- 
tica, ya se considere ésta como Doctrina del Estado, ya 
como Arte de gobierno 6 Práctica poli tica, debe con- 
cebirse: 1.°, como orden ético; 2.<>, como contenido real 
de la evolución histórica, 3.®, como factor del proceso 
social^ y 4.®, como síntesis sociológica en cuanto el Es- 



punto de vista mucho más complejo que el mantenido, v.gr., por 
Bosanquet (Tke Philosopkical Theory of the State 1899), y aun- 
que el de Snider, The State specially the american State ^ Psychg*. 
iúgimlly treated {\^02)\ tal concepción ha de ser psicológica, pero 
además realista^ algo en el sentido del biologismo ó mejor del 
rtattiralismo, que imperan en Spencer y en Taine. 



Digitized by VjOOQIC 



Transformaciones del Derecho político, 195 

tado es una institución, es decir, un núcleo vivo (di- 
námico) de energía social (1). 

14. La afirmación del carácter ético de la Política 
entraña el supuesto según el cual las relaciones políticas, 
como relaciones humanas, no son indiferentes y pura- 
mente mecánicas, sino que son relaciones internas, de 
conciencia, que responden á estímulos y motivos ra- 
cionales, y que reflejan la acción de una voluntad 
teleológica, bajo la atracción de ideales de mejora y 
perfeccionamiento . 

La afirmación del carácter histórico de la Política 
impone por una parte la necesidad de tomar la realidad 
positiva de cada momento, y de todos los momentos, 
como expresión de la evolución del Estado y de los 
Estados, y como fuente de conocimiento de los mismos, 
y, por otra parte, impone la necesidad de tomar en cuen- 
ta los factores (fuerzas primordiales) de lugar y de 
tiempo, y el influjo tradicional en toda concepción de 
una política racional. 

Por último, la afirmación de que la Política se ha de 
considerar como una síntesis sociológica supone, de un 
lado, que es indispensable ver en la Política, como deter- 
minación particular específica quizás del orden social, 
un aspecto sociológico, y de otro, que es preciso tra- 
tar los problemas políticos como problemas que entra- 
ñan toda la complejidad propia de los problemas so- 
ciales. 



(i) Tiene razón Smá^x^ob. di. y p. 382) cuando dice «el Es- 
tado considerado como un todo es una forma de la Voluntad 
actualizada, y por tanto ana Institución». Las instituciones hu- 
manas son, en efecto, formas especializadas, y las cuales con- 
vergen y juntan las energías sociales, y á la vez son focos de 
energía social. 
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CAPITULO lY 

Bl Método eompairativo. 

I 

Lra importancia y el obletodel Método comparativo 
en él Derecho político. 

1. He estimado siempre de una grandísima utilidad 
y eficacia, tanto desde el punto de vista pedag^Sgico, 
como desde el científico, el MÉTODO comparativo en 
el estudio y en la construcción doctrinal del Derecho. 
Mucho antes de que el legislador español consagrara 
su aplicación oficialmente en la reforma de la Facultad 
de Derecho de 1900 (1), creando la enseñanza del De- 
recho político español comparado con el extranjero^ 
lo empleaba yo en mi cátedra de Derecho politico y 
administrativo de la Universidad de Oviedo (2), Inde- 



(i) Real decreto del Sr. García Alix de 2 de Agosto de 1 900- 
(2) V. mi Tratado de Derecho poliHco\ II. Derecho co^stitíicío- 
^al comparado {1894)] IH» Guia para el estudio y aplicación de! 
Dereeho constitucional. V. también mi Tratado de Derecho admi- 
nistrativo (1897-98). 
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pendientemente de las razones científicas y pedagógi- 
cas especiales que me movían á ello, había y hay un mo- 
tivo de carácter general y otro de índole circunstancial 
é histórica, en abono de la aplicación del método de 
comparación en la investigación científica, y, de un 
modo más particular, en el Derecho y en la Política. 

La comparación es una necesidad de nuestro espíri- 
tu, un factor intelectual indispensable en la observa- 
ción; para enterarse délas cosas, para determinarlas^ 
para definirlas, comparamos incesantemente; hasta para 
inventar ó para proyectar hacia el exterior ó hacia ade- 
lante un ideal de vida, una refor cía jurídica, un cambio 
político, la comparación es un supuesto necesario; la 
comparación, dice Retroné, «es una investigación expe- 
rimental» (1), y á mi ver es el sucedáneo de la «experi- 
mentación» misma— como observación provocada y lo- 
calizada en un fenómeno producido— en aquellos estu- 
dios como los sociales y jurídico-sociales, en los cuales 
tal modo de experimentación es extremadamente difí- 
cil, cuando no imposible (2). Mediante ella se penetra 
en lo íntimo de los hechos humanos sociales de las ins- 
tituciones, y se descubre por medio de la oportuna de- 
terminación de las analogías y de las diferencias de es- 
tr natura y de génesis su evolución real, su parentesco^ 
su valor pohitivo y hasta su alcance, y su orientación 
futura. 

La comparación es, en verdad, una consecuencia 
necesaria de nuestra naturaleza psicológica. Si admití- 



( 1 ) La fase recentissima della filos o fia del Dirito in Gtrmania^ 
página 174. 

(2) Stunrt Mili, Lógica. «En la ciencia social la experimen- 
tación es imposiblo II, lib. VI, cap. VII, 2. 
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mos con Tarde (1) que la imitación es el modo ondula- 
torio, según el cual la vida social se produce y propa- 
ga — diríamos que se mantiene, — es preciso recordar que 
la imitación lleva implícita la comparación, aunque sea 
una comparación espontánea y elemental. En la lucha 
psíquica que los influjos intermentales mantienen para 
determinar la obra efectiva del espíritu y las decisiones 
de la voluntad, la comparación desempeña un papel 
interesantísimo que prepara el triunfo del influjo más 
fuerte ó preferido. En el movimiento del hombre ha- 
cia la vida, el espíritu del hombre verifica compara- 
ciones de mil maneras y con resultados de muy diver- 
sa índole. No satisface las necesidades del espíritu la 
contemplación de los fenómenos en su génesis ni en la 
perspectiva que entraña la consideración de los coexisr 
lentes: el espíritu penetra más, y para realizar esa pe- 
netración compara y comparando descubre. «Lamerá 
yuxtaposición de los fenómenos coexistentes, dice Pe- 
trone, en el espacio, y sucesivos en el tiempo es nada, 
cuando los términos de la coexistencia y de la sucesión 
no se perciben y comprenden é interpretan con el nexo 
y las relaciones que existen de uno á otro. Esta indaga- 
ción de relaciones entre términos simultáneos percibi- 
dos es comparación» (2). 

2. Pero aparte de esta primera razón general, hay, 
como dejo apuntado, otra histórica ó circunstancial. En 
efecto, la comparación, es decir, el hecho sencillo de 
comparar entre sí fenómenos comparables, á saber. 



(i) V. Les lois d& Vimitation, Les lois sociales. Comp. Bald- 
win, Social and Ethical interpretations in mental developpment 
(1902). 

(2) Ob, cit,,-^, 150-151,000 ocasión de examinar las ideas 
que son la base de la jurisprudencia comparativa de Post. 
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'enómenos que tienen algo de común, elevada á la 
categoría de un método^ ó de una operación lógica de 
un método, de un instrumento de investigación reflexi- 
va, ha producido resultados admirables en la constitu- 
ción de las ciencias todas; hay ciencias, como es sabido, 
que deben hasta su existencia misma, como disciplinas 
sustantivas, á la aplicación del método comparativo, y 
nadie puede ignorar la renovación importantísima que 
las aplicaciones diversas del mismo método han reali- 
zado, y realizan hoy más que nunca, en el dominio de la 
jurisprudencia, de la legislación y de la política. 

Uno de los escritores que con más fruto emplearon, 
tiempo hace ya, el método comparativo en esta última 
ciencia, Freeman, recordaba, para justificar la aplica- 
ción del mismo al estudio de las instituciones políticas y 
de las formas de gobierno (1), que el descubrimiento de 
dicho método es uno de los más grandes éxitos intelec- 
tuales de nuestro tiempo; á él se debe que la luz haya 
podido penetrar en ramas del saber humano hasta en- 
tonces oscuras (2). Por ejemplo, la ciencia del lenguaje; 
merced á él «se ha asentado sobre una base firme, de la 
cual es imposible creer que nunca pueda ser desaloja- 
da» (3); la ciencia del lenguaje, en efecto, tiene por ci- 
miento la Filología comparada. La Mitología comparada 
es otra de las aplicaciones afortunadísimas del método 
de que hablamos, no obstante las dificultades de la ma- 
teria primera. Y otra, más notable aún, es la d^ la etno- 
logía, base de tantas y tantas renovaciones sociológicas, 
y aun para algunos de la Sociología misma (4). «Gracias 



( 1 ) Freeman , Qomparative poUHcs ( 1 8 73), p . 19. 

(2) ídem, p. I. 

(3) ídem, p. I . 

(4) V. las distintas obras de Letourneau . De la comparación. 
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al método comparado es como ha sido posible, dice 
M, Starcke, descubrir el parentesco de las diferentes 
razas, y cómo hemos podido formamos una idea del es- 
tado de civilización del tronco primitivo» (1). La Socio- 
logía genética, la Sociología evolucionista, la recons- 
trucción de las edades primeras, no se concibe sin la 
aplicación del método comparativo. El sistema de re- 
constitución de la evolución social de Spencer ó de Le- 
tourneau descansa en una amplia aplicación de la com- 
paración á los hechos sociales reputados como primiti- 
vos de las sociedades salvajes modernas, en relación (de 
comparación) con los hechos sociales de los pueblos his^ 
tóricos. La interpretación de las supervivencias á que 
Tylor (2) se refiere (las supervivencias míticas y las de 
costumbres reales) para explicar la evolución positiva 
de las instituciones humanas entraña también una apli- 
cación necesaria de la comparación. Y en la conipa- 
ración descansa también toda la labor constructiva 
de la etnología jurídica (Post. Kohleri), y así ha po- 
dido afirmar Petrone que «la investigación compara- 
tiva de todas las instituciones jurídicas de la historia 
humana representa la exigencia suprema del realis- 
mo» (3). Porque la aplicación de la comparación en la 



dice Petrone, «se promete el realismo jurídico los más grandes 
éxitos; con el auxilio de ella es como aspira á contraponer at 
antiguo sostén de la filosofía, esto es, á la intuición de las rela- 
ciones ideales y al criterio de la conciencia interior, la supuesta 
tradición histórica de las experiencias sociales y la observación 
délas instituciones jurídicas, en las cuales se presume que ]a 
conciencia interior se ha ido objetivando». Ob. cit, p. i%o. 

( 1 ) La familU prim itive, p . i . 

( 2) Civilisation primitive (trad . franc. ). 

(3) Ob. cit,y p. 149. 
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Sociologia y en todas las ramas jurídicas , económi- 
cas, etc., donde el sentido sociológico y realista ha pe- 
netrado, ha tenido una fuerza expansiva extraordinaria, 
no limitándose su acción á relacionar grupos de fenó- 
menos coexistentes (v. g., el derecho comparado de la 
Edad Media) ó sucesivos (para reconstruir la génesis 
de una institución), sino que propende á abarcar la 
total evolución humana, el proceso social entero, bien 
sea con un propósito de simple penetración histórica, 
bien con el más atrevido de descubrir la génesis real 
de esa evolución, bien, en fin, con el de construir la 
doctrina racional de las instituciones (realismo en su 
plenitud). 

cLa utilidad de este método comparativo se explica, 
dice Starcke, por el carácter particular de su objeto. 
Los símbolos vocales que sirven para designar un obje- 
to dado, se eligen de la manera más arbitraria; es, pues, 
inverosímil que jamás dos pueblos diferentes hayan es- 
tablecido el mismo símbolo para designar el mismo ob- 
jeto. Por consiguiente, donde quiera que encontramos 
una coincidencia de símbolos, podemos afirmar... que ó 
uno de los pueblos lo ha tomado del otro, ó que ambos 
descienden de un tronco común...» Estas y otras indica- 
ciones sugestivas son las que han provocado el gran 
crédito del método comparativo á las ciencias de ca- 
rácter psicológico, moral y social, y hasta que se lle- 
gue á exageraciones como la que quizá entraña esta 
afirmación del propio Starcke: en cieitas circunstan- 
cias, dice este sociólogo, «el método comparativo nos 
ayuda á descubrir los principios determinados de que 
los mitos y las instituciones son consecuencia necesa- 
ria. En ese caso, añade, permite aplicar el método ex- 
perimental sobre un terreno que se revela á la expe- 
riencia directa... Los resultados que entonces se ob- 
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tienen, tienen casi el mismo valor que los de las ciencias 
exactas...» (1). 

Sin discutir ahora lo que de esto pueda admitirse, no 
hay duda de que esta sugestión del alcance científico 
del método comparativo contribuye no poco á su uni- 
versal aplicación en la ciencia moderna. 

3. La aplicación especial del método comparativo á 
la Política ha seguido, y sigue, también la marcha ex- 
pansiva más arriba indicada. Desde Montesquieu, que 
M. Deslandres señala como el iniciador en el estudio 
y empleo de las leyes comparadas, hasta nuestros tiem- 
pos, el desarrollo del procedimiento comparativo en el 
Derecho y en la Política es innegable. Por de pronto, 
el método comparativo ha venido á rectificar el dogma- 
tismo y á preparar ó ayudar el advenimiento de la So- 
ciología. No tiene por esto nada de extraño que M. Des- 
landres estime que el método comparativo esté á igual 
distancia «del método sociológico y del método dogmá- 
tico» (2). No tanto por lo que puede haber de común en- 
tre el método comparativo, de un lado, y cada uno de 
los otros dos, del otro, como por la posición que, según 
indicamos, corresponde al primero en la génesis del mé- 
todo, como génesis general del procedimiento de inves- 
tigación. En efecto, aunque la iniciación del realismo 
que entraña la aplicación del método comparativo, en 



(i) Starcke, í7¿. ^í/., p. 2. 

(2) «Los partidarios de la comparación se aproximan á los 
sociólogos en efecto, porque en definitiva acuden á la observa- 
ción y desprecian los principios a priori y las construcciones 
puramente racionales; pero se acercan á los dogmáticos, sin em- 
bargo, en cuanto atribuyen Ha voluntad esclarecida de los pue- 
blos una gran parte en la elección de sus instituciones, y se diri- 
gen hada un ideal.> — Deslandres, oh. cit, p. 158. 
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Montesquieu era paralela con la del dogmatismo en 
Rousseau^ el método comparativo recibe su gran impul- 
so más tarde, como rectificación del dogmatismo que 
respondía mejor á su tiempo. 

Por lo demás, la marcha expansiva, é intensiva á la 
vez, de la aplicación del método comparativo, en ia Polí- 
tica, indícase de un lado, como queda dicho, en la mayor 
amplitud del campo de sus operaciones (todos los pue- 
blo:^) y además en la intensificación de sus propósitos. 
Montesquieu, sin duda, vislumbraba la gran expansión 
del método. «Espíritu potentemente realista, escribe el 
citado M. Deslandres, él fué quien primero fundó en la 
ob¿;ervación la ciencia y las costumbres... y el reunió 
tolo lo que los historiadores y los viajeros podían reve- 
larle acerca de las instituciones de los pueblos todos» (1). 
Pero ¿con qué espíritu emprendía Montesquieu su in- 
mensa encuesta? «Montesquieu, añade el escritor cita- 
do, comparaba para comprender todas las instituciones 
y no para descubrir las mejores. Su objetivo era desinte- 
resado: se trataba para él de hacer ciencia pura; su ob- 
jetivo no era político y práctico, no buscaba un modelo 
para reformar el orden de cosas existente... la compara- 
ción es para Montesquieu un instrumento de penetra- 
ción...» (2). En cambio, posteriormente la comparación 
propende á ser un instrumento de reforma (Le Play), de 
construcción científica exclusiva (Post), etc., etc. 

Mas dejando ahora estas consideraciones, lo evidente 
es que, con uno ú otro alcance, el método comparativo 
ha llegado á tener en nuestros tiempos una importancia 
excepcional en los estudios jurídicos, que se revela, en- 
tre otras manifestaciones, en las que supone la abundan- 



(i) Ob.cü., p. 158. 
(2) Ob, cit,,^. 159. 
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tisíma literatura del Derecho comparado que hoy existe ^ 
en la creación de instituciones especiales consagradas á 
su cultivo, en el desarrollo que, poco á poco, va adqui- 
riendo su enseñanza, con más en la gran expansión doc- 
trinal que alcanzan las aplicaciones y los resultados del 
método de que hablamos en el Derecho. 

En un principio, la aplicación de la comparación á los 
fenómenos jurídicos se ofrece más especialmente en el 
campo de la pura legislación: de legislación compa- 
rada se habla todavía, y quizá como estudio de legisla- 
ción comparada es como el método comparativo se ha 
difundido por las disciplinas jurídicas. 

Resumiendo M. Glasson el movimiento moderno de 
los estudios de legislación comparada, hace una porción 
de consideraciones y señala una multitud de datos y 
antecedentes que conviene, en parte, recordar aquí (1). 

cSe habla mucho en nuestros tiempos de legislación 
comparada, y lo que importa más, se trata de ella muy 
seriamente. Pero como esta rama del Derecho apenas si 
acaba de nacer, los que la abordan emiten las ideas más 
divergentes... sobre su objeto y sus métodos. A menu- 
do se confunde el estudio de la legislación comparada 
con el de una ó varias legislaciones extranjeras. Este 
primer error ha conducido á otro, consistente en creer 
que la legislación comparada preocupaba casi constan- 
temente á los jurisconsultos romanos...» M. Glasson, en 
efecto, estima que ciertos trabajos de los fundadores de 
la civilización latina, que algunos consideran como ver- 
daderos estudios de legislación comparada, son más bien 
«meros cuadros históricos de uso frecuente entre los 



(i) Glasson, Vétude et Venseignemmt de la legislation compa- 
rée en la Renue Intern, de VEnseign., vol. XLV, p. 4 Y siguientes. 
Todas las citas que siguen son de este trabajo. 
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historiadores de la antigüedad»; sin embargo de lo cual, 
reconoce que ya el legislador romano se inspiraba, no 
poco, en el Derecho griego, lo que implica la compara- 
ción jurídica, y que, v. gr., el jurisconsulto Gayo, en 
sus Comentarios, «sin realizar de propósito un estudio 
de legislación qomparada, se permite, no obstante, fre- 
cuentes concordancias entre el Derecho de los romanos 
y el de las provincias»- En la Edad Media no se traba- 
jó sobre legislaciones extranjeras ó comparadas; «pero 
cuando se volvió á los trabajos profundos del Derecho, 
los jurisconsultos, para arreglar los conflictos de los es- 
tatutos municipales ó de las costumbres, tuvieron que 
abordar el estudio de legislaciones distintas de las del 
país en que escribían». 

Conviene no olvidar, ya que de antecedentes se tra- 
ta, como advierte M. Esmein (1), que en el siglo XVI 
se produjo un movimiento análogo al actual, de interés 

(i) Esmein, Le Droit comparé et V ¿nseignement du Droit, 
memoria del Congreso de Derecho comparado de 1900, publi- 
cada en la Bulletin de la Société de Legislation Comparée^ 1900, 
números 4-5. «Se ha despertado, dice, en nuestros días en las 
naciones que representan la civilización occidental muy viva y 
muy intensa la preocupación del derecho extranjero al lado del 
estudio del derecho nacional. Pudiera creerse que se trataba de 
un efecto producido por la facilidad grande que existe en las 
comunicaciones materiales é intelectuales. Pero no debe olvi- 
darse que en el siglo XVI se produjo un movimiento de ideas 
semejante...» p. 373. 

Como no me propongo hacer un resumen histórico de los an- 
tecedentes déla aplicación del método comparativo, no prosigo 
las citas; las hechas sólo tienen el carácter dé indicativas. De ser 
otro mi plan, sería preciso señalar lo que como antecedente 
pudiéramos encontrar en la historia de las ideas jurídicas en 
España, pues no hay duda que la preparación de los códigos, 
V. gr. como el de Las Partidas^ entraña una aplicación del mé- 
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por el conocimiento del Derecho extranjero, al menos 
en lo que se refiere al Derecho público; «estudiando y 
comparando las instituciones de los diversos países de 
la Europa occidental, la escuela de nuestros Monar- 
comacos, inducía entonces un notable programa de li- 
bertad política, en el cual veía el Derecho común de 
los Estados cristianos. También en nuestros días se 
desenvuelve en todas partes el estudio de las legisla- 
ciones extranjeras con un fin principalmente científico. 
El conocimiento así adquirido no bastará jamás por si 
solo para las necesidades del hombre de negocios, del 
abogado que tiene que defender intereses en país ex- 
tranjero. De ese estudio se pretende obtener enseñan- 
zas de otra especie». Se quiere ver mejor la marcha 
real del derecho y utilizar sus resultados de país á país. 
En el siglo XVIII, los estudios de legislación compa- 
rada interesaron sobre todo á los publicistas y á los filó- 
sofos. cEl gran tratado del Espíritu de las leyes, de 
Montesquieu, no es sino un amplio estudio de legisla- 
ción comparada. En Italia, Beccaria, antes de escribir su 
Tratado de los delitos y de las penas, había estudiado 
las principales legislaciones penales de Europa» (1). 



todo comparativo al aprovechamiento de las fuentes. En las 
obras de nuestros teólogos y juristas habría también algo que 
recoger, ya que en ellos, como recuerda el Sr. Hinojosa, «pasma 
verdaderamente el lujo de citas tomadas de los libros sagrados, 
de las leyes romanas y patrias, de los cánones conciliares...» 
V. Influencia que tuvieron en el Derecho público de su patria,,, 
los filósofos y teólogos españoles, p. 9i.Cons. también Altami- 
ra, De Historia y Arte. I. Manuscritos de la Biblioteca Nacional 
Esp,, Manuscritos de Pdez de Castro. 

(i) De buscar antecedentes de este género y alcance, habría 
que llegar á Aristóteles^ cuya Política tiene sin duda una base 
comparativa. Comp. Constitución de Atenas, del mismo. 

14 
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Y esto sin contar las manifestaciones de la compara- 
ción y de la imitación en el terreno de las instituciones 
políticas. En Francia, el estudio de la Constitución 
inglesa y de las instituciones americanas precede y 
acompaña al movimiento de la Revolución. Algo análo- 
go ocurre en España, donde la instauración del régi- 
men constitucional se hace bajo el influjo del estudio 
de las instituciones inglesas y francesas. La expansión 
del régimen constitucional por el mundo es un gran 
resultado del procedimiento comparativo en la cons- 
trucción de las doctrinas políticas y en la redacción de 
los textos constitucionales. 

Ya en nuestros tiempos el interés por los estudios 
de legislación comparada aumenta de un modo notable. 
Las gentes del Derecho y las gentes de la Política, lo 
mismo los sabios que los jurisconsultos prácticos, los 
publicistas de la política que los legisladores y los 
hombres de Estado, estiman el contraste y la compa- 
ración legislativa y jurídica como una operación nece- 
saria en toda labor que se enderece á la investigación, 
á la crítica, á la construcción, á la interpretación ó á la 
reforma del Derecho. La comparación es, en definitiva, 
el medio más usado para aprovechar de muy diversas 
maneras y con distintos propósitos la experieucia ajena. 
4. Testimonio de este gran interés por la legislación 
comparada, como ya indiqué, lo ofrece la literatura 
jurídica; sin que nos sea posible hacer aquí ni el más 
breve resumen de ésta, bastará recordar, como prueba 
suficiente, la representación que los estudios compara- 
dos de las Legislaciones y de los Derechos tiene en el 
mundo de las revistas. M. Glasson anota que en Fran- 
cia, ya en 1833, se fundó la Revue éirangére etfratir 
gaise de Legislation, de Jurisprudence et d'Econontie 
politique^ y que hoy existen el Annuaire y el Bulle* 
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Un de la Sociedad de Legislación comparada de París^ 
el Bulletin de Statistique et de Legislation comparée^ 
publicado por el Ministerio de Hacienda; él Journal de 
Droit international privé et de la furisprudence com- 
Parée^ fundado por M. Clunet, con más unas cuantas 
revistas jurídicas que, sin determinar en sus títulos 
como asunto propio, directo, la legislación comparada, 
sin embargo, comprenden, al lado del Derecho nacio- 
nal, el extranjero (1). 

En Bélgica debe citarse la acreditada Revue de Droit 
international et de Legislation comparée del Instituto 
de Derecho internacional. 

En Alemania, aunque el punto de vista filosófico y el 
histórico sean los que predominen con cierto exclusivis- 
mo, según las tendencias, en los estudios jurídicos, no 
debe olvidarse que es donde se ha iniciado por Post, y 
sostenido luego por Kohler, la etnografía jurídica ó et- 
nología comparada, y que allí se publica* desde 18781a 
Zeitschrift für vergleichende Rechtwissenschaft^ de 
Bemhoeft, Cohn y Kohler (2). 

En Italia^ M. Senigallia emprendió en 1898 la publi- 
cación de una Rivista di Diritto internazionale e di 
Legislazione comparata. En Inglaterra, se cita el Jour- 
nal of comparative legislation^ y en España, aparte la 



(i) M. Glasson citó: la Revue genérale du Droit ^ de la Legisla» 
tion et de la furisprudence en France et á V¿tranger\ la Nouvelle 
Revue historique de Droit franfaise et étranger^ á la que debe aña- 
dirse la Revue du Droit publique et de la Science politique en Fran- 
ceethVÜranger. 

(a) Y además el Jahrhuck der Intemationalen Vereinigung 
für vergleichende Rechtswissenchaft und Volkswirthschaftrlekre 
y el Bldtter Vergleichende Rectswissenschaft und Volkswirts» 
díaftslehre (Berlín), de Mcyer. 
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importancia que á los estudios de legislación compara- 
da dan las revistas generales del Derecho, como la Re- 
vista de legislación y Jurisprudencia ó la Revista de 
los Tribunales, hay que recordar la Revista de Derecho 
internacional, Legislación y Jurisprudencia compa- 
radas, que publicó el Sr. García Moreno, con la impor- 
tantísima Colección de las instituciones políticas y ju- 
rídicas de los pueblos modernos, dirigida un tiempo 
por el Sr. Romero Girón y ahora por el mismo Sr. Gar- 
cía Moreno, que también dirige una Revista de Legis- 
lación Universal, que concede una importancia capital 
á las leg slaciones extranjeras (1). 

5. Á estos datos hay que añadir también los que 
ofrecen las instituciones dedicadas al cultivo de los es- 
tudios de legislación y de Derecho comparados. Desde 
1872 funciona en París la Société de legislation com- 
paree, que celebra frecuentes reuniones y divulga en 
lengua francesa los resúmenes y las traducciones de 



(i) £1 Instituto de Reformas Sociales publica desde 1904 un 
Boletín, en el cual existe una sección fija de Crónica extranjera^ 
destinada muy principalmente á dar cuenta, como hacen algu- 
nos de los boletines ó revistas de los Institutos análogos de 
Francia (Bulletin del Office du Travail), Bélgica (Reznie du Tra- 
vail) é Italia (Bollettino delVOfficio del Lavoro), délas leyes ex- 
tranjeras protectoras del trabajador. En Bélgica ve la luz des- 
de 1897 un importantísimo Annuaire de Legislation du Travail 
que contiene el texto en francés de las diferentes leyes del tra- 
bajo promulgadas en los diferentes países durante el año res- 
pectivo. £n Basilea, Suiza, se publica hace tres años un Bulletin 
de V Office International du Travail^ que recoge con gran regu- 
laridad el movimiento legislativo internacional del trabajo. Este 
Ifoletin y el Anuario belga son excelentes instrumentos auxi- 
liares para el estudio comparativo del derecho obrero de todos 
los pueblos. 
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las principales leyes de todos los pueblos cultos; ade- 
más, en el Ministerio de Justicia existe un, Comité de 
legislación extranjera. En Alemania hay, en Berlín, 
una Sociedad importante titulada International Verei- 
nigung für vergleichende Rechtswissenschaft und 
Volkswirthschafislehre, fundándose en 1893, en el 
mismo Berlín la Gesellschaft für vergleichende Rechts 
und Staatswissenschaft (1). En Inglaterra existe desde 
1894 la Society for comparative legistation de Lon- 
dres. Si bien no reviste el mismo carácter, por lo com 
piejo de su misión, debe, sin embargo, citarse el Office 
internaiional du travail de la Asociación internacio- 
nal para la protección legal de los trabajadores^ re- 
sidente en Basilea, y cuyo Boletín hemos citado más 
arriba, en nota. Esta Asociación, aunque constituida es- 
pecialmente para impulsar la legislación protectora del 
trabajador, concede gran importancia al conocimiento 
<y consiguiente comparación y utilización) de las leyes 
sociales de los diferentes países (2), 

«Los trabajos de legislación comparada, dice M. Glas- 
son, emprendidos» en todos esos países «resultarían in- 
suficientes si no se hubieran completado con una ense- 
ñanza científica consagrada á esta nueva rama de la 
jurisprudencia. Pero en casi todas partes se han crea- 
do ya cursos y cátedras de legislación comparada: en 
Francia, en Bélgica, en Holanda, en Suiza, en Italia, 
en España, en Hungría, en Suecia y en el Japón. En 



(i) Lambert, La fonction du Droit civil campar ée^ I, p. ii, 
nota. 

(2) En el Instituto de Reformas Sociales se concede gran 
importancia á la información legislativa de los distintos pueblos, 
como base preparatoria de la reforma legislativa nacional. V. 
alguna de sus publicaciones: ha emigración^ Proyecto de ley de 
Instituto Nacional de Previsión^ etc. 
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Londres, en Cambridge y en Oxford se reserva un lu- 
gar á esta enseñanza. Las Universidades de Ginebra y 
de Lausana le consagran una cátedra especial. El De- 
recho público comparado se estudia en Lovaina y en 
Ñapóles; el privado y el civil en Londres, en Zurich» 
en Turín, en Ñapóles, en Genova, en Lovaina y en 
Budapest. Hay cursos de Derecho administrativo com- 
parado en Londres, en Gante, en Ginebra; de Dere- 
cho mercantil comparado en Lieja; en Tokio se ha crea* 
do una cátedra de historia comparada de las institucio- 
nes». En Francia creóse en 1846 una cátedra de Derecho 
criminal y de legislación comparada para M. Ortolan; en 
1890 dos cátedras del Código civil de la Facultad de De- 
recho de París se destinaron al Derecho civil compara- 
do. En 1892 se creó para M. Lyon-Caen una de Derecho 
marítimo y legislación comercial comparada. En Tou- 
louse y Rennes se fundaron dos cátedras de legislación 
civil comparada. «Por último, añade M, Esmein (1), á 
partir de 1895 se ha organizado la enseñanza del Dere- 
cho constitucional comparado en todas las Facultades 
para el doctorado en Derecho (ciencias políticas y eco- 
nómicas). Y no debe olvidarse que la Escuela libre de 
ciencias políticas de París tiene cursos de legislación ci- 
vil comparaday de legislación comercial comparada» (2). 

(i) í73. ^., p. 374. 

(2) Pueden ampliarse los datos en el articulo de M. Glasson. 
M. Esmein advierte, después de hacer notar este desenvolvi- 
miento rápido y extenso de la enseñanza del Derecho compara- 
do, que no parece que se haya manifestado en el mismo una 
concepción cientíñca general, capaz de determinar el ñn preciso 
que debe perseguirse en tal enseñanza y su dirección adecuada.. 
Pero esto no importa. El desenvolvimiento de la enseñanza re- 
vela el interés por el Derecho comparado, como aspiradóo 
científica: la enseñanza misma ayudará á lo demás. 
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Para terminar, recordaré que en España hubo ya en el 
plan de estudios de la Facultad de Derecho, cuando 
ésta se hallaba dividida en dos secciones, una cátedra 
de Derecho político comparado en la de Derecho admi- 
nistrativo, y que hoy existen en todas las Universidades 
cátedras de Derecho político comparado, de Derecho 
mercantil de España y de las principales naciones de 
Europa y América, con más la de Legislación compa- 
rada del Doctorado, que, desde hace años, explica el 
Sr. Azcárate (1). 

Otra manifestación que puede sumarse á las anterio- 
res, demostrativa no sólo del interés de los estudios ju- 
rídicos comparados, sino de la intensidad y compleji- 
dad doctrinal de los mismos, es la que supone el Con- 
greso de Derecho comparado, celebrado en París en 1900, 
y en el cual se presentaron Memorias importantes de 
que ya hemos hablado y hablaremos en este trabajo (2). 



(i) Cons. Ensayo de una introducción al estudio de la legisla- 
ción comparcída, del Sr. Azcárate. 

(2) Véase Bulletin de la Société de Legis, comp,^ núms. 6-7 
(1900). Comprende los siguientes trabajos: Lyon-Caen, RHe^ 
fonction et méthode du Droit comparé^ dans le domaine du droit 
commercial; Deslandres , Ohservations sur la fonction de la scien" 
ce du Droit comparé par rapport au Droit pub lie; Le Poitteviny 
Fonction du Droit comparé par rapport h la criminologie; Tarde, 
Le Droit comparé etla Sociologie; Lachau, Des moyens a employer 
pour aboutir á une entente entre les differents pays^ soitpar voie 
d^union internationale, soitpar voie de traites par ticuliers y ausu- 
jet de la compétence judie iaire et de Vexecution des jugements; Hu- 
bcrt-ValIeroux, Déla personnalité civile; Savornin- Lehman, Le 
gouoernement parlementaire dans les Pays-Bas; Combes de Les- 
trade, Le gouv$rnement parlementaire: ses trans/ormations et son 
fonctionement dans les divers paySf La tkéorie du régimeparU^ 
naniaire telle qu^elle se dégage de Vivolution comparaHve des insti' 



Digitized by VjOOQI^ 



216 Derecho poUtíco comparado* 

6. Aun sin penetrar, por el momento, en el fondo del 
problema de las funciones propias del método compara- 
tivo, aun ciñéndonos á una mera indicación superficial, 
tal como las formula M. Esmein cuando dice 'que «se 
compara para comprender mejor», y que por tal camino 
«se quiere aprovechar la experiencia de los demás pue- 
blos y utilizar los descubrimientos hechos en el domi- 
nio del Derecho por el genio de las demás razas civiliza- 
das» (1), el estudio comparativo de las instituciones 
jurídicas y políticas se impone como una necesidad in- 
eludible de los tiempos, como una gran exigencia de la 
cultura jurídica, merced á la tendencia irresistible de 
carácter internacional del movimiento legislativo, so- 
cial y económico contemporáneo (2). 



tuHons; Dupriez, Le gouvernemtnt parlementaire en Bélgique; 
Vcmes, La répresentation proportionnelle, ses progres ^ ses resul- 
táis dans les dtfférents pays; Demogue y Lerebours-Pigeonnié- 
re, Les progres du régime pénitentiaire: de Vinfluence exercée par 
la comparaison des lois étrangeres sur les modifications apportéts 
au régime pénitentiaire sous ses formes diverses métropolitaines 
el coloniales. Véase además Esmein, Le Droil comparé et Vensei" 
gnement du Droit, ya citado; Saleilles, Conception et objet déla 
science du Droit comparé; Kahn, Role^ Fonction et méthode du 
Droit comparé dans le domaine du Droit internaiional privé; 
Weiss, Role, Fonction et methode du Droit comparé dans le domai' 
ne du Droit civil ^ en el mismo Bulletin^ núms. 4-5 de 1900. 

(i) L, c, p. 373. «Cuando se habla de Derecho comparado, 
dice M. Saleilles, se entiende generalmente por tal un método 
auxiliar de la crítica legislativa, método que consiste en apre- 
ciar y juzgar la ley nacional comparándola con las leyes simila- 
res y con las instituciones análogas de los otros países» {Ob. cit 
en la nota anterior, p. 383). La función primera más elemental 
atribuida al método comparativo es la' que indican Esmein y 
Saleilles. 

(2) Cons. Lambert, ob, cit,^ p. 12. 
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Quizá, como dice M. Glasson, «se puede ser un exce- 
lente magistrado y un abogado notable, sin dedicarse 
jamás al estudio de la legislación extranjera» (1); yo 
hago mis reservas (2); pero lo indiscutible es que «el 
conocimiento de las legislaciones extranjeras y el de la 
legislación comparada son de una importancia mucho 
más considerable para el hombre de Estado legislador. 
En ningún país de Europa ni de América se realiza, en 
nuestros días, una reforma de alguna importancia sin in- 
quirir antes el estado de la legislación sobre la cuestión 
en los demás países» (3). «La preocupación del Derecho 
comparado, escribe M. Esmein, ha entrado en los há- 
bitos de los legisladores modernos. No hay, puede afir- 
marse, proyecto de ley algo importante que se presente 
ante cualquiera de los Parlamentos de Europa, sin que 
le preceda, en la exposición de motivos, una larga lista 
del Derecho comparado» en la cual desfilan las disposi- 
ciones que presentan acerca de las materias las princi- 
pales legislaciones extranjeras» (4). 

Por de contado, la importancia y utilidad del método 
comparativo y de los resultados de su aplicación, apare. 



(i) L.c.yp.iy, 

(2) La incultura que tantas veces revelan nuestros tribuna- 
les de justicia en sus sentencias, proviene, en gran parte, de 
que no saben lo que pasa por el mundo del Derecho; rectifica 
este sentido de M. Glasson, M. Lambert, o3. cit.^ p. 12. «La ten- 
dencia creciente, dice éste, de la vida contemporánea hacia el 
cosmopolitismo, las nuevas condiciones del desenvolvimiento 
industrial, la multiplicación de los cambios internacionales... no 
permiten á los juristas dormirse en la contemplación de su le- 
gislación nacionaL» Obsérvase esto, sobre todo, en la formación 
del derecho obrero. 

(3) Glasson, /. ¿r., p. 18. 

(4) Zr. r., p. 374 
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cen aán más claras y terminantes para los teóricos. «En 
cuanto á los sabios de la Escuela, dice M. Glasson, sería 
pueril detenerse á mostrar hasta qué punto puede apro 
vecharles el cultivo de la legislación comparada.» El 
interés capital que en el estudio del Derecho en gene- 
ral y en cualquiera de sus ramas tiene la comparación 
es evidente; no importando para el caso que se trate de 
la formación doctrinal del derecho, que de la transfor* 
mación real del derecho positivo. 

7. Á medida que se ha unlversalizado ó difundido el 
interés de los estudios jurídicos comparados, el método 
que éstos suponen ha penetrado más en el fondo del 
Derecho, y transformándose y complicándose, de mera 
observación comparativa entre leyes ^ constituciones^ 
jurisprudencias, se ha ido convirtiendo en análisis com- 
parado de instituciones jurídicas y políticas, análisis de- 
tenido de su vida interna y de su estructura, de su fun- 
cionamiento y de su forma; la comparación no se detie- 
ne en el estudio de las analogías y diferencias aparen- 
tes» que se denuncian, v. gr., en los textos, sino que 
intenta sorprender el movimiento íntimo de la vida ju- 
rídica, su dinamismo, sus leyes. Ya no se trata, en efec- 
to, cuando de comparaciones jurídicas se nos habla» 
de pura Legislación comparada, sino de verdadero y 
propio Derecho comparado. 

M. Lambert, en su importante trabajo ya citado, re- 
chaza desde luego la concepción que reduce la función 
de la comparación jurídica al estudio délas leyes extran- 
jeras, concepción, sin embargo, preponderante enla obra 
realizada por las sociedades de Legislación compara-- 
da(\). Sin negar utilidad á esa labor, no puede reducirse 
á tan poca cosa la esfera de acción del Derecho compa* 

(i) Ob. cit,^ p. 8 y sig. Comp. Saleillesi ob. cit. 
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rado como método y como construcción científica. Aun 
prescindiendo del alcance «político» de la comparación 
jurídica, y limitándonos á lo que M. Lambert llama la 
Historia comparativa, verdadera base descriptiva de la 
sociología jurídica, debe aquélla proponerse «el estudio 
comparativo de la serie de las relaciones de sucesión que 
existen entre los fenómenos jurídicos, el descubrimiento 
de las causas qu« explican esas relaciones... El Derecho 
considerado de esta manera, es á la vez la comparación 
de las diversas legislaciones y de la Historia jurídica 
de los diversos pueblos» (1). «Se ha constituido, dice 
M. Deslandres, una escuela nueva que, tratando de re- 
edificar la ciencia de las instituciones y del Derecho so- 
bre la base del método comparativo, se ha esforzado 
por justificarla en su fundamento, determinar su papel 
y precisar sus procedimientos. El fundamento del mé- 
todo para los unos es el evolucionismo mismo. Si, en 
efecto, todas las sociedades humanas siguen la misma 
vía, las diferencias entre ellas son distancias, retrasos.» 
Justifícase la comparación, según otros, por virtud de 
la idea según la cual «hay «grandes corrientes legisla- 
tivas», determinadas por las necesidades, en principio 
idénticas, sentidas en todas partes, corrientes que el 
legislador, como dice M. Josserand, puede seguir con 
más ó menos rapidez, pero que no podrá resistir impu- 
nemente. Para otros, en fin, la comparación parece ser 
el procedimiento verdaderamente científico de descu- 
brir lo mejor que debe realizarse» (2). Mas, sea de ello 
lo que quiera, bien se comprende que el método com- 
parativo jurídico no puede reducirse á la comparación 
de las legislaciones, sino que debe llegar mucho más 

(i) Od. cU., p. 915. 

(2) La crise de la science politiquea p. 169. 
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allá en el sentido que impone la complicada estructura 
del Derecho. 

M. Esmein, que distingue entre la Legislación compa- 
rado y el Derecho comparado propiamente dicho, desde 
el punto de vista de sus funciones respectivas, estima, 
sin embargo, que el Derecho ha de considerarse en am- 
bas disciplinas ampliamente. «La Legislación compara- 
da — dice— en el sentido estricto de la frase, aunque no 
se la restrinja al examen de las leyes escritas, y se la 
extienda, como es justo ^ al estudio de los regímenes 
consuetudinarios^ estudia, en sí misma y por su valor 
propio, las disposiciones que contiene el derecho de los 
diversos pueblos en cuanto á una institución determi- 
nada.» Las considera como las diversas soluciones posi- 
bles, racionales ó utilitarias de un problema general (1). 
Refiriéndose al Derecho comparado, escribe estas pala- 
bras: «Para practicar la comparación fecunda, no debe 
tomarse el Derecho nacional como centro y darle por 
satélites las demás legislaciones similares ó heterogé- 
neas... Es preciso estudiar la institución á la cual se 
quiera aplicar el método, paralelamente en cada uno de 
los sistemas de derecho originales que ha producido la 
humanidad, ó cuando menos, la civilización occidental, 
haciendo resaltar en cada uno de ellos los caracteres 
distintivos resultantes del genio del pueblo que lo ha 
creado y del desenvolvimiento histórico» (2). 



(i) Z. cit.y p. 375. 

(2) V. /. clt , p. 379. Saleilles, ConcepHony objet de la science 
du Droit comparé* Informe presentado al Congreso de Derecho 
comparado de 1900, en el BulUtin de la Société de Leg. comp., 
1900, p. 383. Rapport a la commission d* organisation del Congre- 
so, en el mismo Bulletin^ 1900, p. 228. V. el artículo programa 
de Barnhaeít al Jahrbuch der Internationalen Vereinigung^ ant<^ 
citado. 
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Para el Sr. Azcárate, la Legislación comparada es 
una ciencia que € estudia y considera las distintas mani- 
festaciones temporales del Derecho para juzgarlas se- 
gún principios, y comprobar los que presiden al desen- 
volvimiento histórico del mismo, donde va envuelta la 
existencia de la comparación directa de las diferentes 
legislaciones producidas en la Historia». No se reduce, 
pues^ la f anción de la Legislación comparada á contra- 
poner una legislación á otra legislación: sino que abarca 
la comparación de las manifestaciones históricas del 
Derecho «con algo distinto y común á todas ellas»: los 
principios, ya que la comparación no se aplica sólo para 
determinar sus caracteres respectivos, sino también 
con un propósito crítico «para estimar su bondad y su 
justicia», por lo que puede afirmarse que se trata, en la 
Legislación comparada, de una ciencia que tiende á for- 
mular «el juicio según principios de los hechos jurídi- 
cos del Derecho positivo de las legislaciones* (1). 

«Atendiendo meramente á su nombre, la Legislación 
comparada, dice el Sr. Altamira, parece ser una ciencia 
que tenga por objeto la aplicación de la función lógica 
comparativa á las diversas manifestaciones — en tiem- 
po y espacio —de las reglas de Derecho expresadas en 
las leyes. Así es como, en efecto, se entendió y hubo de 
cultivarse, por lo común, en los primeros tiempos de su 
aparición; y este sentido limitado parece predominar 
todavía en centros científicos como la «Sociedad de Le- 
gislación comparada» y en el Boletín que publica. Aun 
concretándose á él, es indudable que esta nueva cien- 
cia (nacida en el último tercio del siglo XIX) tiene 
derecho á una vida independiente, como cualquier otra 

(i) Ensayo de una Introducción al estudio de la Legislación 
comparada y Programa de esta asignatura (1874), p. 7 y 8. 
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ciencia especial, siendo bastante el objeto que se pro- 
pone para llenar una vida entera de estudio. Ocúrrese, 
no obstante, que la necesidad intelectual á que con ella 
se atiende, y los provechos que de ella se derivan, de 
la misma manera que á la legislación pueden ser refe- 
ridos á otras formas de la vida jurídica, v. gr., la cos- 
tumbre. Y si se considera que ésta es la forma funda- 
mental del Derecho positivo, y que la ley queda, mu- 
chas veces, en pura proposición sin eficacia alguna, ten- 
dremos dos conclusiones importantes: 1 .*, que la com- 
paración no sólo puede, sino que debe aplicarse también 
á las costumbres jurídicas; 2.*, que la simple compara- 
ción de las leyes dará resultados erróneos á menudo, 
respecto de la vida jurídica de los pueblos, como los 
daría la historia limitada á la manifestación legislati- 
va» (1). Y añade el Sr. Altamira: «la primera de estas 
conclusiones ha comenzado á ejercer su influjo en la 
ciencia» y aun puede decirse que lo ejercía desde el 
principio, no obstante la limitación del concepto inicial, 
arrastrando á los autores á comparar tanto las leyes 
como las costumbres, y así lo hacen hoy los cultiva- 
dores de la «Legislación comparada». Sería, en rigor, 
imposible aplicar ésta á los pueblos germánicos en la 
época anterior al siglo V, lo mismo que á los pueblos 
actuales (que carecen de leyes), si se hubiese de man- 
tener la significación que parece ligada al nombre ini- 
cial de la ciencia que nos ocupa» (2). Y aun tratándose 
de pueblos con leyes, pueblos de derecho escrito, la 
comparación limitada á la legislación en sentido estric- 
to, dejará fuera de su acción investigadora, crítica y 



(i) Historia del Derecho español, p. 49-50. 
(2) Ob. cit. p. 50-5 !• 
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constructiva los elementos quizá más característicos 
del derecho ó de los derechos que se comparan, ele- 
mentos que por su índole indeterminada é incoercible 
(como la vida á que están unidos) se incorporan con 
gran dificultad á la Ley escrita, tan rígida, concreta é 
imperfecta siempre. 

8. El Método comparativo, pues, tiene en el Dere- 
cho un campo amplísimo; si ha de producir una nueva 
disciplina que propiamente merezca el hombre de De- 
recho compadrado ^ no puede quedarse á flor de tierra, 
en los textos legales cristalizados, «viejos», apenas se 
formulan; porque es perfectamente ilusoria la idea de 
que el derecho se detiene en la ley, es decir, que 
una vez formulado el derecho en una disposición legal, 
la sociedad se acomoda á sus preceptos y se da por sa-- 
tisfecha hasta que la ley se reforma. Todo lo contrario: 
la vida del Derecho sigue y cambia en consonancia 
con las nuevas necesidades que surjan, manifestándose 
muchas veces, ese cambio, en la labor interpretativa de 
la Ley misma, que crea ó produce una especie de de- 
recho consuetudinario a posteriori. La ley, la costum- 
bre, la jurisprudencia — que es una manera de Derecho 
consuetudinario, — ^las prácticas, los usos, el sentido ge- 
neral jurídico, en suma, todas las formas, todas las ma- 
nifestaciones bajo que se verifica la vida del Derecho, 
deben contrastarse, relacionarse, definirse por compa- 
ración, agruparse, clasificarse, refiriéndolas á su tron- 
co, á su evolución particular, á su causa explicativa, al 
movimiento inventivo ó de imitación á que respondan, 
á la influencia ó influencias productoras. Sólo proce- 
diendo de ese modo se puede hacer verdaderamente 
Derecho comparado. 

Y así hay que interpretar el Derecho político com- 
parado, que el legislador exige en los estudios de nucs- 
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tras Facultades de Derecho (1). No se puede tratar de 
un mero estudio comparado de los textos constitucio- 
nales, ni aun de la comparación Je los textos legislati- 
vos políticos que completan las constituciones (sentido 
estricto). 

En primer lugar, una Constitución es siempre una 
parte mínima del Derecho político de un pueblo, aun 
cuando este pueblo sea amante de la Ley, y creyente 
fetichista en la eficacia de la de derecho escrito. Como 
forma jurídica, como derecho escrito excepcional, la 
Constitución tiene un valor circunstancial, histórico; en 
efecto, las constituciones actuales de los diferentes 
pueblos, no coinciden en cuanto á los límites de su ac- 
ción positiva. Ateniéndose rigurosamente al texto cons- 
titucional, no sería posible determinar lo que el Dere- 
cho constitucional es; lo que en un pueblo se conside- 
ra como parte integrante de la Constitución, en otro se 
reserva al Derecho común, menos solemne. En el Dere- 
cho político contemporáneo es preciso realizar estu- 
dios comparativos entre los documentos constituciona- 
les (2), V. gr., para fijar su carácter jurídico, su índole 
política, pues no es lo mismo una Constitución popular 
(Suiza ó Francia) que una Constitución doctrinaria 
(Prusia ó España), ni una Constitución codificada (Ale- 
mania ó España) que una Constitución no codificada 
(Francia), ni una Constitución de un Estado unitario 
(Francia, Italia, España...) que una de un Estado fede- 
ral (Estados Unidos, Suiza, Alemania). Y cuando se 
quiere definir de una manera determinada y exacta el 
carácter propio (individual, nacional) de una Constitu* 
ción, todavía tiene una función propia delicadísima el 



(i) V. mi 7 rotado de Derecho político^ II. 
(2) V. mi Trat. cit., II. 
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procedimiento comparativo aplicado á los documentos 
constitucionales. Los textos constitucionales de Alema- 
nia, Suiza y Estados Unidos, convenientemente compa- 
rados, permiten diferenciar los distintos tipos del Esta- 
do federal que cada uno de esos tres pueblos ha podido 
producir; al igual que la comparación de los textos cons« 
titucionales francés, suizo y norteamericano sirven 
para descubrir diversos modos de interpretar la inter- 
vención de la democracia popular en la vida del Esta- 
do... pero sería limitadísimo el campo de las observa- 
ciones y resultaría inefícs^z la aplicación del método 
comparativo, aun como método de comprensión y de 
explicación^ si de ahí no se pasara y se diera la indaga- 
ción por agotada, con la mera contraposición de textos; 
se trataría entonces, dice M. Saleilles, «de institucio- 
nes expuestas según los textos que las rigen, es decir, 
según la osamenta inerte que les sirve de armadura, y 
no según su funcionamiento práctico y la manera con 
arreglo á la cual obran y viven. Aun en el supuesto de 
que los documentos así presentados tengan en sí y por 
sí solos un valor suficiente, de pararse ahí, ¿no sería esto 
algo como si se pretendiese haber hecho derecho roma- 
no por el hecho solo de haber determinado los textos 
que le sirven de base?» (1). 

Y ¿cómo hacer el estudio comparado del Derecho 
político moderno, comprendiendo en él la Constitu- 
ción tipo, la inglesa, esencialmente consuetudinaria, 
si ciñéramos la comparación á los textos legislativos 
de carácter constitucional? ¿Dónde buscar, por ejem- 
plo, los textos constitucionales, que nos expliquen el 
régimen de Gabinete en Inglaterra? ¿Dónde encontrar 
testos legales, constitucionales ó no, que nos ilustren 




(i) L. cit., p. 383. 

15 
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acerca del funcionamiento de los partidos en el régimen 
representativo contemporáneo? 

9. Es notorio y evidente que la organización política 
de los Estados constitucionales, aunque tiene su expre- 
sión sintética, á veces real y de fondo histórico, á veces 
de pura exterioridad convencional» como algo pegadizo^ 
en las constituciones, encuentra su desenvolvimiento en 
una porción de disposiciones legislativas más ó menos 
solemnes, emanadas, ya de los poderes legislativos pro- 
piamente dichos, ya de los ejecutivos mediante las fun- 
ciones reglamentarias, ya de las corporaciones locales, 
I Cómo prescindir de todos estos elementos en la com- 
paración de las instituciones políticas! ¡Y cómo limitar- 
se á ellos! 

El campo de la acción política es uñ campo muy mo- 
vedizo é inseguro, donde la acción de la espontaneidad 
social y de la opinión pública se manifiesta con mayor 
libertad y con más inmediata eficacia que en otras esfe- 
ras jurídicas, dando tono y color distintos á las mstitu- 
ciones. He ahí una indicación especialísima que hay que 
sumar á las generales que imponen una esfera más^om- 
pleja á la comparación jurídica qué la que las leyes 
encierran, indicación que por de contado no debe olvi- 
dar quien estudie el funcionamiento político de un pue- 
blo. Además, la política es el mundo natural de la fic- 
ción, de los símbolos, de los supuestos legales inexac- 
tos, y hasta de la mentira legislativa. Por esta razón es 
necesario vivir siempre doblemente prevenido respecta 
del valor positivo y de la eficacia práctica de los textos. 
Donde las constituciones afirman que el Rey nombra y 
separa libremente los ministros, ¿dicen siempre verdad 
las constituciones? Examinando el texto constitucional 
ó las leyes todas, no hay manera de explicar las criáis 
de los gobiernos, el valor del veto, las funciones efecti- 
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vas del Parlamento, la existencia de los partidos; casi 
todo lo que constituye de veras ]a. forma de los go- 
biernos modernos de los pueblos cultos se escapa á los 
textos, y está en la vida difundido en usos/prácticas, 
costumbres. Para enterarse y explicarlo é interpretar- 
lo, para referir todo eso á sus causas históricas — que 
tal debe proponerse, entrt; otras cosas, el Método com- 
parativo en el Derecho político-^es preciso penetrar en 
el fondo real, en el dinamismo práctico de la política 
positiva, recoger sus hechos^ sus costumbres, sus perfi- 
les, sus fenómenos; sólo de ese modo será posible darse 
cuenta de la organización verdadera del Estado, de las 
fuerzas que mantienen su actividad, de la orientación 
de sus partidos, del valor jurídico de su obra, en suma, 
de lo que es el objeto del Derecho político, ó mejor, para 
este caso, de los Derechos políticos que se quieran com- 
parar. 

10. «El autor ó profesor de Derecho público, escribe 
M. Lamaude, ¿podrá circunscribirse á las cuestiones pu- 
ramente jurídicas, para las cuales únicamente se utili- 
zan Io& textos y las prácticas? ¡No lo creo! El Derecho 
no es más que una forma, y no se le puede comprender 
ni analizar biea sino investigando las causas políticas, 
sociales, religiosas y demás que han provocado su esta- 
blecimiento, así como los efectos y las repercusiones 
que produce. En el Derecho público, sobre todo, esas 
causas y esos efectos es indispensable conocerlos. Sólo 
ellos pueden proporcionar la clave de divergencias á 
primera vista inexplicables. El Derecho público compa- 
rado no cumplirá su fin si no se rodea de esas referen- 
cias accesorias, cierto, pero indispensables» (1). 






(i) Droit comparé et Droit puhlic (Rcvue du Droit pu- 
¿>¡ic,XVU,p. II, París). 
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11. Y esto, aun en el supuesto de que el Método 
comparativo se aplique al Derecho político moderno de 
aquellos pueblos que siguen una misma evolución histó- 
rica, y tienen una representación análoga desde el punto 
de vista de la cultura; v. gr., los pueblos que política- 
mente se han organizado bajo el influjo de la Constitu- 
ción inglesa y la sugestión americana y francesa. 

Pero el Método comparativo puede aplicarse en el 
Derecho político á desentrañar otras formas de Estado» 
otras instituciones políticas^ y proponerse la compren- 
sión de organizaciones diferentes, no por razón del lu- 
gar, sino: 1.®, por razón del tiempo', v. gr., si se quiere 
comparar las instituciones políticas de un mismo pue- 
blo en períodos distintos de su historia; 2.^, por razón 
del diverso grado ó carácter de la cultura ^ y 3.®, por 
causas acaso más profundas, por causas étnicas. 

El contraste en estos casos, menos aún que en los an- 
teriores, no puede resultar agotado, ni mucho menos 
comprendido y explicado, con la comparación de los 
textos legales, aun en el supuesto, no siempre efectivo, 
de que los haya: por ejemplo, cuando se dirige el Mé- 
todo comparativo á estudiar las instituciones políti- 
cas de los pueblos salvajes ó bárbaros actuales, ya sea 
con el propósito de explicar la evolución de una cons- 
tumbre, ya con el de aportar materiales para recons- 
truir la evokición humana primitiva (1), ó cuando con 
aquél se quiera determinar los tipos políticos diversos 
que hoy mismo ofrecen, vivos y en transformación ince- 
sante, todas las grandes razas asiáticas y europeas. 

El contraste que la comparación ha de provocar, en 



(i) El Método comparado aplicado al estudio de estos pue- 
blos es la base de la Etnología jurídica^ fundada principalmen- 
te por Post en Alemania. V. más arriba. 
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estas hipótesis últimas, como en todas, si de lo que se 
trata es hacer Derecho comparado, entraña el estudio 
de la evolución jurídica total, de la estructura jurídica 
íntegra de la personalalidad histórica de los pueblos á 
que la comparación se aplica. 

De ahí que al Método comparativo se unan, en con- 
cepto de elementos auxiliares, el Método histórico y el 
sociológico, á los que, por otra parte, sirve de instru- 
mento dicho Método comparativo (V. cap. III, artícu- 
los III y IV); de ahí que si por una parte se pueden dis- 
tinguir, como hace M. Saleilles, el Derecho comparado 
•de la historia comparativa de las instituciones, y de la 
Sociología, por otra, no pueden estas disciplinas sepa- 
rarse, porque hay entre ellas una relación íntima, es- 
trechísima. La relación adviértese, sobre todo, conside- 
rando que el Método comparativo, aplicado al estudio 
del Derecho, tiene que partir de la comparación de las 
instituciones que le procura la Historia, y del conoci- 
miento intensivo de la vida jurídica, como vida social, 
que entraña el punto de vista sociológico. Aunque sea 
discutible la doctrina de M. Saleilles, que asigna como 
función ú objeto al Derecho comparado «definir el tipo 
ideal relativo que se desprende de la comparación de 
las legislaciones, de su funcionamiento y de sus resul- 
tados, para una institución determinada, teniendo en 
cuenta el estado económico y social al cual debe corres- 
ponder, pero sin colocarse en el punto de vista de sus 
posibilidades inmediatas de aplicación»; aun cuando, 
repito, esto se discuta, es indudable que el Derecho 
comparado (y su método) tiene su «doble base en la 
historia comparativa de las instituciones y en la Socio- 
logía: en la una, para estudiar los hechos que necesita; 
en la otra, para indagar las leyes naturales del desen- 
volvimiento social que ha de respetar». Porque no debe 
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olvidarse que para M. Saleilles «el Método comparati- 
vo, en materia de historia, consiste, en primer lugar, 
en estudiar, conforme á las disciplinas históricas, las 
instituciones jurídicas y sociales de cada pueblo toma- 
das en su realidad (yo áiñdi, sociológicamente)', y en se- 
gundo lugar, consiste en ver en qué medida puede ser 
legítimo inspirarse en este estudio para explicar y estu- 
diar las instituciones de pueblos cuyo estado social sea 
casi similar» (1). 

(i) Ob. ciL, p. 385-386. Insiste mucho M. Saleilles en distin- 
$^r estas tres manifestaciones cientíñcas, en consonancia con 
tres puntos de vista diferentes de la realidad: el Derecho 
comparado (cuyo concepto se indica en el texto), la Historia 
comparativa de las instituciones y la Sociología. «Por Historia 
comparativa de las instituciones, dice, debe entenderse, en un 
sentido algo técnico, la Historia del Derecho considerada desde 
el punto de vista más especialmente de lo que se llama Método 
comparativo.» Se trata de una investigación histórica, endere- 
zada á precisar la naturaleza de las instituciones positivas com- 
parándolas. Pero no debe olvidarse que «para explicar las seme- 
janzas incontestables que presenta la Historia, es preciso tener 
en cuenta estos dos elementos: la identidad de las leyes que 
presiden á la evolución social y el influjo de las corrientes de 
imitación y de asimilación entre pueblos vecinos». Ahora bien, 
la determinación de estos dos elemencos es tarea propia de la 
Sociología. 

Prescindiendo de los conceptos que expone M. Saleilles, lo 
importante aquí es hacer notar el carácter amplio y compren- 
sivo que el sabio autor atribuye al Derecho comparado, y la es- 
fera complejísima y rica que, por lo mismo, corresponde á la 
aplicación del Método comparativo. Debe ir éste á las entrañas 
del Derecho mismo, y como el Derecho es «á la vez el funda- 
mento y la resultante de la vida social», el Método comparati- 
vo tiene que penetrar en la vida social de cada pueblo, para in- 
quirir las notas y condiciones de su Derecho y del Derecho hu- 
mano en general. 
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II 
Método comparativo y Derecho comparado. 

1 . La aplicación del Método comparativo al estudio 
y á la construcción de las instituciones jurídicas y polí- 
ticas, ha suscitado una porción de cuestiones, las cua- 
les quizás pueden sintetizarse en esta sola: ¿cuál es la 
función propia de la comparación en la ciencia y en 1^ 
mda del Derecho y del Estado? 

Á mi modo de ver, la confusión que se advierte en la 
materia, y de la cual es un buen ejemplo el mismo 
Congreso de Derecho comparado de 1900(1), proviene, 
en cierto modo, de no establecer previamente los dis- 
tintos puntos de vista desde los cuales debemos consi - 
derar la aplicación y el resultado de la aplicación del 
Método comparativo en el Derecho y en la Política, 
puntos de vista que van indicados en mi pregunta con 
las dos palabras: ciencia y vida. 

Una cosa es, sin duda, la función del Método compa- 
rativo como instrumento de estudio y de construcción 
científica del Derecho y de la Política, y otra las funcio- 
nes propias de los resultados obtenidos en la aplicación 
del Método comparativo. Una cosa es la exploración de 
la génesis y estructura de las instituciones jurídicas y 
políticas por medio de la comparación y la sistemati- 
zación doctrinal de las teorías (más bien de las ideas y 
sentimientos) que la comparación descubre y señala en 
la realidad, y otra el valor y el alcance científicos y 

(i) Véase en el BuUetin de la SocUté de Legislation comparée^ 
1900, antes citado, los trabajos de este Congreso. 
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prácticos de las teorías formuladas como teorías de! 
Derecho ó de la Política comparados, sobre la base de 
las ideas y de los sentimientos jurídicos, puestos de re- 
lieve en la historia observada, mediante la ^aplicación 
racional de la comparación. 

2. La confusión á que me refiero se revela desde 
luego en el tecnicismo empleado en cuantas relaciones 
entrañan el supuesto de la «comparación», como opera*, 
ción lógica ó como instrumento de indagación, de pene- 
tración y de estudio. Se habla de Legislación compara- 
da y de Derecho comparado, de Jurisprudencia compa- 
rada y de Jurisprudencia etnológica, de Historia com- 
parativa del Derecho y de Derecho común legislativo, 
de Historia comparativa de las instituciones, de Dere- 
cho nacional comparado con el extranjero, de Política 
comparada, de Política jurídica fundada en la compa- 
ración jurídica, etc 

Confusión, por lo demás, que no es meramente tec- 
nológica, ni además responde á una variedad efectiva 
de disciplinas independientes, en cuyo caso no habría 
verdadera confusión, sino que refleja una grave inde- 
terminación, primero, al distinguir ios problemas que 
la aplicación del Método comparativo suscita, y segun- 
do^ al apreciar el alcance y valor del Método mismo 
en su alcance y en. sus resultados. Flotan, en verdad,, 
en la ciencia jurídica varias concepciones respecto del 
Método comparativo: se le considera unas veces como 
un simple instrumento de aclaración; no tiene, v. gr., 
otro alcance cuando se alude á él en la expresión Dere- 
cho nacional comparado con el extranjero (1) y aun en 



( I ) Consúltese Esmein, Le Droit comparé et Venseignement d» 
Droitf BulUtiu de la Société de Legislation comparé^ 1900, p. 375* 
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la de Legislación comparada (1): otras veces se estima el 
Método comparativo como instrumento de comprensión 
jurídica; esta idea se refleja por y en la Política compa- 
rada (2) y en ciertas concepciones del Derecho compa- 
rado; otras se estima dicho Método como un procedi- 
miento práctico de reforma jurídica ó política; tal se su- 
pone cuando se habla de una política legislativa, de una 
política jurídica (3); otras como un procedimiento de 
unificación, ó de determinación del ideal que se desta- 
ca en la comparación de las instituciones, y, al propio 
tiempo, como instrumento de progreso jurídico nacional, 
ó de revelación, creación ó aplicación del Derecho, 
que es como se considera el Método comparativo en las 
concepciones de un Derecho común legislativo (4) y en 
ciertas construcciones del Derecho comparado como 
ciencia (5); otras, por fin, se eleva el Método compara- 
tivo á la categoría de procedimiento constructivo de la 
-ciencia jurídica, algo así como el único camino para 
llegar á una concepción realista y en sí completa de las 
instituciones jurídicas, idea ésta que es la base de la 
etnología jurídica ó jurisprudencia etnológica (6). 



(i) Consúltese Saleilles, Conception et objet déla science du 
Droit comparé^ Bull. cit., p. 383. 

(2) V. Freeman, Cjmparative poUHcs. 

(3) Consúltese Saleilles, oh. cit,, y Deslandres, La crise de 
la science politique, en la Revue du Droit public» París, toma 
XVIII, ap.,p. 57ysig. 

(4) Lambert, La fonction du Droit civil comparé, p. 916. 

(5) Cons. Saleilles, /. c, 

\f>) Cons. Post, Einleitung im dc^ Studiem der etnologische 
}ur¿sprudence (iSS6): tal es, también, el sentido de los trabajos 
de Kohler, Cohn, en Alemania, ó de Mazarella, en Italia. V' 
ZeUsckriftfür vergUichend Rechtswissentchaft (Berlín). 



Digitized by VjOOQ IC 



234 Derecho político comparado . 

3. Prescindiendo de aquellas confusiones é indeter- 
fninaciones que se refieren á la definición del valor y 
jal alcance de la comparación jurídica, importa ver cómo 
se aclaran las que estriban en la indistinción fundamen 
tal y primaria de la función del Método y de la función 
y alcance científico de sus resultados. 

Esta indistinción aparece, en mi concepto, evidente 
en uno de los documentos preparatorios del Congreso 
de Derecho comparado de 1900: al señalar M. SaleiJles, 
en su Informe á la comisión organizadora de éste, los 
objetos que deberían llamar la atención del mismo, ba- 
rcia las siguientes consideraciones: 

Hay en el Derecho comparado un método, es el mis- 
mo un método y es ante todo cun método de enseñanza 
y cuyo estudio entraña toda una serie de investigacio- 
nes que se imponen á fin de precisar la parte que debe 
reservársele; pero sobre todo, á fin de determinar en 
qué condiciones serán legítimas las consecuencias que 
del mismo se pretendan sacar, y bajo qué reservas se 
encontrarán justificadas. £1 dominio de la enseñanza, 
añade, sólo se refiere á cuestiones de doctrinas; pero 
no hay doctrinas que no tiendan á traducirse en reali v 
dades y á formularse en soluciones y en resultados 
prácticos. De suerte que la ciencia del Derecho com- 
parado, después de haberse presentado bajo su aspecto 
teórico, como método científico, se revela bajo su as- 
pecto práctico de un interés considerable. Trátase, en 
efecto, de investigar la inñuencia que el estudio, y por 
tanto la comparación de las leyes extranjeras, puede 
tener en el desenvolvimiento del Derecho nacional». Y 
después de hacer otras consideraciones, formula M. Sa- 
leilles los fines del Congreso de la manera que va á 
verse: 

«1.** Desde el punto de vista de la concepción de la 
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ciencia del Derecho comparado, definir según qué mé- 
todos se deberá proceder á las tres funciones que cons- 
tituyen su objeto propio y que son, con respecto i las 
diversas legislaciones de que se trate, la comprobación, 
la comparación y la adaptación. 

2.** Desde el punto de vista doctrinal, precisar el pa- 
peí del Derecho comparado como método de enseñan- 
za». 

3.** Desde el punto de vista de las relaciones jurídi- 
cas, investigar én qué medida las conclusiones del De 
cho comparado pueden ser utilizadas, sea por vía de 
costumbre ó doctrinal... sea por vía de inteligencia in- 
ternacional. 

4.^ Desde el punto de vista de la práctica de los ne- 
gocios, indagar y organizar los medios de inteligencia 
para la información y el conocimiento del Derecho ex ^ 
tranjero (1). 

No parece en ninguna de estas indicaciones, ni en 
las conclusiones ó proposiciones, señalada la cuestión 
capital y primaria, en el orden lógico, de la función pro- 
pia del Método comparativo en el Derecho: se ha pre- 
supuesto en la primera de las conclusiones, como se 
presupone en todo el razonamiento explicativo, que 
hay una ciencia del I>erecho comparado (¿cómo?) con 
objeto propio, y que lo que se necesita es ver qué mé- 
todos deben emplearse para que la ciencia del Derecho 
comparado cúmplalas diversas funciones de su objeto. 
Pero ¿cómo hemos llegado á la ciencia del Derecho 
comparadosin aplicar un método? ¿Y qué método es éste 
sino ei comparativo auxiliado por otros procedimientos 
metódicos? Por mi parte estimo que antes de determi- 
nar las funciones propias del Derecho comparado, cons- 



(i) V. Bulleiin de la SociéUde Legis, comp, (1900)1 p. 233. 
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tituido como ciencia sustantiva, merced á la aplicación 
reflexiva de un método, era indispensable definir cuál 
es el instrumento adecuado para construir el Derecho 
comparado cientiticamentey ó bien el instrumento me- 
tódico, en virtud del cual alcance la consideración de 
ciencia, la comparación jurídica y política. Tene- 
mos, V. gr., ante nuestra vista instituciones diversas: 
deseamos estudiarlas para obtener tales ó cuales resul- 
tados; á mi ver, la primera cuestión consiste en saber 
cómo se ha de verificar tal estudio (aplicación de la 
comparación como procedimiento de penetración y com- 
prensión de las instituciones); luego vendrá el proble- 
ma de los resultados como contenido político del Dere- 
cho comparado, merced á la acción eficaz del método. 

Se habla en la segunda proposición por M. Saleilles 
del Derecho comparado como método de enseñanza; 
pero ¿cómo, si el Derecho comparado, más que método^ 
es el resultado de la aplicación de un método? Se puede, 
creo yo, hablar de la función del Derecho comparado 
en la enseñanza del Derecho; pero parecía más lógico 
haber planteado el problema en cuestión de este modo: 
papel del Método comparativo en la enseñanza del De- 
recho, que es otro de los aspectos que á mi ver hay que 
distinguir en la determinación ordenada de las funcio» 
nes del Método comparativo jurídico. 

4. M. Esmein, que trata del Derecho comparado y de 
la enseñanza del Derecho, se coloca en un punto de 
vista análogo al de M. Saleilles, y considera como cosas 
distintas, con razón, la enseñanza de la Legislación com- 
parada y la del Derecho comparado, pero haciendo des- 
cansar la distinción en definitiva en sus métodos respec^ 
tivos. 

Veamos esta teoría con algún detenimiento: 

«La Legislación comparada, en el sentido estricto, dice 
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M. Esmein, estudia en sí mismas y por su valor propio 
las disposiciones que contienen el Derecho de les diver- 
sos pueblos en cuanto íl una institución determinada,.. 
Por su comparación... se esfuerza en señalar la solución 
mejor y más útil... Proponiéndose enseñar asi la legis- 
lación comparada, el método más sencillo parece ser 
tomar por punto de partida el Derecho nacional, que 
es necesariamente el mejor conocido, y juntar las so- 
luciones dadas sobre los mismos puntos por las legis- 
laciones extranjeras» (1). El Derecho comparado pro- 
piamente dicho es «un instrumento preciso y patente 
para hacer resaltar la naturaleza y los principios de las 
instituciones jurídicas». Considerado como enseñanza, 
la del Derecho comparado tiene una misión más fecun- 
da y de mayor alcance que la mera de proporcionar un 
suplemento al Derecho nacional: «debe figurar en pri- 
mer término, con la Historia del Derecho, entre los 
métodos que hacen del Derecho una verdadera cieTi- 
cia» (2). Para M. Esmein el Derecho comparado es uno 
«de los dos instrumentos de precisión» del «método de 
observación», á saber: «la Historia del Derecho, aplica- 
da, por lo demás, al presente al igual que al pasado, y 
el Derecho comparado» (3); «el Derecho comparada pro- 
cura un método más exacto y más potente (que la His- 
toria del Derecho), ya sea que muestre en varia^^ legis- 
laciones la aplicación paralela de las mismas ideas fun- 
damentales, ya sea que haga surgir las oposiciones y 
ponga frente á frente las contrarias» (4). «La Historia 
del Derecho, dice, al mostrar cómo las instituciones 



(i) /;. ^í/ , p. 37.5. 

(2) L.cit.,p. 376 

(3) Z. «7., p. 377. 

(4) L. cit., p. 378. 
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qtte duran largo tiempo ven cambiar sucesivamente y 
en varias ocasiones su alma, es decir, la idea viva que 
traducen, infiere seguramente los principios: logra tam- 
bién ptecisar la naturaleza jurídica de las instituciones^ 
siguiendo sus lentas modificaciones (1). 

Hay, sin duda, alguna confusión en todo esto: el De- 
recho comparado se toma por M. Esmein como método, 
unas veces, y otras, al aludir al Derecho comparado, se 
alude más bien á las operaciones que entraña el Méto- 
do comparativo que á los resultados que con la apli- 
cación de éste deben obtenerse, sin perjuicio de atri- 
buir al Derecho comparado la virtud de procurar un 
método. Esto no obstante, M. Esmein se refiere casi 
constantemente, en el desarrollo de su idea, más al 
método que al Derecho comparado. «Para practicar la 
comparación fecunda (la que puede dar como resultado 
un verdadero Derecho comparado, quiere decir), no se 
debe tomar el Derecho tmcxtmwl c^otm» coorlRk» j dvlfe 
por satélites las demás legislaciones, similares 6 hete^ 
rogéneas: tampoco se deben tomar las legislaciones 
como al azar para compararlas entre sí, considerando- ' 
las como unidades de la misma naturaleza y tratándo- 
las como valores iguales... > (2). 

M. Deslandres ha estudiado el asunto en dos ocasio- 
nes distintas, que yo sepa (3): en la una resueltamente, 
parece no darse cuenta más que de un aspecto del pro- 
blema: en efecto, se pregunta si la legislación compa- 
rada puede ser el verdadero método de la ciencia po- 
lítica constructiva, lo cual no entraña el otro aspecto 
relativo á cómo se debe formar (con qué método) la 



(i) Od. cit, p. 378. 

(2) L. cit., p. ^jS. 

(3) La fonction de la science du Droit comparé par rapport au 
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legislación comparada misma: por otra parte, la mane-' 
ra de formular la cuestión por M. Deslandres no me pa-' 
rece la más adecuada para aclarar el problema; porque 
cabe preguntar si la legislación comparada es un mé-^ 
todo, ó si no es más bien el resultado de un método, y 
si lo que M. Deslandres quiere saber es si el método de 
investigación, que consiste en comparar legislaciones 6 
derechos, es el verdadero método de la ciencia política 
constructiva ó para construir la ciencia política. 

Pero M. Deslandres, á pesar de lo indicado, ha vista 
la complejidad del problema en su excelente traba- 
jo sobre la Crisis de la Ciencia política] aunque no 
siempre esté clara la distinción entre Método compara 
tivo y. Derecho comparado, sin embargo, M.. Deslan 
dres se hace cargo de muchas de las diversas cuestio-^ 
nes que suscita el empleo de aquél en la formación de 
la ciencia del Derecho y de la Política, y de las que pro-' 
voca la consideración de la función del Derecho com- 
parado y de la Ciencia política comparada, en la cons' 



Droit puhlic. Bull. déla Soc, de Leg. Comp, cit., p. 507. En este 
trabajo considera M. Deslandres la legislación comparada, en 
cuanto método, como aquel que consiste en imitar ó tomaif 
prestadas las constituciones extranjeras. Siendo así, tiene am • 
cha razón cuando dice: «Estimo en el más alto grado lofl estu-* 
dios que puedan hacerse de las constituciones políticas extran- 
jeras; pero no es proponiéndose este pensamiento tan utilitaria 
como aquéllas pueden proporcionarnos la clave de los enigmas 
políticos, que el curso del tiempo no cesa de proponernos». E) 
Método' comparativo aquí aplicado al Derecho político entra- 
ñaría un alcance exclusivamente práctico, que no es el que me- 
jor le cuadra; sí atendemos, sobre todo, á su función investiga- 
dora y científica» . V., además. La crise de la science politiquet 
L.cit. 
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tracción de la ciencia jurídica y de la Ciencia polítíca, 
y en el progreso legislativo, entendido éste como pi-o- 
greso— quizá á\xÍ2imos mé]or iransformacióti — de las 
instituciones jurídicas. 

«El Método comparativo, dice, se nos presenta, pues, 
bajo diversos aspectos, ya como un simple procedi- 
miento de comprensión de los fenómenos de la vida po- 
lítica, ya como un procedimiento de orientación para el 
desenvolvimiento de las instituciones políticas de los 
diferentes pueblos» (1). Por otra parte, considera el Mé- 
todo comparativo^ en la construcción de la ciencia po- 
lítica general, como método de educación y de forma- 
ción del espíritu, y como procedimiento que facilita la 
comprensión científica de las instituciones. «Es eviden- 
te, escribe, que para la comprensión de las institucio- 
nes políticas y de su desenvolvimiento, la compara- 
ción es un instrumento maravilloso.» Cuando el Méto- 
do comparativo se presenta en su «primer papel de pro- 
cedimiento de comprensión de los fenómenos de la vida 
política, hay que proclamar sin reservas su excelencia». 
Además, al criticar el alcance que para los partidarios 
de la función reformadora y legislativa del método com- 
parativo se da á éste ó al Derecho comparado, M. Des- 
landres señala la importancia del problema á que an- 
tes nos referíamos, y que no es otro que el del valor 
filosófico y práctico de la aplicación y de los resulta- 
dos de la comparación jurídica, en la construcción cien- 
tífica del Derecho y de la Política y en el progreso ó 
transformación de las instituciones. 

5. Es quizás ya más franca y clara la posición de 
M. Lambert en su importante obra, antes citada, acerca 



(i) Le crisey etc , p. 173. 
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ée La función del Derecho civil comparado (1). Des- 
pués de haber examinado diversas teorías, c estrechas y 
superficiales», dice, pasa á analizar «la concepción ver- 
daderamente específica del Derecho comparado, ó más 
bien» de las concepciones específicas, porque hay dos» 
Bajo la denominación anfibológica de Derecho compa- 
do se ofrecen actualmente englobadas dos disciplinas 
distintas que presentan á primera vista un aire de 
parentesco, pero que, de hecho, no están unidas más 
que por un lazo exterior completamente: el empleo 
común del Método comparativo». Esas dos disciplinas, 
cuyo contenido especial no importa sefialar por el mo- 
mentOi son, según M. Lambert, la Historia cofnpara- 
Uva (rama especial de la ciencia social, ó más exacta- 
mente de la Sociología descriptiva), y la Legislación 
comparada, entendido el término legislación en su 
sentido lato, «como designando los sistemas de Dere- 
cho positivo» (2), y la cual es, en opinión del autor, 
«una de las formas superiores del arte jurídico» (3). 

Lo interesante, aquí, de la indicación que queda co- 
piada de M. Lambert es la separación que se vislum- 
bra, entre los dos problemas, de lógica especial el uno: 
el empleo del Método comparativo, mediante el cual, 
bien se ve, pueden obtenerse resultados científicos di- 
ferentes—por de pronto los de esas dos disciplinas ci- 
tadas, -y el otro, el valor propio de estos resultado^ 
científicos: en el caso de M. Lambert, se trata de re- 
sultados que pueden interesar á la Sociología descripti- 
va y al arte jurídico, y que por sí mismos creo que pue- 
den constituir una disciplina sustantiva, ó bien pueden 



(i) V. especialmente la p. 913. 
(a) 03.¿^.,p. 914. 
tí) Idenu 
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representar aspectos ó puntos de vista de diversas dis* 
ciplinas. En efecto, el objeto del Método comparativo 
aplicado al estudio y comprensión del Derecho compa**- 
rado, si por una parte puede consistir en la mayor com- 
prensión de las instituciones, por otra puede producir 
el Derecho comparado, como sistema de conocimientos,. 
y como conjunto de principios científícos, inducidos 6 
descubiertos mediante la comparación. Si considera-^ 
mos por vía de ejemplo el Derecho político, la aplica^ 
ción racional de la comparación al estudio de los Esta*- 
dos puede ser sólo un medio auxiliar de conocerla 
vida política de los diversos pueblos; pero puede ade-r 
más ser un medio adecuado para formular una teoría 
histórica de los Estados comparados 



III 



Las Punciones del Método comparativo 
en el Derecho y en la Política. 

1 • Para determinar las funciones propias del Métoda 
comparativo en el Derecho y en la Política, es preciso 
fijar, ante todo, su campo de acción, y distinguir entre 
la aplicación del mismo y los resultados que de éste se 
obtienen. La aplicación del Método comparativo puede 
llevar implícita la unidad del espíritu humano, ó entra- 
ñar un fondo común en las diversas manifestaciones de 
la cultura; mejor; quizás, el conocimiento anterior de 
los hechos pudo sugerir la presunción de aquella uni- 
dad ó de este fondo común, y esta presunción, de índo- 
le realista i no como un puro supuesto metafísico, pudo 
á su vez legitimar el empleo de la comparación. «Des- 
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de comienzos del siglo XIX, dice M. Durkheim, Hum- 
boldt, apoyándose sobre los hechos ya reunidos, pudo 
proclamar, como un axioma fundamental, la unidad del 
espíritu humano; lo que implicaba la posibilidad de una 
comparación entre los diferentes productos históricos 
de la actividad humana. Una vez admitido este postu- 
lado, se propendió, naturalmente, á establecer la unidad 
de las diversas civilizaciones humanas, á estudiarlas y 
clasificarlas, así como las razas y las lenguas» (l). 

Colocándose en un punto de vista muy distinto, Tarde 
escribía lo siguiente: «¿Resulta de las lenguas compara- 
das la menor razón para pensar que existe una sola /e»- 
^«afia/wra/? No, comotampocoresulta de las legislacio- 
nes comparadas la prueba de que existe un solo Dere- 
cho natural. Todo lo que demuestra la comparación de 
las lenguas, así como la de las legislaciones, las reli- 
giones, etc., es la acción de una misma lógica verdade- 
ramente natural» (2), que es indispensable sorprender 
manejando la materia vida del Derecho, v. gr*, con el 
auxilio de la comparación 

Pero, aun sin ponerse tantas exigencias, sin elevarse 
á una teoría de la unidad de las manifestaciones diver- 
sas de la actividad humana, el Método comparativo 
surge en la Política y en el Derecho, en general, en el 
estudio de las instituciones sociales, de la manera más 
natural, y de la manera más natural también, se produ- 
cen sus funciones propias. 

En efecto, la contemplación directa de la vida políti* 
ca nos ofrece Estados con instituciones, leyes, costum^ 



(i) La Socióíogie et les sciences sociales^ per Durkheim y Fau- 
connct (Revue Phihsophique^ Mayo, 1903). 
(a) Le Droit comparé et la Sociologie^ loe. cit.y p. S33. 
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bres; usos, maneras, ceremonias... diferentes, por muy 
diversos motivos. Por de pronto, los Estados mismos sé 
distinguen unos de otros á causa de su diversa posición 
teiritorial; se diferencian, además, por razón del tiem- 
po y porque se manifiestan bajo formas diversas, con 
aspecto exterior muy vario; su contemplación directa* 
previa la ¡>enetración de su naturaleza íntima, constitu- 
ye el ideal de la Historia, que, por lo demás, aunque 
suponga tí^i sólo la contemplación en vivo — en virtud 
de un trabajo de reconstitución imaginativa y psicoló- 
gica — de los fenómenos, no implica que éstos se con-» 
sideren sólo como en un plano, representados por me^ 
ras líneas de bosquejo, sino que es preciso llegar á la 
determinación de su relieve propio y distinto. 

Ahora bien, esta primera operación de estudio de los 
diversos fenómenos políticos ó jurídicos, emplea ó apli- 
ca ya* el Método comparativo de un modo espontáneo, 
como una necesidad del espíritu, y aunque sea sin lle- 
var en tal aplicación un propósito reflexivo y calculado, 
científico. 

Pero la contemplación de las instituciones, de las 
costumbres, de las leyes, de los Estados, puede exigir 
más, penetrar más, sobre todo cuando se trata de una 
contepiplación explicativa. Puede exigir la diferencia- 
ción y unificación de los fenómenos vistos, la interpreta- 
ción de los mismos, las referencias á su origen, la reve- 
lación de su desenvolvimiento, de su parentesco, de sus 
influjos, todo lo cual pide ya una aplicación más dete- 
nida, intensa y complicada de la comparación. 

Y todavía más: se puede querer llegar á lo íntimo — 
real — de los fenómenos contemplados, señalar su ra- 
zón, determinar sus transformaciones, y hasta podemos 
pretender edificar sobre ellos, ó construir con ellos una 
doctrina explicativa, verdadera doctrina de inspiración 
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y de ordenación ideal, ó base de un ideal, operacidnies 
éstas, y otras de análogo sentido, que no es posible rea- 
lizar con buen éxito, como no sea apoyándose en el Mé- 
todo comparativo, aplicado en toda la plenitud de sus 
varios recursos. 

2. Son pues, según esto, muy ricas las funciones del 
Método comparativo en el Derecho y en la Política; una 
sistematización rigurosa de las mismas es operación difí- 
cil, entre otras razones, porque la interpretación de al- 
gunas de ellas suscita los más arduos problemas filosó- 
ficos. Ciñéndonos, en lo posible, á los términos más 
elementales y sencillos, he aquí un brevísimo bosquejo 
de lasr que estimo principales (1). 

El Método comparativo en el estudio y en la folia- 
ción del Derecho y de la Política puede considerarse: 
1.®, como un procedimiento de simple investigación, ó, 
según M. Deslandres (2), como un procedimiento de 
comprensión de los fenómenos de la vida política, ó, dé 
un mcdo más general, de la vida jurídica de los pue- 
blos todos (3); 2.*, como un procedimiento constructivo, 
como el procedimiento merced al cual se produce el 
«Derecho político comparado»; esto es, como procedi- 
miento que provoca resultados que, á su vez, entrañan 



(i) Este capítulo es sólo un resumen, ó mejor, avance, de 
una doctrina de las funciones del Método comparativo en el 
Derecho político, que por circunstancias diversas no he podido 
desarrollar con toda la amplitud y detalle que yo hubiera de- 
seado. 

(a) La erise de la science politiqut, 

(3) «Como hay una ciencia política general que debe estu- 
diar todas las formas políticas, para establecer y clasiñcár los 
diferentes tipos de conjunto sobre los cuales pueden combináis 
se las instituciones gubernamentales de lo? Estados, inves^ 
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ufl^ vs^lor metódico, como base de otras investigaciones 
científicas, de construcciones doctrínales y de avances 
positivos (1). 

3. Consideremos ahora qué funciones desempeña en 
la Política y en el Derecho el Método comparativo, en 
ca{}a una de las dos podriciones indicadas. 

En primer lugar, el Método comparativo es un auxi- 
liar poderoso de a investigación poh'tica y jurídica: las 
instituciones adquieren, por la comparación, reí eve; se 
definen y determinan, en virtud de la indicación razo- 
nada de las semejanzas y diferencias. En segundo lu- 
gar, ayuda dicho Método á com ¡prenderlas é interpre- 
tarlas en cuanto la comparación permite, y exige, pe- 
netrar en.el fondo real, h stórico de su naturaleza res- 
pectiva. Además, con el Método comparativo se puede 



tigar la correspondencia de esas instituciones con las condicio- 
nes de medio ó de época, en las cuales los pueblos puedan en- 
contrarse, examinar el rendimiento de esos organismos diver- 
sos, la manera como satisfacen las necesidades de las socieda- 
des, y estudiar las leyes generales de su desenvolvimiento, es 
evidente que esta ciencia general no puede hacer le sino me- 
diante el estudio comparativo del mayor número posible de 
organizaciones políticas.»— Zrdí rr/jf, etc., p. 173 174. 
" (i) No habiéndome sido posible desenvolver enteramente 
l9 doctrina de las Funciones del Método comparativo, prescindo 
de algunos interesantes aspectos del problema, v. gr., el peda* 
gógico. El valor pedagógico del Método comparativo exigiría 
por sí solo un artículo separado, que cumo he indicado, alguna 
vez procuraré escribir. Estoy, en este punto, conforme con la 
idea de M. Deslandres, de que el Método comparativo es el mejor 
método de educación para la formación de todo espíritu que 
quiera profundizar en la ciencia de las instituciones políticas. 
V añadiré que es un excelente y sugestivo procedimiento de 
enseñanza. 
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descubrir la evolución histórica de las instituciones, 
toda vez que la determinación de las analogías y dife- 
rencias denuncia en gran parte el abolengo de las mis- 
Jnas; y, jx)r último, sólo por la apreciación de las indi- 
caciones comparativas es posible darse cuenta del valor 
real, expansivo de aquéllas, ya que la comparación 
pone á veces al descubierto, de una parte, el surgir 
originario de las instituciones, y de otra, el camino que 
ha seguido el influjo imitativo de las mismas, así como el 
de las costumbres, el de los usos; en suma, el de todos 
los fenómenos jurídicos. 

No hace falta encarecer la importancia de estas fun- 
ciones del Método comparativo. «Sólo empleando el di- 
fícil pero eficacísimo instrumento de la comparación, 
que nos remonta á las formas más rudimentarias y más 
simples, á los estados más bajos é iniciales, es posible, 
como en el mundo orgánico, en el psíquico y social, 
sorprender la génesis y seguir paso á paso las fases em- 
brionarias y los desenvolvimientos graduales sucesi- 
vos» (1). Pero conviene advertir que esta misma im- 
portancia primordial de la función del Método compa- 
rativo suele sacarle de quicio y convertirlo en el único 
método de investigación constructiva: apunta esta idea 
extrema Vanni cuando dice que «Método comparativo» 
investigación genésica, doctrina evolutiva, son térmi- 
nos, como es sabido, inseparables unos de otros» (2), 

Mas no es ésta ocasión de tratar de la cuestión que 
aquí se apunta. 



(i) V. J. Vanni, G¿i studi di Henry Sumner Maine e le dQttri- 
nt delta Filoso fia del D ir Uto ^ p. I4« 

(2) V. Kovalewsky, Le pr óbleme du Droit comparé et la So- 
ciología en los Annals de Vlnstttut international de Sociohg iVp Vli 
página 155. 
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4. Considerando el Método comparativo como ins* 
trumento de reconstrucción científica y práctica, ó sea 
desde el punto de vista de los resultados que mediante 
su aplicación se obtienen en las doctrinas y en la vida^ 
debe estimarse que puede contribuir á descubrir y for- 
mar las ideas del Derecho y de la Política, así como á 
provocar determinados cambios en el desenvolvimiento 
real de los sucesos jurídicos 

La comparación de las instituciones, cuando se hace 
tomando en cuenta todos sus elementos históricos— so- 
ciales, — es decir, cuando recoge un contenido socioló- 
gico (1), permite, ó mejor, contribuye á descubrir el 
ideal ó la idea á que las mismas responden; es en tal 
sentido un auxiliar poderoso de interpretación, no ya 
de los textos constitucionales ó legislativos en que sue- 
len exteriorizarse las instituciones, sino de éstas como 
cosa viva, en su proceso dinámico. 

No tiene en tal respecto el Método comparativo la 
mera función indicativa y explicativa á' que antes me 
he referido, sino de penetración, en cuanto por lo me- 
nos auxilia á desentrañar el fondo de la realidad histó- 
rica; quizá no hay un procedimiento más eficaz para lie* 
gar al corazón de la vida que late en el fenómeno jurí- 
dico ó político. 

La determinación de las analogías y de las diferen- 
cias, con todo lo que esto supone, hace ver la obra efec- 
tiva de los motivos del hacer, en sus acciones y reac- 
ciones. Si lasinstituciones jurídicas y políticas responden 
en su iniciación á un movimiento de expansión imitati- 
va, el Método comparativo, como y^i indicamos, es el 
instrumento merced al cual se puede llegar á definir la 



(i) V. Larnaudc, Droit comparé et Droit pu¡ilic. R, du Droit 

'public,XV\l, p. 7. : .1 
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necesidad primera á que aquéllas han debido respoil^ 
der, y las necesidades locales que han debido producir» 
bajo la acción de la imitación, las adaptaciones sucesi-^ 
vas de las mismas. 

Por otra parte, aplicada la comparación, verificado 
el trabajo de descubrimiento y de definición de los fe- 
nómenos — instituciones jurídicas ó políticas, — cabe de- 
mostrar la doctrina ó doctrinas latentes en ellos, ó que 
á partir de ellos pueden haberse formulado. 

Un buen ejemplo de esta función del Método compa- 
rativo nos lo ofrece cualquiera aplicación del mismo 
al estudio y definición de uno de los grandes sistemas 
jurídico -políticos que caracterizan una época dada, ver- 
bigracia^ el feudalismo medioeval, el Renacimiento, ó 
bien el régimen constitucional moderno, 
r ¿Cómo, en efecto, explicar este último sino mediante 
la comparación en vivo de los diversos tipos en que el 
mismo se ha concretado? ¿Cómo descubrir su idea, cómo 
determinar su doctrina, cómo definirlo sino penetrando 
su historia, examinando las condiciones generales y lo- 
cales en que se ha manifestado, y cómo hacer todo esto 
sino mediante la comparación? Puede afirmarse que no 
es dable construir un Derecho político-histórico, com- 
prensivo de las diversas manifestaciones coetáneas, 
sino merced á la comparación; ni sería dable reconstruir 
la realidad positiva de la evolución sino con el auxilio 
del Método comparativo. 

5. El método comparativo, por lo mismo que per- 
mite penetrar en el fondo de la vida de las institucio- 
nes, sirve para descubrir y dar forma al que algunos 
llaman el Derecho común legislativo. 

Tal es, por ejemplo, la teoría de M. Lambert, que en 
cierto modo podría completarse con la de M. Sí^leiHes. 

Según M. Lambert, por el empleo del Método com- 
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parativo puede llegarse á la construcción de uno de 
los instrumentos ó cde uno de los órganos de revela- 
ción, de creación ó de aplicación del Derecho» (la te- 
gislación comparada en amplio sentido). Bajo este 
aspecto» cel Derecho comparado se considera como uno 
de lo§ elementos del Derecho positivo, elemento más 
ñexible, menos fácilmente asible que los derechos in- 
ternos, pero vivo y que obra como ellos. No es una 
ciencia, es un arte. Tiene por función despejar, mediante 
la confrontación de los sistemas jurídicos que compara, 
el fondo común de concepciones y de instituciones que 
en ellos hay latente, reuniendo así un depósito de máxi- 
mas comunes á esas legislaciones y enriqueciéndolas 
constantemente con las usurpaciones sucesivas en el 
dominio del particularismo» (1). 

Es decir, interpretando y ampliando el concepto ex- 
puesto, sobre todo en su primera parte: el método com- 
parativo desentraña el fondo común de la vida jurídica 
y política de los pueblos, y formula en el Derecho com- 
parado los principios generales á que éste responde y 
en que éfte se va como cristalizando y rehaciendo. 

Porque hay, sin duda, estas dos operaciones en la 
historia del Derecho, como derecho común de los pue- 
blos (y como derecho particular de cada uno): ía una de 
convergencia que se mantiene por la imitación, y por 
la irradiación, y que quizá tiene su base en el fondo 
común humano, de que hablábamos antes, y que cons- 
tituye á la larga el patrimonio común de ideas, de prác- 
ticas, de costumbres jurídicas de la masa social ó de las 
clases directoras, y la otra de renovación y de reforma, 
provocada por el cambio de condiciones, por la acción 
del genio, por el influjo de las doctrinas, y á cuya mar- 



(i) Ob. cit, p. 916. 
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cha y desarrollo, por lo demás, contribuye el método 
comparativo mismo. 

Por otra parte, según las indicaciones hechas, el mé- 
todo comparativo, mediante la formación del Derecho 
común legislativo ó de las corrientes políticas comunes, 
es un instrumento auxiliar eficacísimo de la reforma 
jurídica y política, en cuanto, mediante las operaciones 
que la comparación supone, con más los resultado^ que 
produce, se conoce más á fondo la propia vida jurídica 
y política de cada pueblo, y se produce con más reflexión 
la adaptación de sus instituciones, y de su ideal posible, 
á las necesidades reales de carácter genuinatnente his- 
tórico. 



Digitizedby VjOOQIC i 



:'/ít? 



Digitized by VjOOQIC 



índice 



Página». 

Dbdicatoru ..,....-." V 

PpiÓLOGO ...• VW 

CAPÍTULO l' 
Ii« enseilaiftEa de las eleitelas políticas. 

I 

9SPAÑA 

A . —Los estudios de la Facultad de Derecho . 

I. Razón de este estudio en relación con la enseñan- 
za del Derecho político ' • 3 

3. Las Facultades de Derecho 5 

3. La enseñanza en la "i mismas 6 

4. Condiciones en que llegan á ellas los alumnos. . • . . 6 

5. Remedio insuñcien te, • • S 

6. Necesidad apremiante de reformarla segunda en- 

señanza \ 9 

7. Sentido en que debe hacerse ésta 9 

8. Reforma consiguiente de los estudios de la Facul- 

tad de Derecho. 10 



Digitized by VjOOQIC 



9. La reforma del Doctorado ••••••• 11 

16. Conaideradón especial de loa estndioa juridicoa en 

la actualidad. — Antecedentes. 11 

II. La Facultad de Derecho y de Qendaa sociales*— 

Causas de su falta de éxito ••«• •• 15 

13. Resumen de la reforma; plan de estudios • 14 

1 3. Crítica desde el punto de vista de las ciencias po- 
líticas • • 15 

B.-^La misión de las Facultades de Derecho 
y los estudios políticos, 

I . ' Función de las ciencias políticas en la Facultad de 

Derecho 15 

J. Crítica del plan actual 17 

%, La mi^ón actual de la Facultad de Derecho. • ; . . . 20 

4*; Análisis de aquélla 2I' 

5. £1 jurista 33 

6. £1 funcionario público. 24 

7. El sociólogo de acción • ¿5 

8. Deñciencias de los estudios de Facultad para reali- 

zar la misión docente que se, le atribuye con re- 
lación á la política y á la vida social. 27 

9- Importancia actual de la cultura política 28 

10. Conclusión • • 29 

II 

ALEMANIA 

I. Caracteres generales de la Universidad lüemana • 30 

9. Las ciencias políticas en las Universidades. Diver- 

;. sidad de tipos ...^.« 33 

3. Planes , de estudios políticos en Berlín, Guettin- 

t ga, etc •• 36 

4. Los ejercicios prácticos en la enseñanza de las^ 

ciencias políticas «^ 4^ 

5. Los Seminarios. — Su función. — Sus métodos. ••. . . 43 



Digitized by VjOOQIC 



. Los Seminarios como institución universitaria. ... , 45 

7. Seminarios de Ciencia política 46 

8. Un Seminario jurídico 47 

III 

FRANCIA 1 

; 

1 . La enseñanza en las Universidades francesas.^Las 

Facultades de Derecho 49 

2. La reforma pedagógica.— El plan de estudios jurí- 

dico políticos..; •. •... 51 

3. El Doctorado en Derecho.— Ciencias jurídicas.— 

Ciencias políticas y económicas.— Variedad de en- 
señanzas 54 

4 Los métodos prácticos. — Las conferencias 56 

5. Estudios políticos y sociales . 58 

6. Fuera de las Facultades de Derecho 6a 

7. La Escuela libre de ciencias políticas 61 

8 Otros centros de estudios , 64 

Nota.— ütf Escuela de Economía y de Ciencia política de 

Londres 67 

IV 

:PA ENSEÑANZA 0BL. TÍBSLSCBO POLÍTICO 
EN LA FACULTAD DE DERECHO 

1 . Consideraciones que hay que tener presentes en la 

enseñanza del Derecho político como parte de un 

plan de estudios jurídicos y políticos 70 

2. Historia de esta enseñanza.. 70 

3. Textos 71 

4. Cambio de criterio.— Influjo de Bluntschli 75 

5. La exposición sistemática .74 

6. Reforma de los estudios de la Facultad de Dere- 

cho.— El Derecho político después de la reforma ^ 
indicada. \ .... • 74 



Digitized by VjOOQIC 



Págimi. 

7» Cambio áfi carácter y de extensión de la enseñanza 

del Derecho político 75 

S El Derecho político como derecho comparado.— La 
doctrina del Estado político y la enseñanza del 
Derecho político. — Situación de ésta en los esta- 
dios de la Facultad 76 

9« Otros puntos de vista 78 

ío. La última reforma no afecta á la función de la en- 

^erñanza del Derecho político • 79 

CAPÍTULO II 

La eiftfieift«iftE« 4el Bereclio político 
en 1« práctica. 

I 

LA CLASE Y SUS COMPLEMENTOS 

[ . M^ tiifestaciones de una enseñanza • • . • • 83 

3 . La Clase, la Escuela práctica y el Seminario 83 

3. Condiciones de la primera • • 84 

4. Una Escuela práctica como complemento — Su fun» 

clon propia ••••••••.•• 84 

5. Acción de la Universidad en la cultura general de 

Icjs alumnos.. .••.••^. .•. •.. » •••••••••• 86 

h. La labor del Seminario 87 

II 

LA ENSEÑANZA DEL DERECHO POLÍTICO 
EN LA CLASE 

t. Ñutas sobre la práctica de esta enseñanza • . 88 

2. Prirntra nota: el procedimiento: motivos que lo de- 

terminan • « • . • • 88^ 

3. Di V isión de trabajos por vía de ejemplo « • 89 

4. Segunda nota: distribución de trabajos. .....•..•• 91 



Digitized by VjOOQIC 



Ptgiaat, 

£1 estudio del Estado bajo la preocupación de la 
importancia de la Sociolo^a: bibliografía auxiliar. gr 

El Derecho político comparado: fuentes: las Cons- 
tituciones: colecciones de que se dispone: indi^ 
cación bibliográfica especial: trabajos hechos... 93 

Procedimiento. . . • . • 94 



ni 

UNA ESCUELA PRÁCTICA DE ESTUDIOS JURÍDICOS . 
Y SOCIALES 

1. Por qué y para qué fundamos esta Escuela 9^ 

2. Su primera organización. 98 

5. Temas de estudio 99 

4* El procedimiento lot 

5. Otros temas de estudio toi 

6. Crítica de la labor de la Escuela .... 103 

7. Diferenciación necesaria.— Los Seminarios* ....... 104 



IV 

LOS TRABAJOS DEL SEMINA RIO. -UNA EXPERIENCIA 

1. Resumen de un juicio sobre los Seminarios.— El re- 

sultado de una experiencia 106 

2. Cómo puede organizarse un Seminario. —La Facul- 

tad de Derecho.— Selección de alumnos. — Lo que 
debe tenerse en cuenta 107 

3. El Seminario de Política y la biblioteca especial. . . toS 

4. Primeras reuniones. — Elección de asuntos. — La 

crisis del Estado. — Tema concreto. — Sustantivi- 
dad del Estado.— Propósito i oS 

5. Fuentes bibliográficas 109 

6. Procedimientos de estudio. — El libro de Duguit, 

Z'^o/.— Distribución de trabajos. — Análisis del 
libro.— Citas.— Diario no 

7. Importancia y relaciones del tema estudiado 11 1 

«7 



Digitized by VjOOQIC 



Página». 

$• Pliin de las indicaciones hechas.-^ Análisis de las 
ideas de Daguit— Ampliación de las citas.— Co« 
rriéntes de la Ciencia política. 1 1 1 

9. En busca de antecedentes. Estudio de la Büosofia 
dil Derecho de Hegel.— Varias lecturas.— Influjo 
de Hegel.—Tendencias actuales 112 

10. La personalidad jurídica del Estado.— Duguit y Je- 

Uinek ,. 112 

11. El punto desvista sociológico.— De Roberty, Giner. . 115 

CAPÍTULO III 
Tr«ift8f«r»«ei«Bes reeieates 

1 

LA CIENCIA POLÍTICA Y LOS MÉTODOS 

1. Indicación general del propósito^ — Desde Blunstchli. 1 17 

2. La crisis del Método . —Opinión de Jellinek 11 S 

3. El libro de M. Deslandres.— Intentos de construc- 

ción doctrinal de la Política. — El Método dogmá- 
tico y del buen sentido 119 

4. La Ciencia política como ciencia jurídica.— El Méto- 

do jurídico, según Jellinek 121 

5. La Ciencia política como historia.— Opinión de 

M. Deslandres ^ 122 

6. La Política sobre la base de la comparación 124 

7. La Ciencia política y la Sociología 124 

8. Apreciación sobre los Métodos 125 

n % 

EVOLUCIÓN DEL DERECHO POLÍTICO 
LA TENDENCIA ÉTICO-JURÍDICA 

1. Dos políticas • 126 

2. Una cita de Schmoller. — La complejidad del fenó- 

meno social. V 127 



Digitized by VjOOQIC 



Página!, 

3. Cómo tiende á considerar la realidad política la 

nueva ciencia del Estado. . • . / 128 

4. Referencias á un punto de partida»— La política 

abstracta.. -•••.... 130 

5. Explicación del retraso de la evolución científica 

del Derecho político 131 

6. En España.— Bluntschli. — Bibliografía. — El libro de 

Tocqueville 132 

7. El inñujo de Azcárate 133 

8. Los esfuerzos para transformar el Derecho polí« 

tico. — La tendencia ético- jurídica. —Hada una 
política nueva.. 4 134 

9. Renovación interna. — Krause y su escuela. — Lite- 

ratura 136 

10. Caracteres distintivos de esta tendencia.— El De- 

recho y la Política. — Idealismo realista 138 

11. Las condiciones de la restauración de la ciencia 

del Estado, según Ahrens. — El carácter ¿tico y el 
principio orgánico « 141 

12. Los efectos del inñujo de la tendencia ético-jurí- 

dica en la evolución del Derecho político.— Los 
problemas de introducción. — Predominio de los 
problemas esenciales del Estado.— Complejidad 
de la Política.— El Derecho político como rama 
jurídica autónoma 142 

13. Un ensayo de sistema de la Política.- Giner 145 

14. Apreciación ñnal • 150 

m 

EVOLUCIÓN DEL DERECHO POLÍTICO 
LA TENDENCIA HISTÓRICA 

1. El influjo de la Historia en el Derecho político. — 

Acción lejana 151 

2. Añrmaciones generales que sirven de base á la 

tendencia histórica • 152 

3. La Historia y la Filosofía como disciplinas sustan- 

tivas. — Dualismo . — Unidad superior 153 



Digitized by VjOOQ IC 



PágiwM. 

4. Los estudios históricos en el Derecho político 1 54 

5. El hecho político, --^X Estado.— La tarea de la His- 

toria . -«-Resultados 154 

6. La construcción histórica de Taioe. — Incorpora- 

ción de la tendencia histórica al Derecho po- 
lítico 157 

7. Realismo 160 

8. Cómo se manifiesta el sentido realista en la Po- 

lítica • 162 

9. Su importancia y alcance ... 162 

10. El método comparativo 163 

11. Lo real y lo ideal 164 

12. Varios ejemplos delinflujo déla concepción his- 

tórica en las ciencias políticas 165 

13. Schmoller y la ciencia de la Económica política , ... 166 

14. ^ í5j/<i//í7 según Wilson.,>. 167 

15. \jh doctrina del Estado ^^^Ví'^^vcíf^ 170 

16. Apreciación ñnal.. 177 

IV 

EL DERECHO POLÍTICO Y LA SOCIOLOGÍA 

iJ La Sociología 178 

2. La labor constructiva y el Método en Sociología.. 180 

3. El punto de vista de la labor constructiva.— El 

conocimiento de la realidad social 180 

4. El Método en Sociología.. 181 

5. Influjo de la Sociología en la formación de un 

Método Sociológico 182 

6. En qué consiste el Método sociológico. —El Método 

sociológico y la Ciencia política.— Deslandres. — 
Ampliación necesaria. 184 

7. Definición del Método sociológico 187 

8. La Política en la labor constructiva de la Socio- 

logía. — El Estado como órgano ó aparato social 
(Spencer, Schaffle, Ward) —Tratamiento socio- 
lógico dri Estado.. i88 



Digitized by VjOOQIC 



9. Cómo se ha verificado él influjo de la Sociología en 
el Derecho poh'tico. — Antecedentes. — Schelling, 
Krause, Hegel . — La doctrina orgánica . — La So- 
ciología — Spencer, Schafíle, Lilienfeld, Fouillée. 190 
I o. Los resultados del influjo. — Gumplowicz 193^ 

11. La acción de la Sociología se revela sobre todo en 

el Método 193 

12. La Sociología, la Ética y la Historia.. . 19J 

13. Resumen de influjos 194 

14. Explicación de los caracteres del Derecho político 

como orden éticoy como contenido de la Historia 

y como expresión sociológica 195 

CAPÍTULO IV 
El Método comparatlTO. 

I 

LA IMPORTANCIA Y EL OBJETO DEL MÉTODO 
COMPARATIVO EN EL DERECHO POLÍTICO 

1. Utilidad del Método comparativo.— La Compara- 
ción como necesidad psicológica.— Comparación 
y experimentación 199 

a. £1 Método comparativo y sus diversas aplicacio- 
nes. —Freeman, Starcke. 201 

3. La aplicación del Método comparativo al Dere- 

cho. — La Legislación comparada.— Glasson.- -An- 
tecedentes.— E^mein . . ... 205 

4. Movimiento en pro de la Legislación comparada. . 2ii> 

5. Las sociedades de Legislación comparada. — La 

enseñanza. — Un congreso a 1 3 

6. Necesidad actual del estudio comparado de las 

Instituciones.— £1 magistrado, el legislador, el 
teórico • at6 

7. Transformación del método comparativo.— Legisla- 

ción y Derecho comparados. — Lambert. — Es- 
mein.— Azcárate.— Altamira ?i& 



Digitized by VjOOQIC 



S. Aplicación del Derecho político. — Las Conatitudo- 

nea y el Método comparativo 233 

9. Esfera de la comparación en el Derecho político. . 226 

10. Una opinión de Larnaude 227 

11. Lo que puede proponerse el Método comparativo 

en el Derecho político 22S 

II 

MÉTODO COBIPARATIVO Y DBRBCHO COMPARADO 

1. Función de la comparación en la ciencia y en la 

vida del Derecho y del Estado. — Distinción ne- 
cesaria 231 

2. jConfusión reinante.-- Alcance de la misma ,..».... 232 

3. La función del Método comparativo y la de sus re- 

sultados. — Saleilles. * 234 

4. Puntos de vista de Esmein y de Deslandres 236 

5. La opinión de Lambert *• 240 

ni 

LAS FUNCIONES DEL MÉTODO COMPARATIVO 
EN EL DERECHO Y EN LA POLÍTICA 

1 . Campo de acción del Método comparativo en el 

Derecho y en la Política 242 

2. Sus funciones . . • • • 245 

3. El Método comparativo como procedimiento de 

investigación 246 

4. El Método comparativo como instrumento de cons- 

trucción científica.— Complejidad de esta función 

del Método comparativo. M^ 

5. La formación del Derecho común legislativo. — La 

reforma jurídica 249 



Digitized by VjOOQIC 




UBRERtA GEHFBAL DE YimiAHO SDiiBEZ 

M» Preciados, 4S 



BIBLIOTECA DE DERECHO Y DE ClEICiAS SOCIALES 

En esta BIBIjIOTECA aparecerán suoesiyamente obras 
de distinguidos escritores nacionales y extranjeros, editadas 
con esmero en tomos en 8.® mayor. Á cada una de aquéllas se 
le fijará el precio que su extensión exija, facilitándose á la vez 
la adquisición aislada de los yolümenes que la formen. 

TOLÚMBNÉB FÜBUCAD08 

.1 y II.— litfpes Moreno (8.).— Teoría fundamental del procedi- 
miento civil y criminal, 16 pesetas. 

III.~FeriiAiideB Prlda (Joaquin), Catedrático de Historia del 
Derecho internacional de la Universidad Central. Estudios 
del Derecho internacional público y privado, 8 pesetas. 

lY.-— l<esoavé (E.).— El arte de la lectura. Traducción de la 
cuadragésima-séptima edición francesa, por Manuel Sales y 
Ferré, 8 pesetas. 

Este libro fué recomendado por el Ministro de Instrucción 
pública de Francia para la lectura en alta voz en aquellos 
liceos y colegios. 

Y y YI.— Sallllaa.— La teoría básica (bio-sociología), 16 pesetas. 

YIL— liombroso (C.).— El delito, sus causas y remedios. 
Traducción de C. Bemaldo de Quirós. Dustrado con láminas 
y. grabados intercalados en el texto, 10 pesetas. 

YIII.— Nleeforo (Alfredo) —Profesor de la Universidad de 
Lausana.— La transformación del delito en la sociedad mo- 
derna, 2,50 pesetas. 

IX.— ünsel (E).— Psicología de la Literatura francesa. Traduc- 
ción del alemán por Yicente Ardua Sande, 8 pesetas. 

X.— Barrlobero y Arniaa (J.). Oficial del Consejo de Estado.— 
La nobleza española. Su estado legal, 8 pesetas. 

XI.— íicliloM.— Sistemas de rennineración industrial. Yertido 
al castellano i>or Siró García del Mazo, 6 pesetas. 

XIL— Ooleliot y Sierra (A.).— Ciencia de la Mitología, con 
prólogo de Manuel Sales y Ferré. Con grabados, 6 pesetas* 



Digitizedby VjOOQIC "' 



XIII.— OMlp L^arM.— La filosofía de TokrtoL Traduoeldii de 
Urbano González Serrano, 2,60. 

Xiy.~Si»eiieer (H.)-— Hechos y expUoaoiones. Vertido al cas- 
tellano de la última edición por Siró García del Mazo, 4 ptas» 

Xy.—Aii«iiiira(R.), Catedrático de la Universidad de Oviedo. 
— Historia del Derecho español. Cuestiones preliminares 
8 pesetas. 

XYL— llame.— Españoles é ingleses on el siglo XVI. Estudio» 
históricos por Martín Hume, Corresi>ondiente de las Reales 
Academias Española y do la Historia, 4 pesetas. 

XVII.— KIdd.— La civilización occidental, por Benjamín Kidd, 
autor de la Evolución social. Vertida al castellano por Siró 
García del Mazo, 7 pesetas. 

XVIII.— €«iiia Joaquín) —El juicio pericial (de peritos prácti- 
cos, liquidadores, partidores, terceros, etc.) y su procedi- 
miento, 8 pesetas. 

XIX y XX.— wiison.— El Estado. Elementos de política históri- 
ca y práctica, por Woodrow Wilson, Profesor de Jurispru- 
dencia y de Política en la Universidad de Prinoeton, con una 
introducción de Osear Brownin, del Colegio del Rey en Cam- 
bridge. Traducción española, con un estudio preliminar de 
Adolfo Posada, Profesor en la Universidad de Oviedo. Dos 
tomos, 12 pesetas. 

XXI.— Oasetfn Marín (José), Catedrático de Derecho admi- 
nistrativo en la Universidad de Sevilla.— Municipalización de 
servicios públicos, 3,50 pesetas. 

Esta interesante obra desenvuelve materia tan digna de 
estudio como es la relativa á la nueva fase que ofrece la Ad- 
ministración municipal, con el ejercicio directo de servicios 
públicog y la ampliación de éstos á cargo de los Municipios. 
Completa la obra un Apéndice con datos de algunos Munici- 
pios españoles. 

XXII.— D<*moiliis. — ^En qué consiste la superioridad de los 
anglo-sajones. Versión española, prólogo y notas de Santiago 
Alba, 6 pesetas. 

XXni.— Walis y Merino —La extradición y el procedimiento 
judicial internacional en España, por Walls y Merino, se- 
gundo Secretario de la Legación de España en Washin^on, 
precedido de una «Monografía de la extradición, por D. An- 
tonio Castro y Casaleiz, Ministro que ha sido de S. M. en 
Venezuela y Egipto, Académico correspondiente, etc., etc.» 
7 pesetas. 

XXIV.— Glrtfn y Areaa.— La situación Jurídica déla Igleaia 



Digitized by VjOOQIC 



católica on los diversos Estados de Europa y de Amértca. 
Notas para su estudio, "por el Doctor D. Joaquín Girón y 
Arcas, Catedrático por oposición de la Universidad de 
Santiago, 5 pesetas. 

2 XY.— Bécliaax. — Las escuelas económicas en el siglo XX. La 
escuela francesa, por A. Béchaux, Profesor de Economía 
política en la Facultad libre de Derecho de Lilla. Traducido 
por Rafael Marín y*Lázaro, Doctor en Derecho, y con un pró- 
logo del Excmo. Sr. D. Eduardo Sanz y Escartin, 2 60 pese' as. 

XXYI.— Demoilns.— ¿Nos interesa conquistar el poder? Versión 
española prólogo y notas de Santiago Alba. Este libro, con- 
siderado por su autor como «el complemento» del ya famoso 
«En qué consiste la superioridad de los anglo-sajones», ha 
obtenido en el extranjero, y obtendrá seguramente en Espa- 
ña^ el mismo ruidoso éxito de aquél. 

XXVIL-Kxner.— De la fuerza mayor en el Derecho mercan- 
til romano y en el actuhl, por el Doctor Adolfo Exner, Pro- 
fesor en la Universidad de Viena. Traducción directa del 
alemán por el Doctor Emilio Mi&ana y Villagrasa, Abogado 
del Ilustre Colegio de Valencia. Seguido de Apéndices, con- 
teniendo el primero el texto con su traducción al frente de 
los códigos y leyes referentes á la materia en Austria, Ale- 
mania. Rusia, Inglaterra, Rumania, Italia. Suiza, Portugal, 
Francia, Congo, Japón, Suocia, Holanda, Estados Unidos de 
América del Norte, varios Estados, Egipto, México, República 
Argentina y Chile. Apéndice segundo: Legislación española, 
5 pesetas. 

XXVni.- Cesta (Joaquín).— Fideicomisos y albaceazgos de con- 
fianza y sus relaciones con el Código civil español, 4 pesetas. 

XXIX. — lilnojosa' (Eduardo de).— El régimen señorial y la 
cuestión agraria en C^^taluña darante la Edad Media, con 
notas y documentos, 7 pesetas . 

XXX.— Castro y Talero.— Tratado de Derecho veterinario, 
por el Catedrático de Agricultura, Zootecnia, Derecho vete- 
rinario y Policía sanitaria, en la Escuela de Veterinaria de 
Madrid, D. Juan do Castro y Valero, 5 pesetas. 

XXXI.— Usarte (Javier).— Reformas en la Administri^oión de 
Justicia. Apuntes para su estudio, por Javier Ugarte, Abo- 
gado del Ilustre Colegio de Madrid, ex Ministro de Gracia 
y Justicia, 8 pesetas. 

XXXII y XXXIII.— Hontes^nlen.— El espíritu de las leyes. 
Vertido al castellano, con ¿otas y observaciones, por Siró 
(Jarcia del Mazo, 16 pesetas. 



Digitized by VjOOQIC 



ZXXiy.— B. FalckeBlMTir-— Historia de la Filosofia desde 
Kant Traduooión de Franeisoo Ofner, Profesor de la Univer- 
sidad de Madrid, j en la Instítnoion libre de Enseñanza, etc., 

XXXV.—wtorm.—Oieneia de la Hacienda^ por Federico Flora, 
profesor de la Real Universidad de Catania; versión espa- 
ñola autorizada sobre la segunda edieión italiana, corregida 
7 aumentada por el autor, eon prólogo y notas de Vicente 
Oay, catedrático de Economía política j Hacienda públi- 
ca en la Universidad de Yalladolid.— Tomo I, 6 pesetas.—' 

XXXYI . —Tomo ü, en prensa. 

XXXVII.—i<et«iier.-^ Ensayo de Onomatología, ó estudio de 
los nombres propios y hereditarios, por Valentín Letelier, 
profesor de Derecho administrativo en la Universidad na- 
cional de Chile. Prólogo de Adolfo Posada; 8 pesetas. 

OTRAS PUBLICACIONES 

Arvento y del CaaSUlo (D. B.)» iteiorSUle y Tomos (D. A )« 

—El Derecho vigente en España. Rudimentos de Derecho 
natural, romano, canónico, histraia del Derecho español, 
político, administrativo, Economía política, Hacienda públi- 
ca. Derecho dvil, mercantil, penal, procedimientos Judicia-» 
les, práctica forense, Derecho internacional público y Dere- 
cho internacional privado, para uso de los alumnos de Dere^ 
cho usual en los Institutos y Escuelas Normales, y para guía 
de los aspirantes al grado de licenciado en Derecho.— Ma- 
drid, 1906; un tomo en 8.°, 4 pesetas, encuadernado en tela, 5. 

— Programa de Derecho wíwaZ.— Madrid, 1906; 0,60 de peseta. 

—Legislacién escolar vigente en España^ segunda edición^ 1896; 
un tomo en 8.**, 3 pesetas. 

—Programa de Legislación escolar. Madrid, 1906; 0,60de peseta. 

Autor.-'Bases para la reorganización y funcionamiento de la 
Justicia MunicvHil (Impresiones de la realidad), por San- 
tiago Astor Lasala, Abogado, Secretario del Juzgado muni- 
cipal de Alicaifte.— 1906; un tomo en 8.®, 8 pesetas. 

BaU4(n. — De los orígenes de la Filosofía moderna» Los pre- 
cursores españoles de Bacón y Descartes, por Eloy Bullón. — 
Salamanca, 1906; un tomo en 8.°, 8,60 pesetas. 

Cancionero de Amores, recopilado por Eduardo de Lustonó. 
Forma una antología que contiene cerca de 260 poesías de los 
principales poetas del siglo XIX, entre ellas más de la mitad 
escritas expresamente para dicho Cancionero.— Madrid, 
1908; un tomo en 8."* mayor de 660 páginas, 6 pesetas. 



Digitized by VjOOQIC 



%.— Manual del ensayador^ por D. Julio de la Esoo&ura 
7 Tablares, Ensayador mayor de la Fábriea Nacional de la 
Moneda y Timbre. Ensayos de plata, oro, platino, paladio', 
plomo, meroorio, oobre, estaño, antimonio, nfkel, zino y hie- 
rro. Fimdioidn, amalgamación y ensayo de tierras. Ensayos 
eleotroUtioos de dichos metales.— Madrid, 1901; un tomo 
encuadernado en tela, con grabados, 10 pesetas. 
—Ensayos electrolíticos prácticos —Uñáriá^ 1906; un tomo 

en 4.°, con grabados y una lamina, 10 pesetas. 
«milTet iAng^í),'^Cartas finlandesas^ 3 pesetas. 
^La conquista del Beino de Naya por él último conquistador 

espafiol Pío Cid, 8 pesetas. 
— üos trabemos del infatigable creador Pío Cid* Dos tomos, 6 

pesetas. 
—Oranada la hélla^ 1,50 pesetas. 

—Epistolario. Prólogo de F. Navarro y Ledesma, 8,60 pesetas. 
—El escultor de su alma. Drama místico en tres actos, 2 pesetas. 
—IdeariuM español, 2 pesetas. 

—Honibref del Norte, El porvenir de España, 1,50 posetas. 
«arela y Bomero de Tejada (Joaé).— £¿ libro del Jurado. 
Prontuario teórico-práctico para la más fácil y acertada 
aplicación del Código penal á loto delitos de que conocen los 
Tribunales populares. Dos tomos en 4.®, 28 pesetas. 
—Suplemento á El libro del Jurado. Comprende la doctrina 
contenida en las sentencias del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, en materia de casación criminal, dictadas durante la 
publicación de la obra (1894 á 1897), y las posteriores has- 
ta finalizar el año 1904.— Madrid^ 1906; un tomo en 4.^ 
8 pesetas. 
€iftr4ii y Arcas {M.).—La cuestión judaica en la España actual 
y en la Universidad de iSfetZtiwanca.— -1906.— ün tomo^en 4.®, 
8,50 pesetas. 
«•iror** (José), Catedrático de Organograíía y Fisiología 
animal en la Universidad Central. — .6to¿(>^ia general.— 
Madrid, 1905; un tomo en 4.® con grabados, 16 pesetas. 
«vasta y HernAndes.— «/utücia militar, Noelones teórieo- 
prácticas de toda clase de procedimientos Judiciales. Obra 
premiada en la tercera edición con el grado de Teniente 
Coronel, y en la novena con la cruz blanca pensionada del 
Mérito Militar. Décima tercera edición aumentada y corre- 
gida hasta la fecha.— Madrid, 1904-1906; dos tomos en 4.®; 
encuadernados á la rústica, 16 pesetas; encartonados, 16, y 
en pasta española, jl8. 



Digitizedby VjOOQIC '" 



Chtia de loa asjnrantea al grado de licenciado m Derecha» 
(VéMO Argente j del Castíllo, j RetortUlo, El Derecho vi^ 
gente en Eepaña.) 

testltvio de Reforniaa S«cIa1m«— 2>^2a<»ón del Traba- 
JO.— Madi id, 1906; un tomo en 4.® de 860 páginas, 1 peseta. 

^La en^igrac^án.—'lntormB.oi6lk legislativa y Bibliográfloa. Ante- 
oedentes parlamentarios. Legislación española y de diversos 
países.— Madrid, 1905; un tomo en á,"* de 277 páginas, 1 peseta, 

irsMso GolsaeíA.— Xas aaociacionea pro feeionales industria' 
les obreras. Trade-Unions (Inglaterra, Estados Unidos), por 
D. Ricardo de Iranzo Goizneta. Prólogo de D. Inocencio 
Jiménez.— Madrid, 1905; un tomo en 8.® (forma el primer 
tomó Biblioteca de economía social), $,75 pesetas. 

j, B; Abogado del Ilustre Colegio de Madrid. — Pequeño Ouia 
del Jurado, Contiene la ley de 20 da Abril de 1888, estable- 
ciendo el juicio por jurad js para determinados delitos, y el 
Real decreto de 8 de Marzo do 1897, marcando leglas para 
la mejor ejecución de ella, con cuantas indicaciones nece- 
sitan conocer las personas destinadas á formar parte del 
Tribunal popular, desde que sus nombres aparecen en las 
listas, hasta que, cumplida su misión por haberse pronun- 
ciado veredicto, otro Tribunal, el de Derecho, dicta senten- 
cia.— Madrid, 1906; un tomo en 8.®, 1,60 pesetas en rústica 
y 2 encartonado. 

I«épes «arela Borreirnere.— ^isftMiíotf de arte de la gHerra, 
por el Teniente Coronel de Estado Mflyor D. Luis López 
García Borreguero, Profesor de dicha asignatura en la Es- 
cuela Superior de Guerra. Obra declarada de texto j^r 
Real orden de 26 de Febrero de 1903 pecreto orden núme- 
ro 46). Un tomo en 4.® con una lámina, 12 pesetas. 

I«épea I<arrabla (D. Tleento) y Martínea Martf n (D* Al- 
berto).—^/ Código de Comercio interpretado por el Tribu* 
nal Supremo. Con un prólogo de D. Rafael de Andrade y 
Navarrete, Abogado.— Madrid, 1902; dos tomos en 4.*", 
10 pesetas. 

JSecllna (D. L.) y Harantf n (D. M.).— I^ye« civiles de Espa' 
ña. Novísima edición en materia civil y mercantil, con notas 
y concordancias y con Índices alfabéticos, cronológicos y 
por materias.— Madrid^ 1906; un tomo en 8.*^ de más de 1.600 
páginas, 12 pesetas en rústica, 14 encuadernada en piel y 18^60 
en pasta española. 



Pídanse eatáieves. 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQ IC 



0irlTBIlf*rrY OF CAJ^tFOllífLfc lilBBABY 



THIS EOOK IS DUE OK TBB I^T DATE 
STAMPED BrLOW 



JÜL 12I9I5 



.>^ 



3 Uto- V 15 



248761' ^55 ■ 

Posada» ílfratado de deMcho ^^72 




pcntlco; 




ltT2M^^>,í^í_ WJ130Ml5_ 






h 




14^ 






\ 


























a " 








0<' x " 






^ 


ms 






^P 


i i^- ■ 


— ^^ ' 




4Hi*5"_s^ 


1 --^ tt. ' 


. 




#'--p7. 


1 -iLíC 


■ 


Á 


J^^Hl.^ 


1 


^=^ 


1 <£¡ir. 


1 


*^"V\tt^1 


Í48761 


^K9|^K 


H 


W m 


^^^^■fl^V^ ' 


3 


w 


^B^^ 


H Á 




^^^^ 


.-^^BSBk^' 




ñARV 


SEs.^ 


'" 1 

■A 




- jCv~^ '" "'^ 








m 



